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A LOS MEDICOS 
BU l i N O S . 

O puedo hacer a v . ros. 
mayor o b f e q u í o , que 
dirigir a fus manos elle 
precioí i ís imo l ibr i to , 
que no es otra cofa, 
que una d o f t a Apolo-
gia de la verdadera Ar-
te Medica, i una juftif-
f ima . invectiva contra 

aquellos, que hur tando i v. ms. fu venera-
ble nombre , i au thor idad , hacen inhumano 
de f t rozo de las vidas humanas , por hacerle 
de o ro , aunque íea á coila de fus muchos ye-
rros . El Arte, que a Hipocra tes P n r x i p e d e 
la Medicina, pareció fuper ipr a la brevedad 
de nueftra vida, para ellos.es ef tudio de qua-
t r o días. En fu concepto toda experiencia es 
c e r c i f s i m o dogma; c o m o fi aquella no fuel le 
muí falaz, P o r la d ivc t f t €onftUuc«on del 
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cuerpo, lugar, i tiempo, i otras circunRan-
cias, tal vez impenetrables. Sin eííüdio,i ob-
íervacion, quieren hacer juicio délas mas 
ocultas canias: i como a Pvepartidores de la 
falud, dan á entender, que la venden, íiendo 
animadas peñes, i lo que es mas inicíente* 
permitidos homicidas del linage humano . 
Tales fon los Medicos, fin ayuda de los qua-
les vivió fanifsimo el Pueblo Romano por el 
Jarro efpacio de feifeientos años; 6 por me-
jor°decir, fin tales Medicos fe mantuvo el 
M u n d o robuftifsimo millares de años. Pero 
n o huviera podido con Te r varíe fin muchos 
Medicos femejantes a v . ros. obfervadores, 
digo, de la naturaleza, que con razón juzga-
ban, i amonedaban, que los Padres, Amas, i 
Educadores, ion los que mas contribuyen a 
la falud, p rocurando, que no falte, ni dañe 
cofa alguna á la tierna edad; la qual crecida 
en fuerzas, i entendimiento, folo necefsira 
de eñe, para confervar aquellas: para mante-
ner , digo,el temple natural, refpirando aires 
faludabies,tomando buenos alimento!, haci-
endo exercicio, i viviendo con una decen-
te alegría; i quando todo eílp no baile, con-

fuí-



fal tando a uno de v.ms. que confiando mas 
de la naturaleza, que d ; fu proprio diclamé, 
ayude á aquella, i no violente, ni tuerza fus 
deíignios.Efte libro,pues, que quando repre-
hende á los Medicos, reprehende á los ma-
los, efpero, que hallará en v.ms. una grata 
acogida, por haveríe copiado en él aquella 
alta idea de la verdadera Medicina, que v, 
ms. tienen, ipra£tlcin tan dichofamente. 
Nueí l ro Señor de al Mundo conocimiento 
de v.ms. para que á v.ms. i no a los falfos 
Medicos fe pa apreciar , i venerar para las 
ocafiones oportunas. 
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E L T R A D U C T O R 

a q u i e n leyere . 

CA - f a -vdnnracionXeftor mió,que una de 

c S e ca opinion de los hombres 
, r l v fea al mifmo t empo la 

es la mas abon uWc , fea al conocido. 

S ^ & A t t S S S C 
SS Sí • i - - » m 
t s & s ^ ^ s s s 

nue d go esverdad.que acredita la expet.enca 
cada día Son rarifs'mas las muer tes , cuya 

, ^ „ r V f e a una vejez debilitada d e p u r o 
latea - o por me jo"dec i r . aquel fatal deftino, 
aue os e f p e r U todos. Es preciío ,pues , que 
9 . ; . : P , , „ ( K . n C nos acorten la vida ,en-

w •fon los placeres de los temíaos,que,quando 
, o fe contSnen en la debida temp ® 
M e a r a n el veneno , i con una faifa du.zuia 
nos hacen beber lamuer te .La Medicma.pues, 
masialudable , es una templada precauoon. 



one nos confer ve la falud, i una dieta con tole ' 
rancia, que la reftablezca: i quando lo juzgare 
la difcrecion precifo , que entonces nos valga-
mos de un fabio, i prudente Medico. Aquí ella 
el e r r o r : aquí el engaño, que, por fer tan co-
mún , podemos llamar univerfal. Cada uno 
píenla,que aquel Medico,que elige,es el mejor, 
no teniendo mascaufa para periuadirfelo afsi, 
que creer á ot ros, que lo pienfam o juzgarlo el 
(fin conocimiento del Ar te ) por apariencias 
falaces. Eftc engaño, pues, esel que pretendia 
demonftrar en cinco Difcurfos el doc t í s imo 
Medico, Dr.Jofeph Cazóla,Verones,cuyo fo lo 
nombre es fuperior a los elogios.que fe le pue-
den dar. Veras en ellos, quanto mas fano con-
fe jo es , eftar fin Medico , que tenerlo t a l , que 
con in ignorancia dettruya nueftra falud , i vi-
da Verás, que hai Medicina,! por con f lu i en t e 
Medicos ,que fon capaces de hacer, quereco" 
bremos la falud perdida: pero que el Medico 
mejor es cada qual , por mas bien mformadc, 
délas caufas de fu quebrantada a lud, i p o c 
mas interesado en el recobro de ella. Conoce-
rás también la dificultad infuperable de la Ar-
te Medica, miíerablemente dividida eni tan 
varias Sedas, no menos opueíUs a la falud h a -
mana , one entre si mifmas. De donde llana, 
mente inferirás aquella neceffana c o n f l u e n -
cia, de que la mejor medicina es una 



caución-, i quando efto no valiere, i quebranta-
da ta falud, defconf iadode ti.quiíieresfervirte 
de otro Medico, que tuTemplmza , abras,que 
¿•-bes elegir, ai que ettuviere mas bien íntor-
ni a do de ta naturaleza, ai que recetare menos, 
i mas hiciere alarde de ler tef t igo,de lo que la 
naturaleza obrare, que no de fer el agente,que 
la hace obrar. Ello, pues, i mucho mas , veras 
e r cite l ibr i tó, donde, fi bien íe halla propor-
cionada tai (por tal entiendo la prudencia, con 
que eílá eícripto)fi tal vez tambié hai algu gra-
n i to de pimienta(digo de una jufta indignación 
contra la falfedad de los Medicos) no es tal,que 
irrite a la razón deftempladamente i h n o q u e 
fo lo la mueva á un conocimiento utihisimo 
cíel imiverfal e n g a ñ o , con que fe luele vivir. 
Siendo pues tan importante, que conozcan to-
dos á lo< falfos Medicos, pues de íu conocimi-
ento depende la falud del Mudo ; me ha pare-
cido conveniente , i aun neceíUno, hazer ha-
blar en Eípañol al fapientifsimo Dr. Gazola.M 
á fu nativo eAilo (elegantifsimo por cierto)no 
córrefuondieíTe elle n u e v o , alguna diículpa 
merece por fer ex t rangero i haver apredido la 
l e n a u i en mui pocos días. Aunque yo entien-
do,que íe ha explicado de manera, que parece -
rá El pañol. Lee lo , que bien te importa * i ii 
tienes prudencia .aprovechatedeella, envian-
do en hora buena á ios falfos Medicos queda , 
do te tu fin ellos, i con la paz de Je íu U i r u t o . 
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D I S C U R S O I. 
MAS V A L E E S T J H SIN 

Medico, que no tenerle bueno. 

IF.MPRE fue grande la 
pcíTcfsion , que lia te-
nido en elle M u n d o el 
engaño; porque fiera-
pre ha (ido igualmen-
te grande la confianza 
de los h ó b r e s e n f u i a -

. biduria. Ellos mifmos, 
han hecho con fu opinion de la ignorancia 
Virtud! i voluntar iamente han convenido en 
tener P or hombres celebres, o a los mas en-
« f i a d o s , ó á los mas falfos: de que fe figoe, 
que ocultándote con el c o m ú n aplaufo los 
falfarios, ellos t r iumphan, i hacen caer en u 
red, n o íolo i los mas candidos, pero aun 
á ios mas advertidos. Si el hombre huvief-
f e l W a d o á conocer en fus principios, que 
n o hai o t ra ciencia, que U naturaleza, ¡ que 
es vanidad todo, quanto fuera de ella íue .u 



O ) 
fu entendimiento, vería íiempre expuefta 
fin arrimo la mentira, i la ignorancia fin fe-
c]uaces, i fin complices la malicia: pero co-
mo hs apariencias hacen fenüciones tré-
mulas de luz en fus mifmos ojos, no llega á 
diícernir las cofas, mas que por fu dificul-
tadji con la preocupación de faifas ideas. 

Toda la fuerza del engaño confifte en di-
verrir el entendimiento h u m a n o , para que 
no fe aproxime a la verdad,perfuadiendoie á 
no hacer cafo de la experiencia; haciéndole 
íeguir ciegamente obñinado los veftigios de 
fu s mayores, i que fu dof t r ina , por la fervil 
opinion del reípe&o, le íea una inviolable 
lei; viniendo afsi á perder la libertad de phi-
lofophar, i al mifmo t iempo el ufo de la ra-
zón humana. De e í h forma fe han hecho 
monftruofas algunas Ciencias . Edíicafe 
con ios errores de los antiguos la adolefcen-
cia de los modernos; deque fuccede tornar 
pofiefsion de tal modo aquellos de el juicio 
tierno de ellos, que llegan 3 hacerfe, quando 
adul tos , firmemente obílinados: i ciegos en 
íu mifma ignorancia, a manera de topos, no 
divifan defpues aun í©s obje&os mas lumino-

ios 
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fas de la verdad. T o d o s eftos fon efeí tos de 

, « „ , n cue incurr ieron los ant iguos el e n g a ñ o , e n q u e i n t u í i 
Philofophos, t odos fusfequaces , > P o r v e n 

t u r r o f o t r o m,Irnos, f> en la averiguación 
d " h obras intrinfecas de la naturaleza nos 
dexamos llevar de P l a t ó n , de A.nfto e l « . o 
de qnalquier o t r o Au tho r , con di ícut fo v -
¡rabundos, i engolfarnos p re fnnn tuo os e„ 

o c e i n o m a s abierto a nueftra imagina 

t ^ O S & S S g 
marón, ya una de r ro ta , 6 ya o t ra ; o legan 
e leo lo del habito, q u e virtieron, o fegun 
el Maeftro, que l o s c o n d n x o en una, o en 
o t ra feíta: haviendo llegado la educación t 
U diciplina, al defprecio, á que le delbnan 
las razones de la opinion humana . 

Poco fuera , fi femejantes Phi lofophias fe 
huvieffen contentado íolatnente con tener i 

humano entendimiento en * 
metaphyfica.i contenerle en los limite de fu 
abílrafta, i fofiada jurifdiccion: quedar.a afsi 
el Mundo fepultado cier tamente en un 



letargo? porque fiendo el daño, que de aquí 
f e d ¿funde á la humana república, igualmen-
te 'fa n tail ico, eíl a ti a a fs i m i f m o cóprehendida 
del mifmo engaño, aunque en tanto grado , 
que ei gritar en las Aulas, el queftionar de 
voces, i el oílentar eoncluíiones fin concluir 
cofa alguna, no fírviera de otro , que de un 
aparente literario paífatiempo á la juventud 
cfcholar . Pero la laftima es, que fi, ubi defmit 
Thjficus.jbi incipt Medicas > eíta enfermedad, 
de cofa de rifa en la Philofophia, ha pallado 
a la tierna infancia de la Medicina fu confi-
nante, de tal manera, que lo que era folo 
epidemia de la mente, fe ha hecho ya conta-
gio del cuerpo, con perjuicio notable de los 
enfermos. De aqui es, que poco á poco íe 
ha manifeftado tan feufible el daño , que 
difperrando ya la humana prudencia, con el 
exemplo de muchos deíengañados, i experi-
mentados, vuelta la efpalua al Peripáto, ha 
tomado o t ro rumbo, para llegar con m e j o r 
conoc imien to á e í f a A r t e , i confeguirla, ü 
n o mas útil, íiquiera menos dañofa» Ello es 
bien cierto, que por fer efte di&imen perju-
dicial, i de poco Util a los Profeííores, mu-

chos 
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chos de ellos,unos pou mayor facilidad,otro* 
por Ínteres, i o í ros por no confeflarfe reos 
de las curas paliadas, no Tolo rehuían el em-
prenderlo, í ino 'q procuran el f cqu i tooe íus 
comil i tones, i dependientes: i con el a p o y o 
de un popular p roverb io de mátener ei cré-
dito en el camino trillado, fe affeguran con-
fiados en hallar feliz íalida. 1 ais», fiendo co-
m o fon poquifsimos los fabios, que verdade-
ramente entienden, i llegan con t iempo .a 
mudar de confe jo j i por el cont rar io innu-
merables los ignórales obílinados, ciertame-
te no pueden (er muchos los de elle pa i t i ao . 

Para atajar, pues, i reparar en parte la co-
rriente de eñe perjudicial engaño ,con voz 
de Mifsionero de la verdad, entonare jun to 
al lecho del enfermo aquella fentencia del 
Ec le fia fies: Noli ejfe ftultus, ne mor taris ra 
tempore ven tuo\ { cap. y.v.'i S.) i por dar re-
medio á la indifpofieion del cuerpo, aplica-
re una medicina univerfal á la del entendi-
mien to , con demoní t ra r , que el hombre la-
b io debe penfarlo bien, antes de poner le en 
las manos del Medicos- porqu^f i efte no fue-
re p e r f e d o , ó no fupiere ,que lo es, m puede 
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conocer lo , fera mucha ñ u s razón eftár fin 
cl.I íi la necefsidad de efte aííumpto me obli-
gaííe á hablar mal de los falfos Medicos, ello 
niiímo redundará en mayor alabanza de los 
buenos; i eípero no fer norado de íatyrico, 
ni malévolo: De fatyrico, porque íupongo 
difcur i rcon perfonas virtuofas, que íaben 
diftinguir la verdad,de la fatyra: De malévo-
lo, porque me defiende San Agufcin,afirman-
do: Non eft malevolus, qui crimen a Iter i its in-
di cat .quia indicando cor riñere pote ft t & tacen-
do frater perirepermittitnr. Con cuya confi-
anza, entro a la prueba de mi argumento. 

Si todos,los que fe llama Medicos, fueflen 
verdaderamente Medicos, miniftros colate-
rales de la naturaleza, feria para nofotros 
menos rnoleíía la enfermedad, viendo en 
ellos frequentemente corrcfponder el cono-
cimiento, i medios ue remediarla, al éxito 
de e l la : i la naturaleza mifmi, focorr idaá 
t iempo en fu oprefsion, darla n yor crédi-
t o á fu Arte con la recuperada faiud. Pero 
porque defpues de muchas medicinas de or-
dinario fucc&de empeoratfe/i hacerfe cróni-
cas las e .üfcrwdades, hace creer laexpe-, 

rien-



ríencia, que fon rrmi pocos los Medicos, de 
quienes íe pueda tener necefsidad. I afsi el 
enfermo, fi es prudente, debt penfarlo bien» 
antes de ponerfe en fus manos; porque fi por 
fu defgracia llamaffe á uno de los Medicos, 
d e q u e hai mayor numero, en vezde obte-
ner la falud, por que tanto anhela, vendría 
á buícarfe por si mifmo miferablementc 
la muer t e . I en efe&o , quantos mueren 
cadadia defta tan necia enfermedad! Creen 
muchos , que el recetar bien , es necef-
íaria confequencia del t i tulo, i una virtud 
infufa en el capirote: por lo que cayendo en-
fermos, fe parecen á ciertos pajares bobos 
Noveles, que eftimu lados de la hambre van 
abriendo los picos á todas las aves, que vue-
lan en torno , creyendo fer los padres, que 
les trahen el alimento; pero lo que acontece 
muchas veces, es, dar con las aves de rapiña, 
que les quitan la vida. Afsi füccede á los en-
fermos aníiofos, i íc l ic i tds dé la falud, que 
al pico 1 i forger o del Medico dan luego el 
pullo, i abren prcrnptos la boca á cualquier 
pócima; pero los mifetables, quando creen 
beber la fa lud , fe tragan inadvertidamente la 

muer-



muerte, no haviendo,en diftamen de Plinio, 
entre todos los engaños o t ro mas peligrólo: 
Tam blanda eft unicuique pro fefper an did al-
cedo, til cuícumque fe Medicum profitentifta-
tim credatur, cum fit periculum in millo men-
dacio majus.(Jlib.i9') O pobres ignorátes en-
gañados! No es lo mifmo llamarle Medico, 
i faber medicinar-, efcribir una receta, i re-
mediar el mal. Para curar una enfermedad, 
es neceffario conocer todo el fiftemadela 
naturaleza? pero para augmentarla, una leve 
gota de tinta,que cae inadvertidamente en la 
receta, es fuficiente. Ved, pues, quanto im-
porta pen fallo bien,antes de llamar al Medi-
co, dependiendo de nueíira buena, ó mala 
elección , nueílra v ida , o nueftra muerte, t 
i lendocada qual, el que fe labra fu deftino: 
Nam unu[qui¡que eft Jib i fu um Utum. 

Ahora bien,íi cada uno entendieíle la mu-
cha dificultad, q h a i , para difcernir un buen 
Medico en t re tan tos malos, tengo por cier-
to , que cayendo enfermo, fe retira»la luego 
¿ un rincón de fu cafa, i lo paffaria fin el fu-
fragio de los Medicos, atendiendo folo a los 
diftaraenes internos de la naturales?, feguto 



( 9 ) 
afsi de no malograr el beneficio de las leyes 
de fu gran providencia: porque quien no fa-
t e , que Tola ella es el Medico de qualquier 
malí Ella es una verdad, que la afirma á una 
voz todo el choro de ios Medicos; i aunei 
mifmo Hipocrates, que mas que otros pudi-
era tener fatisfaccion de fu conduda , lo dexó 
advertido en el fexto de fus Epidemias: Na-
tura morhorum mec:catrices\ que fue lo mif-
mo,que decir, que la naturaleza de cada uno 
es el Medico de fu enfermedad: i que los que 
llamamos Medicos, no hacen otro,que obe-
decer fus leyes, de la mifma manera que un 
íiervo á fu feñor.Decidme,pues,por corteíia: 
Si un c r u d o no entendieíTe la lengua de fu 
dueño, qué beneficio tendría efie de fu con-
ducta? N o o t ro en mi juicio,lino que quan-
do le pidieííe una cofa,aquel, por no enten-
derle,traxefife otra. Efto fuccede á la natura-
leza délos pobres e n f e r m o s , quando dan 
con un Medico, que no entiende bié el idio-
ma obfeurifsimo , con que fuele indicar, lo 
que quiere; porque en vez de coadyuvarla, 
¿ r v e d e obílaculo, para confeguir la falud. 
Pues imaginemos, io que frequentemente 

B a ton-
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acontece, que por algún deforden del enfer-
m o le falta aquella porcion de fangre, ó ef-
piritus, conveniente para lograr una vigoro-
ía convalecencia; i que el Medico , en vez de 
añadir aquello, que le falta al enfermo, con 
los remedios mas proprios , lo que hace es, 
difminuiclo con repetidas íangrias, ó con 
medicamentos purgantes. Creereis, que le 
haría en tal cafo una gran merced ? Cierta-
mente podemos decir^ que huviera íido mu-
cho mejor dexar :quc obraííe por si mifma la 
naturaleza,fin afsiltencia del Medico,mayor-
mente quando las mas de las enfermedades 
no requieren otro,que la quietud, i el poco, 
pero buen alimento. 

Muchas fon las enfermedades, que poco á 
poco íe pueden introducir en el cuerpo hu-
mano, de donde nace fercafi infinitas en fu 
cfpecie, pero todas fe reducen á ellos tres ge-
ne ros , efto es, curables, incurables, e indi-
ferentes.En las curables, la naturaleza no ne-
cefsita de Medico; porque teniendo ella toda 
la fuerza fuficiente, podrá por si mi fm a fu-
perarlas. En las incurables, l leudo el mal fu-
pecior á las fuerzas de la naturaleza, aunque 
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á eft is fe unan rodos los Medicos del Mun-
do, es p red io , que ella fea dominada? i en íe-
mejantecafo debe la prudencia humana do-
blar la cerviz al formidable decrcco : Statu-
íum efl hominibits femeLmart. En las indife-
rentes,pues, es mui probable,q fin Medico fe 
cute la micadjporq teniédo la naturaleza tata 
fuerza para íuperarcl mal ,como tiene el mal 
por si para oprimir la naturaleza,hace creer, 
q entrambos quedarán igualméte vécedores, 
i vencidos en la paleítra. De donde fe ve cla-
ro, q todo el beneficio q puede confeguir el 
humano individuo en la elección, i afsiílécia 
de un buen Medico, es en las enfermedades 
curables, ó en las indiferentes: en aquellas, 
haciéndolas menos mole ft a s , i mas breves, 
en eftas,a{fegürádolas del peligro de la muer-O k. O 
te. Por el contrar io , con ia afsiftencia de un 
Medico ignorante , no folo puede hace ríe 
mortal qualquiera enfermedad, fino tambi-
én la mifma falud, fi,no contento alguno con 
eftár bi en, intentadle con las recetas mejorar 
de condicion. De aqui fe manifiefta, quan to 
mejor fea mantenerle fin Medico en qual-
quiera enfermedad , i íeguir el puro in ten to 

B a ~ de 



de la naturaleza, pudiendo temer, q fe de ert 
manos,de quié no fepa cooperar á íus diípo-
íiciones: i t an to mas temor debe cauíar eíío, 
quanto es fin cóparació mas excefsivo el nu-
mero de los Medicos malos, q el de buenos. 

Podrá fin embargo haver alguno, que por 
la afición á algún Medico fe me oponga, con 
decir,que mi confejo fuera bueno,en cafo de 
que no fe diftinguieííen los buenos Medicos 
de los malos; pero le refpondo: que en effo 
con filie el engaño. Cada uno pienfa» que íu 
propria opinio es fegura, pero es mas cier to, 
que yerra, no haviéao cofa mas falaz, q eíla, 
en la qual pueden contribuir al engaño , no 
folo la apariencia, i la fama, fino aun los mif-
jnos efectos. Acafo es meneíter mucha fuerza 
para ufar de la extravagante p o l i t i c a l fea ef-
t ra tagema, de hacer que le tengan á uno por 
grande Medico en la Ciudad? Dios nos libre, 
que alguno , llevado de la ambición, quiera 
engañar al Mundo en feme jante empleo: no 
le feria difícil introducirfe como tal, no tolo 
con la plebe crédula , fino aun con los que 
preíumen de mas cuerdos. Por ventura no fe 
experimenta cada día, fer el mas acreditado, 



C 13 ) 
i tener fe por mas excelente aquel, que fobre-
íale en defpejo , i en afabilidad, i que fe aco-
moda mas fácilmente a los genios? Efte le 
bu fea graciofo, el o t r o familiar, u n o nove-
lero, o t ro joven, o t r o viejo; i por el cont ra-
rio , fon poquiísimos los que le bufean 
Medico Medico: i de eíía,que debiera fer la 
mayor circunftancia, por fer laque folo im-
porta, caíi todos defeuidan , i hacen p o c o 
cafo de ella. De aqui nace, que, para acredi-
tarfe de grande Medico, baílale valerfe de ef-
tas apariencias, á las quales fe juntan el vali-
miento de los amigos, i el vo to de los C i r u -
janos, i Boticarios, que le imponen la buena 
fama,i le acreditan digno de el Frotomedica-
to de la República: guippe Medicorum hic óp-
timas creditar, quem particeps lucri commen-
ds Pbarmacopola, vel Cbirurgus, qui cam illo 
colludunt. Aísi habla el Author del libro de 
vanitateScientiarum. Eftas no fon las ve rda -
des, que f requentemente fe experimentan ? 
Demos, que haya un Medico verdadero, el 
qual fea entéramete aplicado al eftudio,nada 
deíen vuel to , taci turno, i que no quiera ad-
quirir fama c o n o t r o medio,que el de la v i r -

B 3 tud: 
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tudxonfeíTarcis todavía, que eíle tenga gran-
de aplaufo? Pues c o m o diíceroiréis ios bue-
nos de los malos, fi os dexais impreísionar de 
3o que poco ,ó nada conduce para fer perfec-
to M e d i c o ? 

Veamos ahora, c o m o ni aun de los mif-
mos e f eoos fe puede difeernir el buen Medi-
c o del m a l o . Q u e enfe rmo havrá de tan perf-
picaz ingenio, que fin exponer feá engaño , 
pueda con feguridad afirmar, que fu mejor ía 
procede mas de las medicinas, que le fubrni-
niílró el Medico, que de fu roifma buena 
complexion ? Pero,para hacer ver ef to con 
claridad, quiero mani fe íh r , que no (olo del 
recetar bien no conoceréis al bueno, ni del 
recetar mal al malo, fino que antes b i e n a l 
q mas ciegamente cure le reputareis por me-
jor . í íi no , valga la verdad: Adolezcan dos 
jóvenes, que fean de una mifma edad, i com-
plexion, de una fiebre terciana caufada del 
f r ió; i fu p o r g a m o s , que el uno de ellos en-
cuentra la afsifiécia de un Medico bueno,e l 
qual, nvelligada la frialdad,caufal de la enfer-
medad, con remedios calidos, i diaforét icos, 
dex.indole beber un p o c o de v i n o g e n e r o í o 



defpues del alimento, en pocos dias le cura; 
porque con elle medio abrió la naturaleza 
los poros, i expelió en vapor la calentura. 
Efte el o t ro enfermo al miímo tiempo afsif-
tido de un Medico ignorante,! malo,el qual, 
juzgando el calor como caufa de la calentu-
ra,Tiendo efecto de ella, le procura refrefeac 
con la caíia, jaraves, agua, fangrias; i por ul-
timo, íegú el abecedario methodico de rece-
tas,que fu el en ufar en la mayor paite de nu-
eftras enfermedades; harta que la calentura 
va pallando de intermitente á continua, de 
continua amal igna ; i que finalmente, lle-
gando á agravarte hafta lo extremo, ó por la 
cóplexió robu fia, ó por la edad juvenil,ó por 
ot ro acaecimiento ocul to , recobra la talud» 
Vos no me podréis negar, que poco» ó n m -
gCi cafo fe havrá hecho del primer Medico; i 
por el contrar io, muchifsimo de l í egundo , 
juzgando haver facado efte á fu enfermo de 
una enfermedad grave, larga, i peligróla,' 
caufada unicaméte de fu pefsimo methodo, t 
curación. Con lo que fe vé, no poderfe de 
ninguna manera difeernir los buenos de los 
malos Medicos, fiendo afsi,quQ etfos rece-

B 4. San-
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ta rid o mal aíTcguran mas prefto fu mayor re-
putación. 1 quantos Medicos haí, dice Cor-
nelio Agripa, que adrede, con íangrias, u 
o t ros remedios, llevan los pobres enfermos 
al ext remo, por oitentar una gran curación, 
i acreditarfe con ella? Nonnunquam vero me-
dicamcntis ftíis exa^it4to morbo hominem ad 
extremum vita di [crimen adducit, quo ilium 
tunc abfque gravifsima, & perica lofifsim 4 
¿gritudine liber a ¡Je predice tur. 

Poraqui pueden hacer reflexion aquellos, 
que ion tan aficionados á los Medicos,i obí-
t inados en defenderlos ; que no bafta, para 
probar,que fean excelentes, el decir, que los 
han librado de una, ó mas enfermedades; fi-
no que es meneíter demonílrar , que en ellas 
han recetado bien: porque puede fer,que la 
naturaleza,no fo loaya dominado al mal pri-
mit ivo, fino aun al que ocaíionaron los mal 
aplicados remedios. N o fiempre mata una 
Medicina malamente ordenada, ni una fan-
gria intépeftivaes íiernpre gravemente daño-
ía.La naturaleza de qualquier individuo pue-
de rcíiífir iiaíla cierta quantidad de m a l ; i 
íiédo eíle pequeño, i el enfermo de comple-

xion 
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x i o n r o b u í h , podrá fuperar e íh al que p ro -
cede de la curación finieftra del Medico. Pe-
ro efto fe debe entender hafta cierto termi-
no; porque fi por ventura fueííe tal el daño, 
que unido á la enfermedad, fu pe raíl e á las 
fuerzas de la naturaleza, en efte cafo queda-
lia e íh poli rada, i el enfermo perdería mife-
rablemente la vida. Por lo que, quando uno 
fana de qualquier enfermedad, es mui pofsi. 
ble,que fuceda por puro efeóto de la natura-
leza; i que el Medico no folamente no h.iya 
cooperado á la confecucion de la falud,ímo 
antes bien por el contrar io haya hecho ma-
yor el impedimento. 

Además de eíto, íi,folo por curar algunos 
enfermos,fe debieííe inferir,que fus Medicos 
fon buenos , podría decirle abfolutamente, 
quenohavia ningún Medico malo,la qua) ef 
propoíicion mui faifa: pues fi en todas las Ar-
tes, tanto Mechanicas,como Liberales, Cabe-
mos,que hai Profeílores buenos, i malos; có 
quanta mayor razón creeremos, q los hai en 
la Medicina, que es Arte tan difícil, i en que 
para fer malo baila faltarle una fola condi-
ción de las muchifsimas,que debe concurrir 

ea 
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fen uno, para que fea bueno. Ojala quifiera 
Dios, qae para beneficio del genero humano 
n o los huviera, ó que no huviera tantos, ó 
que fuera mayor el numero de ios buenos: 
pero oigo afirmar ai Petrarca con libertad, 
que en todos tiempos han íido los fabios po-
quís imos: Profetto non fotim hedie,fed femper 
raros ingenio jos, rarifs irnos fapientesfuiffe ne-
mo dabitet, nifi qui nunquam octilos, vel in ata* 
tern [nam intenderit, vel ad antiquum reflexe-
rit. I efiaba tan perfusdido de efio, que eferi-
b ienao al Papa Clemente VI . en ocafion de 
e/lar enfermo fu Santidad, le dice: To he mas 
miedo, Be at if simo Padre, a los Medicos, que a 
los accidentes de V.B. por lo que aconfejo a V.B, 
que los arroje de fu prefencia, confederándolos 
como enemigos capitales. Veluti inirnicerum 
aciem, clementifsime Pater, in tu ere. Aun en 
t iéoo mas antiguo era tan copiofo el numero 
de "los malos Medicos, que Catón el fabio, i 
P i i m o Verones los aborrecieron de modo , 
qoe á eftar en fu mano, los huvieran echado 
del Mundo, afsi como los echaron de Italia, 
que eítuvo fin ellos 600. años; i creo de la 
prudenciaRomana,que lo huviera continua-
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do,íi pudiera .Si bié Marcial,fintiendo no po-
derlos herir con los dientes,los mordía có la 
lengua; ya comparadolos á los Sepultureros: 

Nttper erat Medicus , nunc eft Vefpillo 
Di Aulus. 

Quod Ve [pillo fiuit, fecerat & Medicas. 
Que o t roPoeta .Hefpañol cambie*vertió aísi: 

Diaulo es hoi Sepulturero, 
i ha poco, que era Do&or : 
lo que hace Enter rador , 
hizo Medico pr imero. 

Ya motej ándolos con decir, que folo viftos 
en fueáos, baftan á matar; c o m o lo exprefía 
en eíEpigramma,que hizo á la muerte íúbita 
de Andragoras: 

Lotus nobiícum eft, hilaris ccenavtt & idem. 
Inventus mane eft mortuus Andragoras. 

7am fiibit* mortis c attfim,Fait ft ine,reqit iris) 
In fomnis Medicum viderat Her moer ate m. 

C u y o Epigramnsa t raduxo un Poeta Hefpa-
ñol con igual elegancia: 

Cenó Andragoras bañado 
conmigo anoche de gana; 
i ya muerto ella mañana 
en fu cama lo han hallado: 

Si 



Si de tan arrebatado 
fin quieres fiber, Fauftíno, 
la cauía qual es, ó exilia í 
Ei fueño de un Galeniíla. 
T e parece poco nial, 
foñar un Medico tal? 

Pero porque yo no debo hacer cafo de las 
chanzas de los Poetas en a rgumento tan fe-
rio, dexaré,que el Oráculo de la anrigua Me-
dicina Hipocrates , me haga el balance de 
buenos,i malos Medicos, bien feguro,de que 
dirá lo mifmoque yo he demóífrado: Medici 
fama, ¿r nomine multit re vero, & opere vaide 
fauci. Si queremos baxar á los tiempos mas 
próximas á nueftra edad, han fido tantos los 
Medicos ignorantes , que obligaron á Cele-
riei Bovio, célebre Medico Veronés, á com-
poner un libro, intitulado: Rayo, i Azote de 
Medicos fofiftas ; i encendido de la compaf-
fion,zelo,i charidad acia fus conciudadanos, 
jba clamando cont inuamente : O defdicbado 
figlo nue(tro \ O pobres enfermos, en que manos 
haveiscaldo ! 

En medio de todas eftas demonftraciones, 
i teítimonios, podtá haver alguno , que ms 

inf-



infle,como es pofsible, que fean tacos los fal-
los Medicos, quando eltamos viendo, que 
de los enfermos^ quienes viÍJtan,fon mas los 
que cobran (alad,que los que mueren. I bien, 
qué íe pretende inferir con fetnejante argu-
mentó? Acafo, ó que es mayor el numero de 
los buenos, ó que á lo menos de el t odo de 
los Medicos, la humana república, es mayoC 
el beneficio,que íaca, que el daño? Pues, t an -
to launa como la otra ilación, fon falfifsí-
mas; fiendo mayor, fin comparación,el per-
juicio,que caufan los malos,que el provecho, 
que puede ocaíionar el co r to numero de los 
buenos. I íi quereis faber, por qué ion mas 
los q fanan, os d i ré ,qe í to procede de l a c o -

L mu qualidad de las enfermedadas, las quales, 
i fiedo por la mayor parte curables, eíto es de 

benigna condicion, con facilidad la íupura 
la naturaleza:! efto íuccede,no tolo en aque-
llas Repúblicas,en que hai muchos Medicos, 
fino ahun en aquellos Lugares, que no fe 
afrentan de no haver losde menefier. Antes, 
bien, fi queremos creer al Señor de la Mon-
taña , Author muí acreditado en la Francia, 

allí fe vive con mas (alud,que en otras partes: 
i 
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i Adriano Tarnebo , célebre crí t ico, refiere, 
haver obfervado en la N o r m a n d a , en tiem-
po,que fe padecía un mal contagiolo en mu-
chos Lugares, que en aqullos, en que no ha-
via Medicos, murieron mui pocos enfermos; 
i por el contrario fe libraron mui pocos de 
los que fueron á medicinarfe á la Ciudad. 

Pero fin bufcar otras Provincias, no ve-
mos íuceder lo mifmo cada dia en Italia ? í 
quien hai de nofotros, que ignore,lo que di-
ce Leonardo de Capua, Medico in/igne de 
nueftros riera pos! Sucedió, dice, en cierto 
Lugar, que no haviendo conocido todavia 
Medico alguno, quifo el Señor de él intro-
ducir uno, juzgando hacer á los vaííallos un 
gran beneficio. Comenzó el ta) á ufar de las 
fangrias, purgas, bexigatorios, i otras medi-
cinas, jamás alli practicadas, con tal aire, i 
efecto, que defpachando los vecinos, cami-
naba apriíía el Lugar á quedar defierto. 
Advir t ié ronlo los vaffallos, i como perros 
rabiofos fe convirt ieron contra fu Señor, 
obligándole á echar al Medico de la t ierra. 
Sobre todo elfo, quantas enfermedades po-
dréis creer,que cc^viniwnt^mence fomenta 



la naturaleza en el humano individuo, n o 
por otro tin, que por dexarle mas ft no? N o 
ion otra cofa ios achaques comunes , de ca-j 
maras, fiebres, birnelas, i o t ros , que unaá 
revoluciones internas de los humores , i alte-
raciones depurator ias de la fangre, en que 
tiene la natural providencia fus ufaras. De 
aqui es, que ios hombres no fiempre enrer-
man,porque hayan luego ds rnorini aquello, 
que d primera vifia parece mal, puede fer fa-
lud: fin que debí caufar admiración, que de 
la mayor parte de las enfermedades, fiendo 
benignas, i curables, íalgan libres? po rque 
no fueederia afsi, fiendo de mala calidad, e 
inclinadas con malignidad á agravarle. P e r o 
quando corren con bonanza las enfermeda-
des, el falir á puer to los enfermos, p rocede 
de la templanza de la citación de la buena' 
complexion del cuerpo, 6 como quieren los 

a la naturaleza, que al Arte de la M e d i a n a . 
Ello es bien cier to, que en eíle engaño 

tienen los Medicos afianzado fu créditos 
porque fiendo imperceptibles las operac io-

nes 



nes de la naturaleza á los ojos del vulgo, ÍI 
fon favorables, las creen efeítos de íus reci-
pes; i f i lón adverías, culpa, i defordcn del 
enfermo: Sic enim efficit, ut nemo Agrotus ni-
fi propria culpa periijfe, nem'o ni/i Medici bene-
ficio reflttutus vide atar. ( Cor . Agripa. ) l 
eft a es la razón , porqué no es conocido el 
Medico malo , ni puede imputaríele culpa. 
Si el Avogado habla, ó el Muíico canta ma-
lamente, tienen el oído por Fiícal, de lo que 
fe canta, ó dice: Ti el Pintor hace una figura, 
6 el Efcultor una eítatua diforme, luego Al-
caliza la villa fus defectos; i en fumma, todos 
los fentidos del hombre ion rigorofos cenfo-
res de las obras de qualquiera profefsion: fo-
lo la Arte Medica goza del privilegio de 
obrar ocultamente ; por lo que íuccede, que 
íiédo fus deleft os mas fenfibles, por tocar,co-
mo tocan,en lo mas vivo,no haviendo cofas 
evidentes, por medio de las quales fe pueda 
convencer al Medico de ignorancia , ó deli-
to, fe vé el J u e z precifadoá dexarle, que 
mate fm caltigo. Nullaprxterea lex ( dice Pli-
nto lib. 19. cap. 1. ) qua puniam infcitiam ca-
pí taie/n, nullum exemplttm vindicta* dijcunt 

F' 
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per/culis no-iris, per experimenta mortes 
a^unt j Me die oque t ant urn ho miner» cccidijfe 
imp unit as eft. 

Y a que hemos hecho el balance de los 
buenos, i malos Medicos, i mani fe íhdo fer 
eílos muchifsimos, i aquellos mui pocos, n o 
pudiéndole diftingtur los unos de ios o t ros , 
por Us razones, que ya he inílnuado ; que 
otea cofa reliaba , íino decir con el Petrarca, 
que el camino mas r e d o , i feguropara reco-
brar la Talud,es el de mantenerle íin Medico? 
Nulla eft dtgro re ¿i i or adfalaiem vU>quam Me-
dico car ai [je. (Senil, lib. epift.4.) Pero ahun-
que parece teneros períuadido , i convenci-
do con lo dicho; íin embargo temo , que to-
davía os admirais, como puedan fer tantos 
eftos falfos Medicos : yo mucho mas me ad-
miro , como no fean muchos mas ; i de que 
haya hombres de no humilde nacimiento , i 
de mediano juicio, que, 6 deserrados de íu 
patria, ti obligados de la nccefsidad,para po-
der vivir fe reduzgan á hacer coías, que def-
honren fu linage , a ban donando fe tal vez á 
cometer hurtos , quando hai un modo de 
vida tan feguro, i noble , como la Medicinas 



mayormente pudiendofe aprender, \ exerci-
tar con tanta facilidad. Ojala me vinieffe la 
oca (i on de poder yo hablar á uno de ellos a 
folas, como me prometía hacerle bien pref-
to mudar de profefsionii efperaba coníegutr 
lo que no puede todo el Mundo con la opi-
nion de ¡a honra, ni la Jufticia humana con 
el terror de los patíbulos! Y o l e haría ver, 
que con folo trocar las armas, con íolo mu-
dar de hoja , confeguiria tener cierta la ga-
nancia,i fegura la vida. Entretanto podré de-
cirle por confejo, lo que por invedtiva efcri-
be el mencionado Autor á un falfo Medico: 
Vttre funefto privilegio , pre rio etiam mortis 
adhibit o ? C o n efto á lo menos ferian fola-
mente aííaíinados aquellos que permiten, 
que íe les vaya quitando poco á poco con la 
far.gre masefpintofa la vida: pues no mere-
ce compafsion una gente tan obftinada, é in-
humana, que exponiendofe infenfiblemente 
á e íh crueldad, i dexando facar la fangre de 
fus venas, fe manifieftan incrédulos, no íolo 
á la experiencia, que no difciernen, ó á la ra-
zón, que no alcanzan, pero ni ahun á la ver-
dad de la Sagrada Efcriptura , que tan clara-

mente 
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mente areítigui en el Levitico , que Anima, 
carnis in [anguine eft. {cap. 17.) I canto mas 
me j «¿taria tie poder perfuadir á alguno fe-
mejante refolucion, haciéndole d e m o s t r a -
ción, de que qualquiera,fin entender de bue-
na Phílofophra, de Mathematica, de Chimi-
ca, de Anatómica, de Botánica; íin haver ef-
tudiado, ni la Diagno'tica, ni la Di -ú rica, ni 
la Higíaftíca,ni la Semiótica,ni la Fiíiologia, 
podrá defde luego meterle á Medico. 

1 por ventura fe necefsita de otra cofa, pa-
ra fer uno de eítos Medicos vulgares,que fa-
ber de memoria quatro aphoriímos d¿ Hipo-
crates, una docena de textos de G a l e n o , i 
algunas otras citas de qualquier Autor claf-
íico, con la nomenclatura de varias, i diílin-
tas enfermedades, cuya teórica fe podrá to-
da reducir á una hoja ? Le baítaria faber de-
cir á los enfermos , que 11 fiebre es un calor 
extraordinario del corazón :que el architec-
t s de la hijada,i piedra, es un efpiritu lapidi-
fico : que la caufa délas otras indifpoíicio-
nes procede de la intemperie de ias entrañas, 
ó de corrupción, ó de-plétora: otras veces 
de calor del h ígado , ó de obíhuccion del 

B z bazo, 



b a z o , ó del mefenterio : quando por debili-
tación del calor natural, quandode vicio fa-
cul tat ivo. Si ion hombres , achacarlo al inf-
lante a las fumofidades, i vapores,que nacen 
de los hipocondrios: íi fon mugeres, que es 
cofa de el útero , correfpondiente a la cabe-
za; i que íiendo,fegun Galeno, una calabaza, 
tinijuam cucúrbita magna, fe recogen allí los 
humores , i fe convierten en ca tar ihos , fle-
mas, pituita, fluxiones; i conforme al miem-
bro,en que caen, bautizar la enfermedad con 
fu poco de nombre Griego, ó Arábigo ? 

En quanto á la practica , fe requiere otra 
cofa, que faber rece tar , G es bebida, íeis on-
zas de jarave áureo, ó maná desleído ; i íi es 
de otra forma,una onza de cafia,o de latova-
r o lenitiv o ? Hacer que figa el fervicial á la 
fangria , alternando un pillo de confección 
de jacinthos, al dulce, i el bizcocho ; i final-
mente faber preferibir otras poquifsimas re-
cetas ordinarias, cuyo methodo diario apré-
derá fácilmente qualquiera,que no fuere mui 
duro de cafcos. Sobre eílo , dar á entender á 
los enfermos , que fe les quiere cor roborar 
e le f tomago, defopilar el b a z o , re f refcare l 
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hígado, purificar la íangrc , i purgar de ios 
uñios humores 5 íi hipocondriacos,de la me-
lancholia; íi cholericos, de la bilis j íi flema-
ticos, de la pituita. En fumma,ofrecerles ha-
cer todo aquello, que imaginan fer condu-
cente á recobrar la falud. He aqui epilogada 
toda la enciclopedia de la feda común de los 
Medicos; i á eíío , en fin , fe reduce teda fu 
Arte , toda fu Ciencia , i roda fu dof t r ina . 
1 qué mayor riqueza que efta , íi con el fim-? 
pie capital de quatro recetas viejas puede 
qu al quiera correr todo el Mundo, i ganar íu 
vida fin peligro alguno ? Con cito creo, que 
fiempre,que os acordei?, quan fácil coía íca 
hacer íe Medico , ya no os caufara admira-
cion la multitud de Curanderos , que vereis 
cada día, que exercen íemejante profefsion: 
Ermitaños , Herbolar ios , Cirujanos , Boti-
carios, Sal'timbancos,Judios:F¿*g#»/ fi cune-
ti Medicos, idiota^Sdcerdos¡jtidezus,Mcnachus, 
Hi [trio, Ra for, Amis. 

La razón, pues,por qué fean tan pocos los 
buenos Medicos , procede defe r dos los ea-
rn i nos,que conducen á aquella Arte;uno lla-
no, i b reve , corno be demonftrado 5 el o t ro 

c 3 ef-
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efcabrofo, i difícil. De aquí es fer muí pocos 
los que por elle fe fatigan, i much í s imos los 
que,1 por huir de el trabajo, fe echan al o t ro ; 
los quales , contentandofe con íaber (ola-
mente cierta fuperficialidad, por valerme de 
una fraile de Ter tu l i ano , nominrs phantafmA 
tintiim ¿tfeffant, dexan de buena gana,que fe 
quiebren la cabeza los menos polít icos , i 
nías eíludiofos;bien feguros de que,mientras 
efios gaftan el t iempo en interpretar las co -
fas de la naturaleza , ellos le adquieren por 
otros medios las viíitas,i fe llevan el crédi to 
de la Ciudad. Saben mui bien, que la mayor 
parte de los h o m b r e s , fin hacer efras refle-
xiones , fe dexan engañar de la apariencia ; i 
que para fer Medico, baila ferio en la efiima-
cion de aquellos. 1 valga la razón , qué dili-
gencias practican jamás los enfermos en la 
elección de Medico? M u c h o s , el pr imero, 
que les viene á mano > o t r o s , el que eftá re-
comendado ; a lgunos , aquel, con quien fe 
tiene afinidad, 6 bien el compadre , 6 el ami-
go; c o m o fi los Medicos fuellen todos unos , 
i entre el bueno, i el malo huvieffe fo lo una 
imaginaria diferencia: i de eíla fuerte pone 
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cadi qual á peligro fa vida , fin precaver un 
perjuicio tan notable. Pero no para aquí to -
davía el engmo;pues íi empeora el enfermo, 
tan lexos ellán fus familiares de conocer el 
ye t ro , que'antes bien cometen o t ro mayor, 
con llamar otros Medicos de la mifma claí-
fe , perfuadiendofe , que verán mas muchos 
ojos,que dos,íin advertir,que en las tinieblas 
tanto no verá nn ojo folo,como cientoji que 
la vida de un Medico falfo no es otra co&, 
que una necia conjetura , que quanto mas fe 
multiplica , tanto mas fe le eíconde la ver-
dad en las tinieblas de la ignorancia. 

Quien no conoce con efto , que poner la 
propria vida en manos de mas ciegos , es lo 
mifmo que conducirla mejor al precipicio * 
Acafo las enfermedades fe vencen con la 
muchedumbre de los Medicos \ Cier tamen-
te los Principes aliíhrian un Exercito : Pero 
defde que leyeron aquel laftimofo epita-
phío, que hizo efculpir Adriano fobre fu fe-
pul ch ro : Turba Medicornm peril, ya apenas 
tie n?n los que bailan para la decencia de el 
eftado , mas forzados de la co f tumbre , que 
por el beneficio de la falud : á mas, de que fi 

C 4 es 
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es tan difícil e fcogerun Medico bueno en-
tre tantos malos, quanto mas lo ferá la elec-
ción de muchos buenos ? De aqui fe hace 
creíble, que el íervirfe de muchos Medicos, 
ha íido un abufo, introducido por la política 
de los mifmos Medicaíiros , para afianzar fu 
crédito en qualquier acaecimiento ; porque 
lien do muchos los que intervienen a la cu-
ración, ninguno ferá culpable en particular, 
i^fsi paffan por innocente mortalidad ios 
homicidios. De las confuirás también confi-
guen muchas ventajis, no folo acreditándo-
le con reciproca aprobación fus errores,fino 
multiplicando el beneficio de h mutua cor-
refpondencia en ocafiones femej antes : pun-
tualmente c o m o aquellos cuervos , que no 
íiendo bailante fu voracidad para acabar 
con un cadaver , g raznan , halla tanto que 
vienen otros cuervos al pallo. 0 , f i los hom-
bres pudieífen conocer los negociados, que 
ellos Medicos hacen en fus pellejos! Quan-
do fanos, les períuaden , que deben purgar fe 
en la Primavera,para tener buen Eílioji con 
eílo pagan cada año un tr ibuto con fu pro-
t r i a fanete á cfta mala coílumbre > i un cen-t o — 



fo , i obligación al Medico , que no cancela 
menos , que con el defembolfo de la mifma 
vida. Quando enfermos, hacen que fe retar-
de la falud, con moleñas recetas , fiendo afsi 
que la naturaleza, por fer robufla, fe la fran-
quea iu con mas brevedad. Y o sé bien, que 
no ferian tan ciegos, ni promptos en llamar 
al Medico-, i que el confejo,que no alcanzan 
por ignorancia, lo tomarian por convenien-
cia : con no llamarlo, ahorrarían de gallo, i 
juntamente librarían la vida de tantos , i tan 
evidentes peligros. 

Pero porque no fofpechen , que eílos dif-
enrfos fon engañoíos , como abortos de la 
contradicción,quiero que los oigan de boca 
de ellos mifmos. Galeno, comentando el li-
bro de las Epidemias, claramente enfeña á 
fus fequaces, que hagan mayor el mal, de lo 
que él es en la realidad 5 afsi porque los en-
fermos no puedan quexarfe de ellos, fi tan 
preílo no los curan, como porque,creyendo 
haverlos librado de gravifsima enfermedad, 
fea mayor la paga. Medicar» deber e per fuade-
re ipfis ¿gris morbum effe majorem , qukm fit,' 
pe forte accufe.tur d illis , nifi cito fuer int cu-

rat i, 



( H ) 
r&ú , f> tit arxpliorern Iargi axtur mercedem, 
dam fe a malts ajjef/ibus credcrwt liberates. 
(Com.1) Jib.6.) 1 el Montuo , Autor de l ami f -
n ,a (e£ta, dice, que eKdilatar la enfermedad, 
e s ia eoííecha de los Medicos: Producere mor-
bos , & Agros din in reditu habere ; vendimia 
quxdam eft. Pero qué hai que bufear prue-
bas, una mayor que otra , íi Domingo Sala, 
Galenifta célebre, i Cathedratico en la U n i -
veríidad de Padua,explicó, que Medicina eft 
jrs illudendi mundum,& a qua tot us mundus 
deiufus eft ; cuya difinicion , para que fucile 
entendida aun de los que ignoran la Lengua 
Lat ina , t raduxo en la vulgar o t r o Medico'. 

Bien dice aquel gran Medico pr imero 
De la C iudad por Anterior fundada, 
La Medicina debe fer llamada 
A rte de alucinar el Mundo entero . 

I bien que codo ello fea tan claro, i maní* 
fiefto, que el d a ñ o fea tan patente , i tanto el 
numero de los malos Médicos; con todo ef-
fo prevalece á la razón la coftumbre/ í abier-
tamente fe permite á cualquiera pra&icar 
efta Ar te , de manera, que hacen dudar , ii es 
cue los hombres p i en fanen fu falud. V e o 
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por una parce con la vigilancia, que atien. 
cien, i procuran adquirir noticias de la me-
nor í oí pee ha de algún mal contagiofo , íi le 
hai en alguna Ciudad vecina , i aun díílantei 
el temor, la formalidad , las diligencias, con 
que íe procura prohibir el comercio, i la co-
municación : i todo efto me hace creer, que 
el principal cuidado de los hombres fea fu 
propria confervacion. Por otra parte, vien-
do el poco,6 ningún cuidado, que tienen en 
remediar el grave daño, que de cont inuo les 
caufa la turba de tantos Medicaítros,me veo 
obligado á mudar de dif tamen. N o advier^ 
ten,que al mifmo tiempo, que los Padres de 
laRepublica fe hacen Argos, para precaver 
un mal mui d litante , los vecinos eíián cie^ 
gos,para no ver el contagio, que fe les entra 
por fus mifmas cafas. Pero en la realidad,no 
ha íido íiempre el Mundo tan tierno de co-
razon, que no haya advertido eíta pelte do-
meítica ; porque íi leemos las H i f t o n a s , ha-
llaremos , que Roma lo reparó fabiamente: 
Boma, dam fuit optima, prtvidit hanc pcflem, 
vitandamque pramenvit. 

Unde icu ido tan grande merecería ccrn-
pafs:on, 
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pafsion, quando no fucflb tan feníibie el da-
ño,que acarrea tanto falfo Medico a la natu-
raleza humana. Pero advertid cada dia á 
Vuetlra miíma villa , defpues de tantas ian-
g m s , debilitados les enfermos, unos tulli-
dos,ó contrahechos; otros cortos de villa, 6 
caíi c iegos, i otros fiempre enfermizos : ve-
reis á algunos dar vueltas en la cama, aburri-
dos de tantos brevages a fquerofos ; á otros 
pafmados de las heridas de les veíicantes , i 
aliados al fuego de las cancarides: á unos co-
cidos , i paliados vivos por alquitara entre 
colchones,i e&ufass á ot tos ,que caminan pa-
ra tiílcos por fu rígida inedia : i por ul t imo, 
reparad como , para confuelo de los mori -
bundos , les procuran echar ladre de piedra 
cordial en polvos , que no pueden fervir de 
alegrar o t ro corazon,que el de el Boticario. 
En íumma,tienen puefta fu confianza en tan 
crueles homicidas , fin repararen la infeliz 
experiencia de fu daño , en tantos íiglos co-
rno ha,que la tienen los enfermos.! no sé,qué 
difculpa podrá dar la prudencia humana,pa-
ra juítificar femejante eftoli.dez.Con todo ef-
í o , e s cal la ceguedad , que quanto mas irra-

cional 
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cional el remedio , quanco mas afqucrofo e l 
brevage,quanto mas cruel la medicina,tanto 
mas fe peifuaden,que eílá recetado có acier-
to; i entonces el Medico malo,en vez de caf-
tigo,recibe mayor aplaufo, i mayor premio-

Por effo montado en cholera Alfonío Lo" 
pez , Medico famofo de Garlos V. exclama:} 
Infirmos fupp lie i is infinitis injufte puniñt, die-
ta exquifiti/sima necantpbarmacis molefiifst-
mis replentyCrttdelibus cucurbit is,ó* urant, 
Je cant; ai i a que multa patrant, qua caper e me-, 
moria eft impofsibile : & quod magis indigna-
tionem nobis movet,ab error e, crimine que mer-i 
cedem Accipiunt: ac pttmlicnis loco premia non 
exigua cape[cunt,ltícidatur,qnbd auxiliis muí-
tis adversiis morbos pilona-ver int. I aun n o 
creáis, que pare en effo la necedad de tantos 
engañados, pues á vuelta de ios funerales, no 
enjutos todavía fus ojos , fi fe les ofrece lla-
mar á un Medico,envían con s ran eítrechez kj 
por el mifmoj-de manera,que podemos decir 
con el Pfalmiftá: Etjtim occtderet eos , qu¿re-
banteum. (Pfal.77.1/.54.) Pero ya parece 
que oigo á muchos parciales de eltos Medi-
cos fanguinolentos (porque fiempre la igno-

rancia 



( 3 « ) 
rancia tuvo la fortuna de tener mas íequa-
c e s , que el méri to ) que c o m o es pofsiDle, 
que haya ti do tan nocivo efte me thodo de 
medicinar , quando vemos tantos hombres 
grandes acreditarlo con la pra&ica 5 1 <lue 

ciertamente me veria obl igado á afirmar 
una de dos cofas , ó que fon mui crueles , o 
mui necios? A efte dilema,ni debo,ni quiero 
refponder . Y o sé bien,que Francifco Petrar-
ca,haviendo corrido toda la Francia, i la Ita-
lia, i con efTa ocafion tratado con diferentes 
Medicos de ellas feftas, preguntó á uno , que 
conoció eftár mui adelantado en la Pjotel-
f ion, por qué no practicaba eíte methodo > A 
que r e f p o n d i ó feriamence aquel Galemlta , 'q 
tenia grande efcrapulo de engañar al Mundo 
con una pradica tan perniciofa , i no quena 
abuíar de la ignorancia de los hombres; pues 
fi en tendieren el mucho daño,i la poca utili-
dad,que les lleva, feria mucho menor,fin du-
da, el numero de los Medicinantes: Supera* 
lio mé/to, é'gravh&amari digno,& ad/ídem 
reifatis virium hálente, timeoJnqutt,Deo res 
hominum/pedante Jmpietatem hanc compitie-
re, ut credhlrn valgus circumvents afttAii 
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fraude: cut ft notum effet,ut mihl, quarn modi-
cum, feu quam nihil agro medicas prof sit , 
quam f t pe mult am obfit, minor minus phale-

r/jVí ¿¿r/Vs Medicarum. Agant fane , 
agent i am impietasy&patient i urn cre-

dit litas tanta eft,abutantur fimplicitate populo-
rum, vitam poll ice ant ur , d?" perimant, lu-
crentur,mihi nullum fallere, aut necare prcpo-
fitum eft. 

Siendo ello afsi,defeareis faber, por qué la 
Pintura , queriendo íymbolizar la muerte» 
difcurrió pintar un efqueleto con una hoz ca 
la mano: ie faltaban acafo inftrumentos mas 
nobles , fin mendigar los de la Agricultura ? 
Si yo no me engaño, creo, que quifo,que íír-
viera de hieroglyfico,para íignificar,que afsi 
como la hoz liega igualmente todas 1 »s plan-
tas del prado , aísi la parca , íin reíerva de 
edad.de condicion,ni fexo,corta el eftamb.ee 
de la vida humana. Y o al contrario,íi me ha-
llara Pintor, dexaria con eft a ruftica alufiori 
á los Extrangeros,i eftudiaria en repreíentar-
la vellida de mal Medico,con el mote: Mo¡u9 
pul fat dígito ; porque efte, recetando de un 
mi fin o modo á codos, afsi viejos, como m o -

zos, 
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zos, que tengan un temperamento , que ten-
ga otro.cxprefía tanto mas vivamente aque-
lla lei déla indiferencia, que en diftamen ue 
T h e o d o t o Prifciano: Occidttur ager>mn rno-
ritur. I quien no conoce,que ha Íído una ar-
tiñciofa íimulacion el hacerfe retratar coa 
un inftrumentó mítico en la mano,por pare-
cer á la villa como defterrada de la Ciudad, 
aumentando afsi en la profefsion de la Medi-
cina la confianza de fu ufo? Quando de o t ro 
modo, muchos enfermos fe negarían a la vi-
fita , por no aumentar el temor del original 
con la copia, fi fe les repreientaffe la muerte 
con el habito de la falud. Sin auda hace 
creer,que ha fido una gran maxima,no com-
parecer con femejantes infignias,no folo por 
n o contaminar el crédito de una opinion 
tan lifonjera , fino porque haría por si mm 
poca guerra , fi en la república del Un ive r ío 
f u e l l e privada de tan folicitos Miniílros, que 
hacen contribuirle con tanta honra los mor-
tales tributos de la flaqueza humana. _ 

Son, por ventura, otra cofa muchiísimos 
recipes, one letras de execucion, notificadas 
cruelmente por los Medicos , á pagar a .etra 



vifta de un fupuefto remedio , quando alo-
jando media botica en un eílomago b n o , 
hacen defembolíar antes de tiempo la vida 
al enfermo? A! que ciertamente ha í idoar te 
de fu crueldad el valerfe de eíta Arte. Vela 
b i e n , que por ul t imo era fu jurifdiccion li-
mitada,é hizo , que fueífe infruótuofa la re-
íiftencia de el hombre á fu dura lei ; pues ja-
más fu barbaro imperio , por decirlo afsi, fe 
h i viera dilatado tan abfolutamerite de una a 
otra parte del Mundo ; lino huviefíe tenido 
por complices de fu tyranla la malicia , o Jg-
norancia de profefsion femejante. Porque á 
la verdad, como ella huviera podido nunca 
cortar con fu hoz del troco materno tantos 
tiernos renuevos, i robar á la fecundidad fus 
futuros partos.íin los yerros abortivos de cf-
ta; ni como fe huviera atrevido por si á a to -
íigar,i quitar con fu ocafo los albores de tan-
tos vivientes pofsibles, i ahun con la p ropa-
gación de los de fend ien t e s matar la mifma 
providencia de la naturaleza , fin femejante 
alianza ? Ved para todo eíto , quanto le han 
favorecido las fuerzas auxiliares de los falfos 
Medicos, i que fin el focor ro de efta Arte 
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tuviera fido vécida. Vaya enhorabuena con 
fu guadaña á correr los defiercos,ó á los Lu -
gares, donde no conozcan cales ProfeíTbres: 
i noibtros,ahunque le pefe,tratemos de piu-
larla mas al natural, cfto es, con una lanceta 
en la mano ; que afsi á lo menos defengaña-
j émos la vida,en cafo,que por nnellra fortu-
na,ó ignoraría ,no podamos al entendimien-
t o :el qual, como fl no comptehendiera la 
genealogía de los abufos, cree , que es pru-
dencia el fervirfe dé los errores introduci-
dos, i juzga acercar con hacer, lo que hacen 
la. mayor parte de los hombres: afsi,con una 
n e c i a Phiiofophia , fíguen como los anima-
les, fegun dice Seneca, los unos el parecer, i 
las huellas de los otros: Vecundam more ante-
cedentinmgregem. [de vita beata.) 

De eft a fympatica eítolidéz fe vale la 
m u e r t e , para introducir en muchos Paifes 
eítos fus Miniftros: i para que no fuellen co-
nocidos de fus obedientes lubditos, los bau-
tizo con un nombre, que có la hipocresn de 

. fu íignificado, ello es, Medicinantes, fonaffe 
reí!¿cuir la falud, quando fu ignorancia no 
Jiace ot ro , que defhuir la 5 de lo qual adver-



tido Catón el fabio , íe vio precifado acla-
mar : Jrrumpunt in or hem nop urn magno ag-
mine Medici, at que utinam Medici,& non Me-
dicorumfub infignibus Me die in* hofles armati. 
Afsi,para que menos penetremos el equivo-
co, fe dexa caer cal vez algún cafual benefi-
cio de las recetas, e í tableciendo con eílo el 
crédito de fu e n g m o : I parece, que ellos íe 
valen de la mifma eítratagema , que practi-
can ciertos vagabundos , ¡os quaies con po-
quifsimo capital aííeguran el ganar ciento 
por uno. Van ellos á los mercados mas ta -
mofos, i en el ík io ,que les parece mas viíto-
fo, abren una bellifsima tienda, adornada de 
mil cofas extrangeras, codas difpueítas c o n 
buen orden, i a t t i fkiofa perfpe&iva.Con f e -
mejante embelefo de los ojos, i de la eípe-
ranza fe detiene embobada la gente,i c o m o 
cada uno fácilmente concibe para si la for-
tuna, juzga ufura arriefgar poca moneda. To-
do el engaño de eítos confiíte en la cantidad 
de letras faifas, que íin proporc ión excede 
al numero de las verdaderas: de donde nace,' 
q muehifsirnos han de quedar precifamente 
burlados.Si por ventura fe hilia alguno bieq 
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librado, he aqui,que a voz en grito fe publi-
ca fu buena f u e r t e , augmentando la anda de 
aquel los . que ya eftaban difpueftos con el 
defeo ; i de efte modo el uno al exemplo de 
el o t ro cófume fu dinero,cogiendo un hom-
bre folo á ciento con feroejante artificio, 

Afsi puntualmente la muerte abrió cantas 
tiendas en la Ciudad, c o m o fon las Bóricas: 
po/iea fraudes bominum, & ingeniorum cap tu, 
Ya of fie ir/as invenere ¡fas, in qutbus fuá cui-
aue homini ve na lis pr omit tit ur vita.(Pl.l.L 4.) 
Óbfervad el orden.i el numero de frafcos,de 
vafos,de botes, de garrafas, de ampollas,i de 
caxas, en cuyas frentes no fe lee o t ro , que 
nombes Griegos, Arábigos,i Barbaros, fcfto 
es bueno para un mal, aquello para otro,i lo 
o t ro para muchosmo haviendoenfermedad, 
cuyo ant idoto no fe encuentre, i lea,a letra 
vifta. Aqui oiréis fin avaricia, quebrar las 
perlas,deftrozar las efmeraldas,hacer polvos 
los jacintos, i otras durifsimas piedras , que 
fe juzgan faludables, folo porque fon eol io-
fas. Aqui vereis traher continuamente de la 
otra parte de el Mundo drogas peregrinas: 
bezáres de el O r i e n t e , febrífugos de la Chi-

na, 
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n<i, balfamos del Peru,carnes tííOfiV.aS id lC^ 
defiéreos de Arabia, i muchos vegetables de 
los montes de Congo , i de los valles de el 
Mogor . En íurna, noha i r incón de la tierra 
por di liante, que fea, con quien no fe tenga 
comercio , para que no haya indiípoíicion, 
por ligera que fea, á que no fe juzgue necef-
fario, con injuria de la Providencia Divina, 
algún peregrino remedio : Vlcerique parva 
medicina a rubro mar i import antur. (lbid.) Si 
defpues de ello os encontrare is en el fump-
tuofo aparato,i feftiva pompa,con q fe com-
pone la Triaca Magna , entonces s i , que os 
quedaríais abfortos de ver un ciento dein-
grediétes, todos extrangeros i de climas dif-
tantes, de virtudes, i qualídades diverfas,pa-
ra zambullir e n l a p i c i n a d e eíle ant idoto; 
epi logando la Botanica de muchas Provin-
cias en la cantidad de media dragma. De 
donde Plinio.no pudiendo fufr i r un engaño 
tan fo lemne , exclamo : T/jeriace vocatur ex-
cogítala compofitio luxurix; jit ex rebus exter-
nis, cum tot remedia dederit natura , qua fin-
gid J fuf/ícerent. Mitridaticum anúdotum ex 
rebus quinquaginti quatuor componitur, inte* 

rim 
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rim nullo pondere &quali>& quarundam rcrum 
fexagefima denarii un'vis imperata. Quo Deo-
rum perfidia i flam monftrante\ Hominum cnim 
Jubtilitas tata efe nonfotuit. Oftentatio art is, 
& portentofa [dentin venditatio manifefta eft. 

He aqui como ios enfermos, no t an to ef-
timulados del dolor, quanto lifongeados de 
laefperanza, viendo tanta falud en perípec-
tiva , exponen á la fortuna la vida en manos 
de los Medicos, cuyas recetas ion las letras 
de cambio de aquellas t iendas; pero como 
fon muchifsirnos ios malos Medicos , es lo 
mas cierto padecer gravifsimo daño. Si por 
ventura encuentra alguien con el recipe d e 
la f a l u d y f t p U a f u s into/erabiíis, dice C o m e -
lio Agripa-, i elfo es bailante,para augmentar 
la univerfal confianza en ella Arte , dándole 
mas honra ei dicho de uno,que recibió la fa-
lud , que deshonra el filencio de innumera-
bles muertos. Eíh es la razón, porque efta-
mos tan difpueftos á engañarnosjdamos mas 
fe á una cofa, que vemos con nueftros o jos j 
u olmos con nueftros oídos, que á millares, 
de lasque debemos efpecular con la pruden-
cia, e inferir con ei difeurfo : baila para def-

lum-



lumbraraos , un go lpe lumlnofo de un re-
lámpago» i ío lo unos átomos de luz , que 
centelleen en t o r n o , nos l u c e n acreditar de 
lummofas las mas opacas tinieblas de la no-
che, Verdaderamente parece,que los Medi-
cos falfos gozan de la mifma for tuna ,que los 
A Prólogos ' , á los quales bafta , que adivine 
uno , para quedar con él acreditados todos 
fus embudes: AftrologU pnprium eft,ut coram 
vulgo una fortuita Veritas etiam publicis wen-
daciis fidem faciat. Afsi igualmente les baila á 
aquellos confeguir por dicha una curac ión , 
para jutliticar con eíía todos fus homic id ios . 

T o d o lo ponderado hada aqui, no es por 
ventura la mifma ver did? Q u é par t ido,pues, 
tomaremos nofo t ros e i i m d o enfermos? Ire-
mos á ponernos íin reflexion en las m a n o s 
de qualquier Medico , i con efcandalo de la 
razón humana daremos prec ip i tadamente 
un revesa la providencia d é l a naturaleza* 
H e m o s viílo, quan d i f icukofo fea difcernic 
un Medico bueno en t re tantos m a l o s , por 
las muchas circunftaneias, en que puede pa-
decer engaño nueflra elección ; hav iendo 
hecho demoní l rac ion de el m o d o , coa que 

P 4 en-
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engañan las apariencias,que hacen creer,que 
es, loque n o e s : como engaña la fama, i las 
alabanzas,que dan á los Medicos,los que co-
braron falud, quando pudo fer ,como quiere 
Aufon io , que evajjcre Fati ope, non Medici: 
C o m o fe engañan los mifmos Medicos; i 
c o m o nofocros nos podernos afsimifmo en-
gañar en la opinion propria con nueftro ge-
nio, ó con deducir la bondad del Medico de 
las p re roganvas , que nada conducen para 
ferio; o con dexar, que prevalezca ía fuerza 
de la recomendación, ó de ía auiiftad,al mé-
r i to de la virtud. Todos elfos deslumbra-
mientos nos impiden diftingair los verda-
deros, delosfalfos Medicos ; por lo que, íi 
quifíeíTemos nofotros ciegamente elegir 
uno , ahun fiendo igual el numero de unos,i 
de otros, havria tanto riezgo como fortuna 
en la elección ; peto haviendo manifeftado 
fer en tanto exceífo mayor el numero de ios 
Medicaftros, nos vemos obligados á confef-
far, fer al mifmo refpe&o grande el peligro 
de quedar engañados, U n a refleccion pru-
dente como ella, creo, q d¡ó motivo á Her-
cules Bentivollo, para cantar afsi: 
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Quan fibio es el Villano, que aflaltado 

de una fiebre, por mas,q«e arda, i lo abrafle, 
no tiene con el Medico cuidado; 
fino, que en la accefsion, de el frafco aíic. 
Al maná, i al ruibarbo no ha querido, 
que quitan apetito, i fortaleza; 
ni en purga, i fervicial ha confent ido, 
dexando,que obre en él Naturaleza. 

C o n lo que podemos fentar por conclu-
fion, que no teniendo feguridad de buen 
M e d i c o , es ciertamente mejor eftar fin él . 
Es mejor,por las dificultades,que hai en dif-
tinguir los buenos de los malos: Mejor, por-
que effcos fon muchifsimos , i confiderabilif-
fimo el daño, que pueden caufar en la vida, i 
en la hacienda: i últimamente mejor, porque 
de efte modo fus finieftras congeturas , i 
atentados, no perturbarán las difpoíiciones 
internas, i chrifis faludablesde la naturaleza 
provida ; i quando no, tendrán nueftros tra-
bajos el cófuelo de haver llegado á aquellos 
últimos limites , que no es permitido , que 

paííe nueftra fragilidad: Conflituifti térmi-
nos ejttsrfui preterir i non poterunt. 

(Job. 14.1/. 5 . ) 
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D I S C U R S O H . 

%A MEDICINA SIRVE* PERO CADA VNO 
puede fer Medico de si mi fino. 

NO quifiera , que por ei difcurío ante-
ceden re fofpechaffe alguno , que yo 

ioi a.gun enemigo de la Medicina ; pues re-
cibiría tan to mayor engaño, quanto yo mas 
que o t r o n inguno me móftraré parce en de-
fender fu exiftencia. í cómo puede haver na-
die, que c f todude , fupuefto, que quando no 
hablafíen en fu favor las Sagradas Paginas, 
avocar ía en la cauGi toda la naturaleza, ha 
c iendo hablar por ella el nunaerofo vulgo de 
virtudes, que reíplandecc en todas las cofas 
fubluñares . Porque , bien mirado, en qué iu-
g a r , ó r incón del Mundo .no fe halla por ven-
tura la Medicina?En el fuego?Hai fe encuen-
t ra una turba de Chimicos , que al calor de 
fus horn i l los laof tentan alquitarada en efp i -
r i t u o f as quintas eííencias. En el aire? C o n 
ío lo mudarle preferva las enfermedades de si 
íb if ni as. En el agua? Parecen Probaticas Pi-
cinas tantos baños, i fuentes, de donde par-
een có falud hofpitales enteros de en fe rmos . 
Elí la decra? Con t inuamen te n o fe halla otra 

cofa 
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cofa en fus entrañas» lino una oficina de mi-
nerales fiil ti tile ros; i en fu íuperficie no íe vé 
o t ro , que una viftofa botica en ios huercos, 
en los prados, en los collados, i en los mon-
tes : Ne ftlv& quidem horridiot qtte natura fa-
des me die wis carente faera illa párente rerum 
omnium nufquam non remedia difponenti bo mi-
ni, ut medicina fieret etiam folitudo ipfa {Plin. 
lib. 2.4.) Pero mírala volar por los aires, i 
navegar por las o n d a s ; mírala arraftrar por 
la tierra, i correr la poda con innumerables 
eípecies de an imales , en cuyas entrañas fe 
cuecen muchifsimos ant ídotos para benefi-
c io del humano individuo. Por ella florecen 
las Primaveras, ludan bailamos los Eftios, i 
fazonan tantos o t ros f rutos los O toños . I en 
donde no fe hallará la Medicina- > fi ella es 
can univerfal , tan abundante , i tan prodiga 
de si mifma, que n inguno hai, que por mife-
rable, i foli tario que fea, que en t o r n o de fu 
choza no le nazca, quanto importa para re -
mediar fu indifpoficion: Cum remedia vera 
pauperrimus qnifque cccnet. I fi acafo, defpues 
de tan vifibles, i continuas experiencias, hu-
vieflfe alguno tan obfi inado.que todavía per-

fiílie-



ÍJÍ1ÍCÍÍC en n e g a r b , temería yo, que por caf-
t igo fueííe l levado de la for tuna á íer fepul-
tado vivo en los arenales de Armenia , don-
de , conver t ido fu cadaver en carne momia , 
fuelle obl igado con fus efe&os faludables á 
reíHtuirle en muerte aquella fama , que ne-
c iamente le havia qu i tado en vida: i que el 
v e n e n o d e fu maledicencia, conver t ido en 
a n t i d o t o , dando á o t ros falud, fir vieíle de 
clara demóílracion de ella indubitable exif-
tencia. 

En la hi (loria,i memorias de los antiguos, 
no hallo, que jamás fe haya puerto en duda 
la Medicinasantes bien fue de ellos tan apre-
ciada, que no quiiieron menos, que íoñarla 
primogénita de la Divinidad, fingiendo con 
Ovi dio.., que Apolo, i Efculapio huvieífen 
íido fus inventores: 

Invent um Medicina meum efli opifexqne per 
orbe m, 

Di cor, ¿r herb drum fubjetfa potentia nobis. 
En tanta veneración tuvieron á fus Profeílo-
rts, que los adoraron como Diofes fobre los 
A tares; pareeiendoles,,que el dar falud á ios 
CPíermos tenia un no se qué de milngrofo, i 

tx exce-



excediefte al poder de la naturaleza : de ma-
nera, q pjra manifeftar la grandeza del bene-
ficio, (e hicieron idolatras, i erigieron Tem-
plos en honor de una Arre tan provecía >fii 
en el Mundo. Pero qué padrón le me figura 
éiterq ié extraña metamorfofi es ya la de nu-
estros tiempos? La Medicina, que en aquella 
edad quitaba la adoración á las Deidades, i 
uíurp iba los incienfos de los pueblos (Cerned, 
de Monf. Moíin.} ha llegado á fer la rifa de los 
teatros, i entretenimiento délos Comicos 
Franceíes. Que mutaciones ha havido jamás 
como eftasíPafiar de los encomios á las faty-
ras? de los .aplaufos á los apodos ridiculos? 

Pero elfo no os caufará admiración, 
quando queráis feriamente averiguar la 
caufa; porque al inflante conoceréis, que 
ella tan rara mutación no procede de fer la 
Medicina una fábula, fi íolo de la ignoran-
cía de fas Profesores, los quales, por no Ca-
berla, hacen vana, i fofpechofa la mifma 
Arte, con la mala aplicación de fus reme-
dios. Deaqui es, que los Romanos, aunque 
echaron de Italia los Medicos, no por eiío 
condenaron la Ciencia, fegun lo que refie-

re 



tt Pliriio: Non rem antiqui damnabant, fed 
art em, (Jib. 19.) I deaqui nació, q en mucins 
Naciones, particularmente en la bafta Mo-
norchia de los Turcos, ahunq no hai Medi-
cos.fe hallan fin embargo fidelifsimos obfer-' 
vadores de muchas reglas de la Medicina, 
guardando los enfermos una rigurofa dieta, 
i ufando á menudo de fu tarrago, i de otros 
remedios experimentados:^ ratio Romano-
rumi, ac Barbar or nm flerumq, qu* non in art is 
lituperationem,fed^4rtificum folum cedit.[in. 
End Medic.) A f s i podríamos nofotros, con 
Cardano,redimirle a la Medicina fus primi-
tivos encomios; i revolver los improperios, 
é ignominias contra aquellos,q ignorádolo, 
exercen un minifierio tan difícil. Eira, fiyo 
no me engaño,fue la intenció de todos aque-
llos Autores celebres, que pareció a alguno, 
que hablaban mal de la Medicina, no ha-
ciéndolo fino de aquellos, que la profefían 
mal; fin que nadie me pueda hacer creer, que 
haya hombres fabios, q pongan en duda una 
cofa tan fenfible á la cotidiana experiencia. 

Eftablecida la exigencia de la Medicina, 
j u z g o , <fw por el d i fcurfo precedente m e 
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redargüiréis, one no podríamos fcrvirnot 
de ios que la proíeífanj i feriamos dcíobe-

'dientes al precepto del Eclefiaftico, que 
manda honrar por necefsidad al Medico: 
Honor a Medicará propter necefsitatcm ( cap, 
38.1/. 1. ) fiendo afsi, que todos los Theolo-
gos, quando caemos enfermos, nos obligan 
aponernos en las manos del Medico, por 
no faltar ¿ la propria charidad. Eftá bien.Pe-
ro, ñ hacéis reflexion feria fobre las razo-
nes infirmadas arriba, ferá bien conciliarias 
con la prefente Verdad. Siendo cierto, que 
mandando Oíos refpetar al Medico, debe 
creerfe, que fe refiere el preceptoá aque-
llos, que eftán experimentados en la Artes 
de ni mera, que teniendo vos feguricad de 
fer vi¡eftro Medico uno de ellos, eílais en 
tal cafo obligados á obedecerle, i á honrar-
le : pero el precepto de ninguna manera 
comprehende á aquellos, que, por valerms 
de la phrafe de Tertuliano, Nomiaisphaxtaf 
ma tantúm affcélant: i que no tienen otra 
cofa de Medico, que el capirote doftoral, i 
una fama, adquirida á fuerza de induftria. 

Son iníirumcmos, de que ís vale Dios 
para 
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paracaf t igar la malicia humana ; ! permite , 
q fe introduzga en la República efta hon-
rada peite? dexando por Divina venganza, 
que ais i nos engañemos en la elección de 
Medico , que lleva cubierta con el guante 
de Efcuiapio la mano homicida ? po rque 
relie diluía nueflra imaginación, i quede-
mos deslumhrados, íin advertir ai recipe de 
los caftigos Divinos. Aísi'fue puntua lmente 
del Rei Asá: 1Wee in infrmitate fuá qujftvit 
Vominum, fedmagts Medicorumin arte con-
fifus eft. ( 2-. Paralip. ) l íi Icéis con mayor 
atención el ci tado capitulo de el Ecclcíiaíti-
co, oblervareis, que mandó honrar al Me-
dico , hablando en lingular; man i fe íhndo 
con femejante avifo, que no todos los Me-
dicos fon dignos de h o n o r ; i por efío va di-
ciendo: Honor a Medicuw. Da locum Medico. 
JPj difciplwa Medici exaltabit caput illius. 
C o n aludir fola, i fmgula tmente á aquel, que 
fuere verdadero Medico.Pero q u a n d o quie-
re Dios caftigar algún pecador , le amenaza, 
que le hará caer en minos del Medico: Q u t 
delinqnit in confpectu ejus, qui fecit eum, inci-
da in manas Medici: ( Eccl. ¿ 8 . v. 15 • ) e a 

cuyo 



cuyo cafo fe debe creer, que fe entiende de 
el Medico ignorante ; pues no fuera caftigo 
el caer en las manos de uno, que tupiera la 
verdadera Medicina. 

Ve con eíto deícurriendo conmigo: por 
qué, queriendo Dios atemorizar los pecado-
res, los amenaza con hacerles caer en las 
manos del Medico? Que efpecie de vengan-
za,ó caftigo puede por ventura fer efte? No 
eftá acafo en fu fuerza qualquiera enferme-
dad; i de fu ceño no depende todo el íiftema 
dé la humana aflicción? No caftigo la obfti-
nacion de los Egypcios con afquerofiísimas 
llagas? No vengó la detención delArcaen 
lofphilifteos con plagas mui vergonzofas? 
No hizo correr lobre la cutis de Herodes 
una turba de animada podredumbre? N o 
dio lepra á la hermana de Moyíes? No dexó 
mudo,i paralytico á Eliodótój impedido el 
brazo áGeroboan, leprofo el róftro a Oziái 
i femejantemente á tantos, como fe leen en 
la Hiftoria Sagrada? Porqué pues amenaza á 
aquellos,con hacerles caer en las manos del 
Medico? De necefsidad hace creer,que fe-
r i a n t e caftigo fea fin comparación mayor , 

£ que 
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que otra cualquier enfermedad..Nil malo 
Medico perniciofusA es la razón: porque mu-
chas enfermedades puede vencerlas por vi 
mifma la naturaleza; pero íi á la malicia de 
ía enfermedad fe junta la ignorancia del Me-
dico, no puede la vida del enfermo hailacfe 
en mayor peligro. De aqui es, que Dios, pa-
ra mayor terror de la malicia humana pro-
rumpió en aquella amenaza tan efpanfcoía; 
í\t(iam, ut ificidat ir/ mantis Medici', fiendo la 
mayor délas calamidades temporales, que 
aquel mifmo medio,por el qual creíamos re-
cobrar la falud perdida,noscaufe la muerte» 
í por huir de un peligro, demos en otro 
mayor; de donde vino á decir uo Poeta: 

Incidir in fcyllam cupiens vitare Cbaribdim. 
Jdrti mor bum fugiens incidit in Medic urn. 

La razón, pues, porque los Theologos, 
quando nofotros caemos enfermos, nos ha-
cen recurrir á la ayuda del Medico, es, por-
que eífamos obligados á ufar de todos aque-
llos medios,que pueden 1er de alivio á nuef-
tra indifpoíicion; ni debemos delctiidarrcs 
de lo concerniente á la charidad con nofo-
tros mifmcs:Pucs déla mifma manera que, 

in-
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incurriendo nofotros en la tranígrelsion de 
los Divinos Preceptos, nece-fsica nuéltra al-
ma de un Sacerdote Go nfeífor, que los can-
zele con la abfolucionjafsi el cuerpo tiene la 
neceísidad de un Medico,que lo libre de las 
enfermedades concrahidas. Sin embargo, es 
bien cierto, que con el Medico efpirirual¿i 
el corporal, no cort e en todo la mifma pa-
riedad; porque íiendo la falud del alma de 
mayor importancia,que la del cuerpo; afsi 
Dios con fu infinita Sabiduría, i Bondad dif-
pufo mas Jeguros, i mas fáciles medios para 
purificar aquella, que para medicinar eíte> 
concurriendo en la purificación de aquella, 
como íoberano Author de la gracia j quan-
do en la curación de etíe obra fencillamen» 
te como Author de la naturaleza. De'mané-
ra, que íi por ignorancia, ó inadvertencia de 
el Medico efpirituai fe comete algún defec-
to, le corrige, i fuple , como principal Au-
thor d: la medicina de el alma el Archi-
Medico Divino; pero (i en la curación de el 
cuerpo el Medico temporal comete algún 
error, no cenemos un Corredor difpueíto, 
iprevenido > porque Dios dexa obrar á las 

B i cau-
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can fas íegundas, i íin efpecial -milagro no 
puede remediarfe. Por lo que, íi Dios qui-
liera remediar los innumerables errores de 
los Medicos/eria precifo , que mokipiicaíTe 
la fombra de San Pedro mas , que los panes 
de elDefierro , i que fuelle eíh decaía en 
cafa hacienda con cada enfermo un mila-
gro. Pero haviendo dexado á la difcrecicn 
de los hombres la Medicina , fi los que la 
profeíían no faben fu buen uío , á propor-
cion de fu ignorancia eíhra en mayor, ó 
menor peligro nueftta vida; pudiendo ellos 
igualmente , ó ayudarnos con un remedio á 
ptopoíito, ó dañarnos con otro opuefto; de 
donde dixo Ovidio: 
Eripit inter dumsnodb dat Medicina falutenf. 

1 afsi nos debiéramos guardar igualmen-
te de los malos Medicos, como procurar la 
afsiftenciade aquellos, de cuya virtud tene-
mos alguna noticia. Pero es bien cierto,que 
por fer eílos poquiíimos, importa mucho 
peníarlo bien antes de llamar alguno ; para 
no meterle uno la afqua por íu mifma mano 
en el feno.i por fu deícuido hacer fe compli-
ce en fu defgracia. Por cuya razón , cono* 

ciendo 
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ciendo la dificultad de poder diftinguir los 
verdaderos, de los falfos Medicos, fe juzga 
por mejor refolucion, la de eílar fin ellos, 
que exponerle con ellos á riefgo de mayor 
daño; i del antecedente difeudo puede juz-
garle, que no por otra cofa repruebo el ufo 
de aquellos,fino por la facilidad de engañar-
fe en la elección, fe gun las muchas razones, 
que all i fe dan; i porque,para íaber con fegu-
ridad diftinguir los buenos de los malos,era 
necefl^rio, que cada uno tuvieííe algún co-
nocimiento de la Medicina; pero fi c&cus non 
judie at de £W0rf,n¡nguno,que no lepa,en que 
coníilte fer perfe&o Medico, podrá diílin-
guirle entre muchos ignorantes. 

Pues de donde procede todavía (podrá 
alguno aquí replicarme ) que no hai enfer-
mo, que no tenga algún Medico feñalado,á 
quien no juzgue por el mejor de todos los 
demás ? La razón de eíío es, q quando nuef-
tro entendimiento no tiene fundamento , ni 
conocimiento alguno de aquellas cofas, de 
que debe hacer juicio, entonces el genio fe 
hace arbitro de la elección, í fe inclina íiem-
pre á aquella parte, con quien tiene alguna 

E3 fym-
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fympathia. Afsi los enfermos,no conocicdo 
a los' Medicos con otra reñexcion, que la de 
la viíla , ó de el oído , íe dexan llevar de tu 
genio particular á la elección , quien de eíle, 
i quien de aquel, ¡levados de las prerogati-
vas, 6 qualidades perfonales, que nada tie-
nen , que ver con el perfecto Medico, Efta, 
pues , viene áíer la razón, porque comuna-
mete fon mas acreditados los mas hypocry-
ras,i los mas fagaces, como quienes faben 
mejor frifíar con'los genios , i con mas def-
treza faben llevar fe el afeólo de ios mas. No 
fe puede dudar de ello» porque íi de aquellos 
fuelle conocida la perfección de el Medico, 
folamente fe fervirian de aquellos, que fuef-
fen efeogidos excelentes en el Arte; i los 
malos quedarían descartados de la común 
eílimacionv De ninguna maneta fe obfetva, 
que haya Medico tan desgraciado , e igno-
rante, que no tenga mas, o menos, fus viíi-
tas,i fus apasionados,que le eíliman en mas, 
que á qualquiec otro: ni ello puede nacer de 
otra cofa, que de el genio particular,el qual 
les figura á todos por buenos; i qualqutera, 
porgas ignorante, que fea, tendrá una cier-
ta eofa,por la qual agrade á algunos, Eíle 



Efte engaño fympathico , ahunq no le ad-
virtamos en nofotros miímos, fe defcübre 
claramente en los otros; i (i bien los errores 
debieran fer igualmente conocidos de to* 
dos, pero la paísion propria tanto nos ocul-
ta los nueftros, como nos pone á la vifta los 
de los otros. De donde nace,que cada día 
nos admiramos de ver a unos, i otros tan 
apafsionados por un Medico , que nofotros 
no le tomaríamos (como folemos decir) pa-
ra vi litar una gata ; como por el contrario, 
fe maravillan "los otros, viendo la buena fe, 
que tenernos en los nueftros: i afsi unos, i 
otros fe den de la necefsidad de el proximo, 
fin advertir la propria > perdiendo el tiempo 
en contemplar los engaños ágenos, quando 
cada uno debiera hacer reflexcion en fu pro-
pri i fímplicidad. Si fobre efto fe encuentran 
muchos de una mifma inclinación, entonces 
crece mas el engaño, fortaleciendofe la pro-
pria opinion con la pluralidad de votos 5 i 
ahun íi eftuviera en fu mano,harisque aquel 
fu efte el Protomedico de la Ciudad. 

He aqui,pues,como la ignorancia adquie-
xc titulo de virtudji como aquella fama,que 
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es puro efe&o cíe nueftro capricho , parece 
ya un jufto reconocimiento de ei mérito, 6 
una para jufticia de el entendimiento. 

En ninguna cofa fe conoce mas la fuerza 
de nueftro genio , que en efto ; porque íi el 
aípe&o de aquel Medico no nos quadra, por 
mas que adminiftre bien fus remedios, íiem-
pre nos parece,que acarrean algún daño; i al 
contrario,íiendp de nueftra facisfaccion,por 
mui poco , que haga, nos parece , que da la 
vida: i quando el mal fe agrava, lo creemos 
puro efe£lo de nueftro mal temperamento,*? 
caufa de la malignidad de nueftros humo-
res; no entrando jamás en fofpecha, de que 
haya íido la medicina,la que agravo nueftra 
enfermedad. Solamente comienza el enfer-
mo á íofpechar de fu mala fuerte, quando le 
cercan las agonías, i fe conoce proximo á la 
muerte; pero tarde el infeliz advierte el en-
gaño; porque efte,íi no fe procura adquirir 
á cofta de otros, teniendo folo una vida,que 
perder, es impofsible á cofta de ella deíenga-
ñarfe. Có todo fuccede en algunos advertir-
lo a tiempo; porque defpues de haver ufado 
de muchifsimos remedios, no percibiendo, 

ni 
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ni ahun imaginado el alivio , les hace cono-
cer la experiencia , que eftán mas faltos de 
Medico, que de (alud. De donde nace , que 
defpues de haverfe dexado medicinar de 
unos, i otros, i viendo , que todavía empeo-
ran, maldicen el dia , i la hora, en que fe han 
pueílo en manos de los Medicos ; i lo peor 
es la mifma Medici na, la qual no tiene mas 
culpa, que la mala adminiftracion de los que 
ignoran fu buen ufo. 

Pero, para que adviertan la injufta maldi-
ción, que echaron á ella Ciencia, i conoz-
can la ignorancia de aquellos,á quien tenían 
en tanta eftimacion ; permite Dios, que fe 
introduzca aquella viegecita , ó aquel ruíli-
co con un fecreto,que en pocos dias le vuel-
ve la falud, por que tanto fufpiraba. Conflat 
famigeratifsimos Medicos a ruftica anu pepe 
viólos , illamque única planta , feu herbecula 
perfecijje, quod illi cum fuis methodic is, pre-
íiofiSytamque decantatis pharmacis non potue-
re j como llanamente confieífa el Principe 
de la Medicina Latina , Cornelio Celfo. 
Quantos fe han muerto , porque no fu pie-
ron los Medicos adminiítrarles el verdade-

ro 
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ro remedio: i quintas enfermedades queda-
ron fupuradas déla fortuna de una cafual 
experiencia: i otros males fueron carados, 
finalmente, de una oculta diípoíkion de la 
raíutuieza mifma. 

Eita es la caufa,porque muchos enfermo?, 
reconociendo el recobro de íu talud por in-
vifibíe medio , fe creen reengendrados por 
u-n milagro; i fin embargo de fer puro efefta 
«de la naturaleza , con todo elfo cuelgan ei 
voto en los Altares, por triumph ) de Reli-
gión; fíendo cierto, que el idiota,por no co -
nocer las fuerzas de la providencia natural, 
cófunde- muchas veces fus operaciones con 
los miUgros de fu te. No lu i duda ninguna, 
que Dios los puede lucen p e r o lo ordinario 
es, fee un el parecer de los mas Cabios Theo-
loeos,dexar obrar á las eaufas fegundas. Sin 
embargoes tanta la prefumpeion , que los 
hombres tienen de tus méritos , que á qua,-
qmer leve ruego imagina,que debe abrirle 
de piren prrel E.npyreo.i venir al initante 
Us «Jtaci vs de mano de el Altiístmo , juzgan-
¿o coa una corta devocion inter eíladi, al-
trra-todo el Mema ds la naturaleza. De 

aquí 



a qui es , que recobrando la Talud enquaj-
qüiera grave enfermedad , como fénix , que 
ha vuelto á naccr de las proprias cenizas,ha-
ciendo devota oftentacion con el color rao-
deíio de un habito, fe ofrecen á la admira-
ción, como merecedores de un milagro. 

Pero volviendo anueftro propoíito , ya 
havreis obfervado, como el genio hace mu-
chas veces, que parezca fer, lo que no es en 
la realidad, foflituyendo alguna otra parti-. 
cularidad en vueftro Medico , que nada íir-
ve para aseguraros, de que fepa bien todo 
aque l lo , de que necefsita; i fuccede,q ahun-
que fe os figure graciofo, diligente, mañofo, 
cortefano , icon otros muchos beilifsimos 
dotes 5 con todo eífo puede fer un mal Me-
dico; i otro tanto peor, quanto engaña mas 
c o n una buena apariencia. Por efto,pues,fe 
afirma , que para diííinguir en qualquiera 
Profefsion el fabiodeel ignorante, es pre-, 
cifo, que fe tenga alguna noticia de ella. 
Ahora fupongamos, que un enfermo fepa 
tanto de Medicina,quantobafie para difcer-
nir los buenos de ios malos Medicos ; no 
hai duda ninguna x que eíle no fe engañara-

tan 
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tan de ligero en la elección ; i ahur, que no 
Jiegue á conocer el mejor de codos, á lo me-
mos fe goal dará de los malos ; i antes ,que 
valeife de eftos , fi los hallafl'e todos de un 
calibre,fe medicinarla por si miímo. Para 
cooperar á la naturaleza propria , una pe-
queña bisiumbre,que tengamos de ella cien-
cia» es inficiente. Porque es una indubita-
ble verdad ( conforme al difamen de el Se-
ñor de la Sciambre lib. i. Car act. de las paf 
/¡ones)que en nofotros hai un fecreto cono-
cimiento de las cofas, que conducen á nuef-
tra coofervaciom de manera , que con mui 
corta noticia, que tengamos de la Medicina, 
podemos con facilidad fer Medicos de nuef-
tras enfermedades. 

La Arte de medicinar es una purifsíma 
conjeturas i n^die mejor, que nofotros mif-
mos^puede adivinar, que tales fean losdef-
concierros,que paíían en nueftros interiores* 
pues ningún otro puede interpretar los del-
tinos de la naturaleza propria como los mil-
nios enfermos,con quienes en tan varias fen-
íaciones mui frcquentemenre fe explica. Alsí 
las enfermedades fe explican mas fenfible-

men-



mente con los enfermos; i es mas probable» 
que eftos adviertan las principales circunf-
tandas de fu mala condicion mejor, que lo 
puede hacer ningún Medico por la fimplc re-
lación del enfermo. Por cfh caufa debió de 
decir Platón, que,para llegar uno a fer farno-
fo Medico,era neceflario experimentar en si 
todas las enfermedades, juzgando, que con 
dificultad podria faberlas con eftuxfiarlas 
fimplemente en fus libros:i quien -jo conoce 
bien el mal̂ i fu caufa, jamás fabrá remediar-
le: Non intellect ni nulla eji curat to motbi. Oga-
tas enfermedades h m venido á fer por efio 
el óprobrio délos Médicos,porque todavía, 
ignoran fu effencia, i fu caufa? 

l?orel contrario, quereis faber, quan fácil 
fea el medicinar fe por si mefmos? Obfervad 
todos los animales curarfe con el puro inf-
tinto de la naturaleza; porque, como quiere 
Catón; Sua caique Natura eft ad vivendum 
dux.Ella es la pr imera,que facilita el c uumo* 
i los medios de fu coníervacion. N i me pue-
do perfuadir,que les falte á los hombres elle 
beneficio; mayormente viendo á menudo 
muchos enfermos, que abandonados de los 

Me-
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Medicos,! adtniriiftrandoles aquello,que ape-
tecen, fe les quitaron aquellas dolencias, de 
que e fiaban oprimidos. Ellos fe íienten elli-
ttiular con ciertos defeos, que afsi que los 
cumplen, fe recobran, reconociendo en ello 
fu convalecencia. 

i es otra cofa todo eíto, que un puro inf-
tinto, ó por mejor decir infpiracion de la 
naturaleza, que hice defear aquello, que les 
puede fer tie alivio? Verdaderamente fi ios 
tales enfermos quiíkííen en ello tomar antes 
el parecer del Medico, j unas fe cumpliría,lo 
que interiormente fugiere la naturaleza pro-
vidas porque lo juzgarían manifiefto defor-
den el condefcender enfemejante apetito, 
por no poder entender, ni concebir con los 
axiomas de fu do&rina efcholar,que con me-
dios tan extravagantes fueífen libres de fe ene-
jante enfermedad. I quantos fuceífos de ellos 
fe leen en fus mifmos libros; i quantos oí-
mos cada dia, que ellos proprios refieren en 
fus familiares convecciones, haver curado 
ya á uno, ya á otro, de gravifsimas enferme-
dades con folo haver cuplido el enfermo fu 
apetito,Por lo qual philofophádo moderna-
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mente el Padre Malebranch, vino á d'ecic: 
¡taque dubium non efl, q u in fe nfu s n o (I r i fint 
interrogan di etiam in morbo ut ab its di fe am us 
rationem rejlit tienda fanil at is. (De inquir,ve~ 
rit.} 
Sin embargo podrán aquí replicar algunos, 

en defenía de el Arte Medica, no negando, 
que haya un gr;¡n numero de cafos fernejan-
res, que no íe faben, por el contrario, quan» 
tos haya muerto,por no haver obedecido al 
Medico,i querido íatisfacer fus viciados ape-
titos. Efto no puede ciertamente negaríe» 
pero también es mucho mas probable, que 
Ja naturaleza h iga apetecer á los enfermos 
cofas por lo común, anees convenientes,que 
dañoías. Colicitando ella , i eftando como 
empeñada fiemo re en la confervacion del 
hu mano individuo. Natura omnia vro ho minis 

falít te agit.{ de inquír. ver it. ) A más de ello, 
quantas veces creeis voíotros,que los Medi-
cos prohiben aquello puntualmente,que de-
bieran ordenar; i quantas ordenan aquello, 
que nunca mejor que entonces debieran 
prohibir ? De aqui nace, que por lo común 
los enfermos tienen avedion á ciertos rer 

ras. 



medios, como cofas perjudiciales a fu falud; 
fintiendo interiormente la repugnancia de la 
naturaleza, i los preíagios de íu calamidad. 
Quátos con ello havrá muerto por haverle^s 
obligado el Medico á recibir la fangria, á 
tragar la purga, u otro brevage, contraía 
voluntad de los miferabies. Cada qual den-
te eftos lecretos impnlfos, i parece, que fu 
a l m a tiene un genero de preciencia délos 
fuceífos futuros>i de ordinario hace ella,que 
fe fofpeche anticipado el peligro. 

H a i á más de elfo muchas cofas,q ahunque 
en si fean bornísimas, pero encuentran coa 
temperamentos, á los quales fon dañólas; i 
por el c o n t r a r i o otras,que por lo común fon 
dañofas, i fin embargo á ciertas complexio-
nes les fon antídotos en íus males. Por lo 
que no debemos maravillarnos, que de tan-
tas cofas, q á nueftro parecer h avian de dar 
falud á los enfermos,les fean algunas las mas 
perniciofasji que de otras muchas, cuyo uío 
j uzgábamos perjudicial, reciban manihelto 
beneficio. Vltima return differentLt nobis 
iznou funt.Ki toda laefpeculativa de el Ar-
te Medica puede llegar á comprehended 



(73) 
i es mas fácil, que el enfermo renga alguna 
vislumbre eon la propria experiencia, i mo-
vimientos interiores , que el Medico con to-
da fu congetura: i fiendo cieno, que lo que 
agrada nutre, tanto mejor podrá curar,i fer-
vir de remedio; pues no puede haver mejor 
medicina, que la que al mifmo tiempo pue-
de fervir de alimento; porque nutriendo las 
partes, vivifica la naturaleza , i le da mas 
fuerzas para fuperar la enfermedad. Ello es 
cofa, que no debe dud arfe, que hai en nofo-
tros una cierta individual philofophia, con 
la qual, fi quifieífemos hacer difereta refle-
xion, cada uno vendría á fer Protuphyíico 
de si mifmo : que por ello Tiberio le mara-
villaba; como huviefle hombre fabio,que fe 
dexaífe tomar el pulfo de ningún Medico, i 
no huvífle aprendido á medicinarfe por s! 
en el curfo de fu edad : Sibi ridiculem vide-
batur,qu 'odvir prndens mamm f,orri?eret Me* 
dico, & pofl tot annos nejeiret, quomedo jam ft-
bi mederi debe at. 

El engaño, porque el Mundo no ha llega-
do todavía á advertir efta importante ver-
dad, i precaver el perjuicio , que fe le figue 
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á lá humana República de el ufo indiferen-
te de los Medicos, nace principalmente de 
tres califas. La primera es, que íe tiene por 
dificultofo el f abe ríe uno miimo m e d i c i n a n 
i no oblante,que fe ve, que todos ios demás 
animales fe curan por si mi irnos , con todo 
íe figuran, que aquellos tienen mejor cono-
cimiento de fus .medicinas, que nofotros; i 
cue pot infiinto natural fi.ben ellos difcer-
nir las plantas mas convenientes á fu reme-
dio, mejor,que nofotros las podemos cono-
cer, shun con la ayuda de la razón. A más 
de 'efto , quando ven á los perros curaría 
cualquier llaga,ó herida,creen m u c h o s , que 
la naturaleza los ha dotado de un balfamo 
especifico en la lengua , con el qual, b m i c n -
¿ o fe , curan : i por ventura , fi nofotros hi-
cieffemos lo mifmo con la nueflra, fuccede-
r k lo mifmo. 

Lafegunda caufa de valer fe de Medicos, 
nace de otra mas fimple creencia, i es, el dar 
nofotros por fupuefto , de que ellos tienen 
todo aquel conocimiento neeefíario para 
medicinar bien 5 i ciertamente nos engaña-
mos? porque de ordinario faben menos los 
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dicos, que los miímos enfermos, Filos fa-
ben en nueftra opinion mucho mas, que fa-
ben en la realidad 5 i la experiencia nos hace 
conocer frequememéte la falfedad de nuef-
tra opinion. La ultima caufa , es el ver, que 
cafi todos fe inven de Medico; i como fi nos 
goberñafiemos á ciegas por la opinion co-
mún , el exemplo de los demás nos alienta 
para íeguir los abufos; como dice el P. Ma-
labranche: Fx o fin ¡me ijvvimus , álionmque 
excmplum nos fact t dkdac ¡ore s. Te rt i en d o para 
con nofotros una gran peifuafiva el exem-
plo común, porque le parece Á cada uno,que 
tanto es mas verdadera una opinion, quanta 
es mas univerfal. No hai ninguna duda, en 
que íi los ignorantes no fucilen con grande 
exceífo mas en numero,que los hombres la-
bios, feria afsi ; pero, aquello mifmo , que a 
nofotros parece , que acredita la cofa eíío 
mifmo la condena ; ni nada la puede hacer 
mas fofpechofa, como el mayor numero de 
aprobadores. 

La prudencia humana no tiene eftapor 
feguridad.de que aquella opinion fea mejor, 
que íigue la mayor parte i fiend o afsi, que 

Fa los 



los malos, de ordinario logran la fortuna 
detener mas feqújto, que los buenos. 1 or 
lo que no conviene atender al numero de 
fequaces,fifolo hacer reflexion en U ra-
zón, i la experiencia>hácia la verdad, t i vul-
go' rara vez fe firve de el difcurfo: lo común 
es, dexaife llevar mas de los fentidos, que 
de el juicio; como ve? exemplar,eflo le bal-
ea pata abrazar,i defender ciegamente todos 
los abufos : fieropre fe inclina, donde es ma-
yor el numero de votos: Ex opinion? multa, 
ex vertíate paucafudicaf. (Cicer.) Lasbeítias 
hacen lo miimo , porque es uno mifmo en 
ellas el inílinto de la naturaleza : Los hom-
bres hacen aquello,que es infiinto de la ma-
yor parte de las opiniones. Aquellas obran 
fegun el difamen de la natural providen-
cia; i ellos fegun el arbitrio ce una falacísi-
ma conjetura. í afsi no conviene avergon-
zare con Plinio , fi aquellas tienen mejor 
conocimiento de la Medicina, que tenemos 
nofotros: Pudendum eft, omnia atnmalta nof-
cere, qua ftbi frnt frluiaria prater homines 
( l i b .2v . )N ° r ° t r o ¿ ciertamente les ha rumos 
v e n t a j a , fi cada uno quifiefíe emprender la 
curación de fu proprio individuo. La 
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La confianza j que cenemos en la Arte 

Medica,hace,q,vivamos defcuidados de no-
fotros unimos; i lo cj elia ocafiona es,hacer-
nos mas defordenados, i menos cauros en 
nueftra confervacion. Que de oteo modo, fi 
conoeiefiemos el rieígo,en que nos pone-
mos cada vez , que nos dexamos en las ma-
nos del Medico, bien-se yo, que lo peníaria-
mos mejor, i que cada qual viviría mas re-
gulado , i fe guardaría mas bien. Se-huirían 
los defordenes, no folo como tales, fino co-
mo caufa concingence de poder caer en ocro 
peor; eftoes, en un Medico , que pueda vi-
ciar la complexion con fus nocivas rececas. 
Finalmente , de un fimpic desliz la natura-
leza mifma puede Tacar fácilmente en mui 
poco tiempo : pero fia aquel jumamos los 
de las medicinas mal aplicadas , dará al traf-
te miferablemente el paciente. 

Sigúele, pues, de todo el prefente difeur-
fo, que la Medicina firve, i es dign.a de hori^ 
rar; i que debe ufarla,el que verdaderamen-
te la entienda ; pero por el contrario , fe ha 
de huir de aquellos, de quien no cenemos 
certeza;que enteramente la pof leen . En fu-
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ma, que es ijrual necedad creer,que los Me-
dicos fe an orovechofos, porque fea la Me-
dicina verdadera; como dudar de la Medi-
cina, por no ver fiempre los buenos eíeccos 
de ella,á caufa de adminiílrarla mal los uni-
mos Medicos. Luciano no podia fufnr, que 
ciertos hombres blasfemailen de la A ft rolo- " 
cria, por folo, que íaliefFen faifas las predic-
ciones de algunos Aftrologos. Qaé culpa 
tiene la Ciencia , fi fu profefior es un igno-
rante! Ñeque enim ob imperitiamfabrí arsip-
fa culpa tur i ñeque ob cantoris infeitiam tpfa 
mufica varum eft erudita.iUicnnJe Afirole^ 
L o mifmo debe deesríe á favor de la Medici-
na,fiendo cfta.cn dictamen deHipocrates,te-
me jante enteramente al Arte de adivinar: 
Medicina autem , & vaticinatio valde cognat* 
[turn <f* epijl)Si van errados los Medicos no 
debe atribuirle el defecto á UGtenciajfiendo 
cietto,q ahueque ninguno tu visile conoci-
miento de e-lta,fubíi(liria todavía la Medicina. 

Por otra parte hemos viíco , como la in-
clinación,^ tenemos,i foppficion,q hacemos 
en nuefiro Medico, pueden engañarles elta, 
con hacer ptefumir,que él fepa todo, lo que 

L " con-



conduce para medicinar bien; i aquella, con 
dexarfe aficionar de cierras prerogarivas , q 
nada importa para fer buenMedieo.Por ello, 
para no engañarle en la elección de el Medi-
co, es mucho mejor, q cada qual por si mif-
mo fe le bufque. De elle modo no fe expon-
drá á íugecarfe á los Medicos malossi fubmi-
niftrandole uno mifmo á la naturaleza aque-
llo,que erras veces experimentó favorable; i 
por coníig|iience,lo q ella apetece,mas fegu-
ramente podrá recuperar la falud perdida.En 
ello coníifte coda la Medicina de los ocros 
animales, q obran por initinco, i ellos harán 
lo mifmo por eleccion;no haviendo camino 
mas feeruro.como discretamente advirtió el 
Padre de la eloquencia Romana, que aquel, 
en q íirve de guia la mifma naturalefcaiitoíí-
YAm duccm feficquamur, mnqua aberr a'oimus. 

D I S C U R S O 11 í. 
DE LA DIFICULTAD DE LA MEDICI-

va, i del engaño de las mas fimo fas Sedas de 
Médicos, i par tic al Armente de los Dogma« 

liccs, i feqtiaces de los antiguos. 



Arte Medica, eñe folo conocimiento le fe-
ria bailante,no folo para amedrentar á qual-
quiera, qdefeaíie lograr imponerfe en ella, 
fino también para hacer comprehender, 
quan pocos fe hallan en efre tiempo, que 
ved adera mente la pofíean. Entre los anti-
gaos >die huvo, que alcanzafle más de eft a 
profefsion, que Hipocrates: con todo eílo 
llegó a afirmar abfolutamenre, que hafta fu 
tiépo nadie havia llegado á conocer la ver-
dadera Medicina: Neminem pe ni tus Medici-
nam novijfe. Pues fi los mifmos, que venero 
el Mundo por Maeftros de efta A rte,llana-
mente cófienífan, no havería comprehendi-
do;nos veremos obligados á decir,que es di-
ficultofifsima , quando no queramos fofpe-
charla impofsible. Ego ¿jaidem ad Medica Ar-
tis fipem minime perveni, etfi fenex jam fim. 
Afsi lo efcribe, deipues de encanecer en el 
Arte,el Principe de la Medicina , en una de 
fus cartas á Democritospero lo que me cau-
fa mayor admiración , es lo que añade, que 
niahun el famofo Efculapio,fu Inventor, 
pudo llegar á íaber \r .Quin necejus Inventor 
JEfculapius. La razón,porque ninguno haya 
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llegado á eíle eftado, ya la dexaron efcnpta 
en el principio de fus aphorifmos, Hipocra-
tes, i Galeno. AYS longi^vita brevts : Ello es, 
que la vida humana es cortifsima, á propor-
cion de la dificultad de ella Arte. Pero íi vi-
vieron, el uno ciento i veinte años, i el otro 
ciento i quarenta , i todavía fequexaban de 
la brevedad de la vida; que podrán decir los 
Medicos de nueftro tiempo, á quienes cuef-
ta harto trabajo vivir la mitad? 

No haí duda , que para tener un conoci-
miento inficiente de la Medicina,ferian me-
nefter los años de Neftor, ó que fuelle ver-
dadera la tranfmigracion de Pitagoras. Si el 
alma de cada Medico p a fia ííe á vivir en 
otro , i con el beneficio de la reminifcencia 
Platónica fupieilen los poftreros en fu ado-
lefcencia , lo que llegaron á faber en la edad 
decrepita, los que nacieron antes; con eíle 
fuccefsivo engerto de conocimientos, me 
atrevería á creer,que por el difcurfo de mu-
chos figlos llegarían los hombres al exaóto 
conocimiento de la Medicina:de otra iner-
te tendría íiempre razón de exclamar el Va-
leciola : Quis enim i am longevas ve! fuit.vel 

futa-
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futuras eft unqitam, tit &rtem omnern pi:tie te* 
neat: {Enarr.it. Medio.) 

Qu.ifi inaccesible fea la Arte Medica, 
podemos cornpreh-ndeido délas difiwuita-
d e¿ co n q u e el e n t e n di mi e n t o i\u m ano i i e -
s;i á habiíitarfe en la practica de muchas o-
tras Ac ees puramente mechanicas,i íin com-
paración alguna mucho mas fáciles, nn que 
confifte la Pintura , fino en extender quajro 
colores fobre un lienzo ; i hacer una fu per-
ficie á lo mufaico, mezclada , digo, b de va-
riedad de colores> para que reverberando U 
l u z en los ojos, retrate las ideas de el Aitifi-
ce? Que otra cofa es la Efcupltura, que def-
tallar un marmol, haíla que reprelente la 
¡magen conforme al di-fe ño ? Con todo eíío, 
quan pocos fon los Ceufis, que fe pan pintar 
sao al natural las uvas, quedexen burlada la 
voracidad de las aves? O los Praxiteles,que 
entallen tan ai vivo las Venus de Creta, que 
arrebaten los afe£fcos,de quantos las miran? 
Pues fien tales Artes, i otras mucho mas fá-
ciles ha i tan pocos Profesores excelentes 
en fus exercicios i menos fia comparación 
¿eran, los que tengan encero conocimiento 



de la Medicina, fiendo como es una Arte di-
fícil por el juicio, falaz por la experiencia, i 
peligrofi por la ocafion. No fe emplea en 
colas vifibles, i fobre obje&os, que eftén ex-
pueftos al fentido, fino en el conocimiento 
de los males, cuyas caufas fon tan ocultas, 
como profundos, é incomprehenfibleslos 
myfterios de la naturaleza. 

Por cffo creía el do&ifsimo Montuo, que 
para fer verdadero Medico, era menefter fa-
ber todas las ciencias, i que lo que no pue -
den muchos comprehender,folo un hombre 
lo comprehendieífe. Los Egypcios por Hie-
roglyfico de la Medicina pintaban á Eícu-
lapio con una barba larguifsima,i con un pa-
lo lleno de nudos i tan imnofsible les pare-
cía confeguir fu conocimiento , q cada Me-
dico era un Dios en íu concepto.De aqui es, 
que los Griegos Abderitas , creyendo, que 
Hipocrates havia librado de la pefte á fu Pais, 
expidieron un decreto , concediéndole las 
Sagradas ceremonias deHerCules,«S^r¿j c<eu~ 
finis initial us eft. Afsi Apolo , Efculapio , i 
muchos otros fueron colocados en el nume-
re de los Diofeslporque creían,que el cono. 

cimien-



CS 4 ) 
cimiento de la Arte Medica era tan difícil, i 
fuperior á la capacidad humana, que íi algu-
no llegaba k tener la fama ele grande Medi-
co, al mifmo tiempo fe acreditaba detener 
mas Je.divino, que de humano. 

Pero contra efto me podréis decir: como 
es, que teniendo la Medicina toda eíTi dift* 
cuitad, haya tantos aplicados á eífe mifmo 
«iludió? No tiene duda,q fi muchos de eftos 
lograífen fu exacto conocimiento, feria indi-
cio manifieftode fu facilidad ; pero no ha-
biendo entre tantos, quien llegue á compie-
heoderla, ni fepa adelantarfe, efli mifmo .ar-
gumento hace mucho mas demonífrabie fu 
dificultad: que por eíTo, maravillandofe Ga-
leno íobre efte punto, dixo: Mirum non eft in 
tanta hominum multitudine, qui in Medica 
txercitalione verfantur, non inveniri , qui in 
*lia redé pro fie i Ant. (de or dine li'oror. fnor.) 

A masdelfo,que argumento puede haver 
masfuerte,para probar mejor nueftro afstíp-
fo, como obfervar la multitud de los que 
la tn profeífido efte eftudio? Pues dividién-
dole en varias S eft as, unos han trabajado 
£>or un camino, otros por otro; pero Calien-

do 



do igualmente vano el conato (íe todo?, íí-
euq re fe dexa ver mas claramente,qua» ar-
duo es el e (ludio de la verdadera Medicina. 
Tres fueron hs que entre todas las demás 
Se£tas adquit i eron algún aplaufo de los an-
tiguos: pero ya íe ha t e conocido, ella r todas 
mu id rilantes de aquella eíTencia,que eoníii-
tuye únicamente un buen Medico? i es,Mr/0, 
cito y ac jucur/de curare. La Empírica fue la 
primera,i es la que en el vulgo todavía con-
lerva algún crédito 5 porque muchas veces 
fe ve-n con una hierva, 6 algún otro limpie 
remedio, curaciones de enfermedades teni-
das en las demás Seíías por incurables, o 
medicadas por el curio de mucho tiempo 
fin algún alivio* En el numero de los Empí-
ricos, entran también todos aquellos,que no 
encendiendo mas que Chimica, pretenden 
con quaiquier Medicina,que han manipula-
do, curar algunas particulares indifpoíicio-
nes; pot haver experimétadouna, ó mas ve-
ces buenos efectos,con loque fubminiilran» 
Con todo eíío, nunca pueden los tales lle-
gar á fer verdaderos Medicos; porque no 
teniendo otro* que aquella fola experiencia. 



i fien do efia faláz, por rasen de las muchas, 
i varias circunfiancias, que cada dia fe ven 
complicadas, es lo miimo,que querer cami-
nar con un pie íolo por nn camino mui cef-
valadizo. 

E l engaño délos Empíricos confifte en la 
confianza,que tienen de curar con un mifmo 
fecrero todos los enfermos del mifmo mal, 
i que la mifma receta, que fanó á Franciíco, 
haga afsi mifmo recuperarla falud á Anto-
nio: pero al fin advierten, que lo queíirvió 
de antidoto al primero, cauta daño al íeguu-
do, i que no fe puede fiar en íemejantes ca-
los, de que fus medicamentos lean de prove-
cho; porque la diferencia del clima, de la ci-
tación, del temperamento,i de la edad, can-
fín efe ¿tos mui diftintos;i ahunq en muchos 
fe encuentren los mifmos feñales diagnofti-
ccs , i por effo á la villa parezca el mal 
u n o mifmo; n o obftante puede fer la cali-
fa diverfa, á la qual, fino íe le ordena fu 
peculiar remedio, tan-lejos efiá de que fane 
el enfermo, que antes fe aumentarán mucho 
mas las dificultades de reítablecerlo á una fe-
gura convalecencia. 



v o7 j 
La fe gun da Secta fue h de los Method!. 

cos»quienes ere ve ron,que .pód-hn llegar con 
poquísimo trabajo á íet coñíumados en h 
Facultad Medica , i fe vana gloriaban desn-
íeñ'.r á qailquier.i en fei-s noeles todo el Arte 
de la Medicina. Methodici ¡e Artem -Mtdicum 
(ex men fib ns e dcci ur os profit entur. (Galen./^. 
i. de dign. pulf. cap. i. ) Bailaba á ellos íabet 
ciertos principios comunes , i algunas noti-
cias uoiveríales, no atendiendo al conocí -
miento de las Ungulares, i á las caulas de las 
dolencias, Greim los Empiricos , quoéítas 
jamás podían llegar á conocerfeji los Met ho-
cicos las juzgaban infru&uoías; que por eft o 
fon dignos los primeros de compulsion, por 
confeflar la flaqueza de el proprio entendi-
miento 5 i de otro tanto caftigo ellos., por 
defpreciar como inútil la averiguación de 
las caufas. Por cierto , eon mucha razón in-
cluyó Juvernl en fus Satyras al Author de 
efta Seóta: Quot Themijov agros autumn o occi• 
derit unoí {Satyra 10.) dando á entender, que 
era tanto el numero de las.humanas:indífpo-
íiciones , quanto el de los enfermos, "que 
havia muerto Themifon en fola la citación 
de el Otoño» Su-



(88-) 
Succedió laDogmatica á las dosSe&as re-

feridas, i como fi naciera la Medicina en las 
manos de los Empíricos,i defpues ceñida en 
las fajas de algunos preceptos methodicos, 
lograíle alguna pequeña adolefcencia, cre-
ciendo por ultimo con la diciplina Dogma-
tica, pareció , que havia recibido deefta to-
da fu perfección. 

Es cierto, que á quien confidera el orden 
eftablecido por los Dogmáticos, para eftu-
d i a r e f t a Arte, le parece á primera villa, no 
poder fer mas racional; porque no reconoce 
o t r a guia, que la phiiofophia natural. Gale-
no authorizmdoíe con la doctrina de Hipo-
crates, fue quien logró mayor fequito , que 
ninguno otro ; i todavía bafta el fer fequaz 
fuyo, para lograr crédito de grande Medi-
co. Tanta es la reputación , i fama, que ban 
tenido lusefcriptos, que baila citar un texto 
fuyo, para juftificar qualquier homicidio, i 
para q quede el mayor defatino canonizado. 

N o tiene duda , que fi los Galénicos lu-
pieífen, lo que entienden , que faben , ferian 
excelentísimos en fu arte. Pero, porque lo 
mas de lo quefaben efta fundado fobrefal-

- fos 



(•Ss>) 
fos fiipueílos.fu doctrina es mucho mas per-
niciofa, que fu ignorancia. Las doctrinas, 
quando fon faifas,fe aparcan mas de el cono-
cimiento de la verdad i i el íaberlas,no es fa-
ber,antes bien es quedar mas ignorances,que 
al principio. Mas diícrecamence fe opone á 
la verdad el engañado preiumpcuofo,queel 
limpie ignorante : efte es tal , porque no ha 
renido fortuna de conocerla , i aquel cree 
pofleerla, quando idolatra fus errores; i afsi 
el ignoranre , en dexando de fer ignorante, 
de repente palla ya á Cabio, el engañado,para 
que fe haga fabio, es menefter, que retroce-
da al eftado de la ignorancia, i procure facu-
dir de si todo el engaño, para poder abrazar, 
i reconocer la verdad. Por efto el puro Ga-
leniíla íupone fer Medico, i no es: vive en-
gañado en la opinion de si mifmo , i con efte 
engaño fe atreve á medicinar los enfermos, 
que muchas veces,quando cree viíitatlos me-
jorados, los encuentra cadáveres. 

Si fuera verdad , que fojamente fusilen 
quacro los principios de la naturaleza,! oíros 
tantos los humores de el cuerpo humano, 
que la calentura fucile un calor extraño? qu* 

G en 
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en el hígado fe fabricafle la fangre , que eft a 
fe eftancaffe en las venas, i que no luvieffc 
movimiento circulan fi no fucilen delirios 
las facultades de retener , de expeler, de co-
cer, de atraher, &c. fas qualidades,el deíper-
dicro de efpiritus, i que por via de Calor , fe 
hicieflfe en el eftomago la digeftion de el ali-
mento: i últimamente, fi fueren verdaderos 
todos fus prcfupúeftos > no tendría genero 
de duda,que los Galeniftas ferian buenos Me-
dicos: pues, íiendo cierto todo ello , les fer-
viría en gran manera,para defeubrir la caula 
de las enfermedades, i el valor de los medi-
camentos , en que confifte toda la Arte de 
medicar. Pero fi al contrario muchos de fus 
Dogmas fon falfos , i ágenos de razón , i de 
loque dida la experiencia ; ferá fuerza con-
cluir,que ni los Dogmáticos tampoco* en-
tienden la Medicina, 

Por cierto, yo no puedo detener la rifa, 
cada vez, que oigo alguno de eftos, que cre-
en haver probado baftantememe tales pro-
porciones , para afirmatfe en ellas, fin mas 
fundamento,que montarlas en Hipocrates, 
©Galeno, no pudiendo jamás perfuadirfe, 

que 
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que fean faifas, i haverfe eftos entinado.No 
fe ponen á confiderar,fi es verdadera la doc-
trina,íi noque miran á la fama de el Author, 
perfuadiendofe , que baíta poner delante 
qualquiera authoridad fuya, para inferir fe- * 
guramente una infalible confequencia. N o 
han llegado todavía á conocer, que las opi-
niones humanas, defde los primeros ligios, 
han eílado expueílas á errores , i que los an-
tiguos han podido mui bien coníeguir ma-
yor veneración, i refpetto . que los que han 
vivido defpues de ellos; pero que no por ef-
fo han coníeguido fus doctrinas mas verdad, 
de las que ellas fe tenían en fu principio.Haf-
taque los hombres no tengan mayores con-
geturas, pueden fervir de algo las autorida-
des; pero íi con el tiempo fe descubren otras 
convincentes mas razonables, porqué no fe 
hade mudar de diclamen? La Philofophia es 
libre, i el Medico debe fer philoíopho, no 
fe&ario. Noconíilleel faber en íeguir las pi-
fadas del Maeftro, fino en conocer las cofas 
por fus cauías, i diftinguir lo negro de lo 
blanco. Tan capaces fomos nofotros de de-
fentrañar la verdad, como los antiguos. 

Cz N i 
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N i fe ra foberbia chimarnos tanto como 

ellos» antes bien haremos jufticia á la natura-
leza .mientras veamos,que nos ha formado 
á tocios con un mifmo modelo. Jamas ha 
mudado fitio nueftro entendimiento 5 ítem-, 
pre tuvo en el celebro fu refidencia: todavía 
concurren alli los temidos atributarle lo 
que oalpan, i lo que ven. A el toca defpues 
conciliario con la razón. Con que íi los 
hombres fiempre han fido unos miímos>pot-
qué han de haver fabido los antiguos, mas 
que los que les han fuecedido?mas los Avue-
los, que los nietos? I nos veremos en todo, i 
por todos tiempos obligados á fugetarnos a 
fas faifas, i rancias opiniones, i fin otro exa-
men defenderlas obligadamente? Las ove} is 
ion dipnas de compafsicn , fi una va tras de 
otra, porque los Paílores las guian por fuer-
za , i les falta el ufo de razón 5 pero que los 
hombres, abfolutos en el genio, i libres en el 
conocimiento, corran tras los dictámenes 
de otros, es una deplorable flaqueza de el 
humano entendimiento. 

De aqui es, que entre los Galénicos,aquel 
«ílá en concepto de mas excelente, que fabe reía-



(5>3) 
relatar mas aphorifmos , i alegar mas copia 
de authoridadcs. 1 es cal la prelumpcion,que 
tienen de SÍ mifmos femejante genero deMe-
dicos, que en citando algún prognoílico de 
Hipocrates, ó fea texto de Galeno , abultan 
entonces mucho mas el emphafis, como íi 
de la Trípode Delphica h-ablaíle algún Ora-
culo. Todoíu caudal confide en tener bue-
na memoria. SielU les falta, no faben ya 
que deciríe. 

No quiíiera, que mientras hago ver la di-
ficultad de la Medicina, con manifeftar, que 
ni ahtin los Dogmáticos la han alcanzado, 
me culpen de maldiciente , ó de opuefto á 
los antiguos. Me harían mui poca merced 
en formar de mi eífe concepto : pues conoz-
co mui bien deberfeies á los antiguos mucha 
alabanza, fin embarco de no haver defeu-

i . , 

bicrco fiempre la verdad, como también de-
berfeies compafsion , fi tal vez fe engañaron 
en aquellas primeras tinieblas de la igno^ 
rancia. 

Toda la quexa cae contra los que todavía 
quieten defender obfiinadamente fus erro-
tes; porque fi Galeno, i Hipócrates vinieífen 

G3 otra 



otra vez al Mundo , íe adelantarían los pri-
meros de todos á borrarles de fus libros,i fin 
Vergüenza aprenderían machis colas,que 
no tuvieron fortuna de conocer en fus tiem-
pos. No es vileza, dexarfe convencer el en-
tendimiento de la razón ; antes bien es pru-
dencia no fiarfe de el juicio proprio, i reco-
nocer la facilidad,con que nos podemos en-
cañar. Nohuvieran ellos efcripto muchas 
co fas , fino las tuvieflen como verdaderas; 
que, fuera de elfo, fi entonces huvieran co-
nocido el engaño, con el mifmo zelo huvie-
ran condenado los proprios defectos, como 
impugnaron los ágenos. Pero no puedo fu-
frir ver algunos, á quienes parece heregia.to-
do, lo que no fe conforma con fus doctrinas 
efeholaresji en oyendo impugnar á Ariftote-
les, ó Galeno, parece que fe les podrece la 
fangre en las venas,como íi fus dogmas fuef-
fen indifputables , i fe huvieffen de admitir 
ciegamente como Artículos de Fe. 

En materias pertenecientes á la Philofo* 
phia, fe difputan también los diftamenes de 
Santos Padres,porq también como hombres 
pudieron engañarfe en las congeturas de la 
1 na* 



(9 5) 
naturaleza. Solo á la Fe debe fugetarfe la 
razón ^ i efta es la que valientemente cen-
fura las cofas naturales, i de cada una puede 
formar juicio, con la ayuda délos fentidos. 
Cede la razón á las Divinas $ porque las ve-
nera como de jurifdiccion foberana j exami-
na menudamente las humanas , porque las 
juzga como proprias. Tal es la foberania de 
el entendimiento humano , que quanto pro-
duce, i polTee la naturaleza , ella fugeto á la 
libertad de fu difcurfo; baila,folo,el que lepa 
defp render fe de la multitud de errores. Por 
que razón, pues, á penas abre los ojos para 
philofophar fob re las cofas fublunares,ha de 
feguir las pifadas de los átiguosPhilofophos? 
Como podrá raftrear, qualesfeau las verda-
deras, i quales las faifas, fi no fe dexa á fu ta-
lento el diftinguirlas? Supogamos,q por ven-
tura,nueftros antepaífados tuvieífen por mui 
cierto, q nofotros haviamos de abrazar cie-
gamente fus opiniones,i q fe les haría in jur ia 
lie nipre,q no figamos fus documétos: no fue-
ron acafo los antiguos, los que nos enfeña-
ron á dudar de las cofas? Porque, pues, fi es 
neceííario , no podremos igualmente dudar 
de fus doctrinas? ¿ 4 



( p s ) 
Bien es verdad, que n» fietaprc espru-

dencia el dudar , porque tal vez puede lee 
pecado de flaqueza, ode vanidad. Si uncía-
m o s por facilidad de genio, es una incons-
tancia de juicio: Sí nor tenacidad de la opi-
nion, es una vana idolatría de si mlinios : U 
defpues dudamos, por defeonfianza, que te-
nemos de nofotros mifmos,efto es valerle de 
la delconfi ¡nza, por antidoto de las proprias 
dudas: fi para entender los errores de nueí-
tros anteceííores, es hacerle dueños de la a-
biduria, con fu ignorancia. Alsi al Philolo-
pho deben fervir los efcrnpuios , no de Ire-
no, que lo detengan , fino de eftimulo , que 
leinduzgan á inveftigar mas intrinfecamen-
te las cofas de la naturaleza. No hai otra co-
fa, que mas conftitúya un hombre fabio,que 
las mifmas dudas: Por efto Cicerón prognof-
ticb de Marco fu hijo , que feria , como lo 
fue, de corto talento , porque obfervo , que 
no-íabia dudar. Si creemos nofotros, fin re-
paro alguno, quanto eferibieron nueílros 
mayores, jamás llegaremos á fer verdaderos 
ph loíophos, i por confequencia (eremos 
ahora, i fiempre incapaces de entender la 



(í>7> 
Medicina.Es eíh una códicion tan necesaria 
p.ira fer Medico, que Galeno computo por 
eíío un libro intitulado: Qiwá óptimas Medi-
cas (it etiamphilofophas ; porque de fer buen 
philofopho , depende todo el conocimiento 
de la verdadera Medicina. Afsi, que de las 
doctrinas de lo$ antiguos debemos lervirnos 
con cautela , pudiendo también ellos enga-
ñarfe, i eftotbarnos con fus juicios preveni-
dos el hallazgo de la buena Philofophi 

Efte exceísivo refpefto, que han tenido 
los fucceííorcs á fus mayores, ha aumentado 
de todo punto la dificultad de efta Arte; por-
que los libros enfeñan tanto lo verdadero, 
como lo falfo, ni la pre ufa lepara las buenas 
de las malas opiniones: de un mifmo modo 
filen de la imprefsion las heregias.i el Evan-
gelio. Si efta tuviefíe la propriedad de dexac 
idamente copiadas aquellas cofas , que fon 
verdaderas, en tal cafo podríamos á OjC-s 
cerrados abrazar todos fus fundamentos; pe . 
ro como no tiene la prenfa efta difcreccior ¡ 
con dexar correr la verdad envuelta encr c 
mil mentiras, viene á hacerfemas efeabrof.' o 
el camino de la fabiduria; á nofotros toca < »1 

dif. , 
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«Jifcemir las doftrinas verdaderas, de Usía 1-
ías: ¿ quan dificultofo fea , cada uno puede 
c o n o c e r l o , de no ver falir buen Medico a 
ninguno de aquellos, que fojamente fe apli-
caná faber, lo que handexado eicnpto los 
Authores antiguos. Entre nofotros, aquel 
de ordinario es el mejor, que no es tal abío-
I tit amen te por fu mérito, fino tal , porque 
reflexivamente es menos ignorante; eíto 
es porque comete menos errores , que los 
oios-, Con efto, es fortuna de los enfermos, 
l o aue es fu menor defgracia , i deben con-
tcntaríe, en que fus Medicos fean los menos 
m a l o s , recibiendo el menor mal por el ma-
yor bien- ^ , , 

Si todos conocieíTen eftas verdades, po-
drían los Medicos falirfedélas Poblaciones 
á un deftierro voluntario, ó mudar de pro-
fefsion; porque cada uno remediaría fus ín-
diíooficiones,mas con la parfimonia, i dieta, 
que con el peligro , i la efperanza ¿ mas fin 
tomar nada, que algo, qnehigi mal, i daño. 
C a d a uno conocería entonces, noleranti-
í r o s l a s palabras , ni faludables medicinas 
Us prometo del Medico ; i afsi animo, que 



(99) 
ni los textos de Galeno , ni los aphorifmos 
de Hipocrates expelen las enfermedades del 
cuerpo h umano ; pudiendo únicamente te-
ner femejante fortuna aquellas recetas, que 
por ventura fe encuentran para delvanecer 
las caufas, j que aciertan á dar ajuítado el 
golpe á medida del mal; de otra fuerte, fal-
tándole alguna condición, toda medicina al 
punto fe convierte en daño , i perjuicio de 
la naturaleza. Mala e(l Medicina , fi al i quid 
natura perdit. (Pub. mint.) 

Haviendo yifto hafta aqui.quan arduo íea 
el logro de la verdadera mediciaa, quien 
podrá jamás creer en fu Medico tanta per-
fección, quanta es iqsnefter para faber me-
dicinar bien? Sabemos, que un hombre con 
todo el eítudio, i aplicación de fu vida, difí-
cilmente llega á faber formar un zapato,que 
fiempre calce el pie tan jufto , que no fea al-
go mas largo,ó mas corto, demafiado an-
cho,ó demafiado eftrecho: pues quanto mas 
difícil de creer ferá, que otro ninguno fepa 
cortar por si una receta tan jufh, que atine 
a punto fixo en el blanco de la enfermedad? 
Efto con la fupoficon de faber la grande di-

fe-



(roo } 
farencia , que hai entre la philofophh, qua 
ha de menefter un artifta para hacer un za* 
pato, que á lo menos vé,palpa, i mide ei ob-
jefito; ala deque necefsita un Medico , que 
no ve con otros ojos, que con los de una fa-
lacifsima congetura , i que r>o fabe otros re-
medios, que los aprendidos de una peligró-
la, i cafual experiencia. Sin embargo , pues, 
de toda efta gran dificultad, i diferencia, que 
paffi entre una, i otra profeísion; vemos no-
fotros confeguiraun hombre con mas faci-
lidad fama de buen Medico, que á otro de 

buen Zapatero. A aquel, para lograr aplau-
fo, batíale la apariencia para preocupar la 
fe de el vulgo: pero á efte nada le aprove-
cha, fi no corrcfponde la obra á la opinion. 
Finalmente, qualquieca fabe conocer un za-
pato, fi efta bien trabajado>pero no puede fa-
ber fi una receta es mala , ó buena. Ai uno 
cree por ignorancias pero al otro cenfura 
por el conocimiento; que por efto es mucho 
nías fácil engañar al Mundo como Medico, 
que-como Artífice; i ahunque fea mas difícil 
íití ninguna comparación el eftudio de la 
^Medicina con todo puede fer uno crcido 

cien ' 



científico, por mas que ignore la •erdáderA. 
Arte de medicar. Puede augmentar el mal al 
enfermo, i encenderle , que le hace mucho 
bien; porque el ier Medico depende mas de 
la credulidad de la fe, i de la opinion de ios 
hombres, que los creen tales, que no de fer-
io realmente , como hemos viíto en el uif-
carfo antecedente. 

Pero detengámonos a refolver una objec-
cion , que puede hacerle antes de profeguir 
el propueíto argumento. Dirán algunos, co-
mo puede fer, que no fea verdadera coda U 
do&rina de los Dogmáticos, íi fabemos de 
las hiltorias, qnan grandes Medicos fueron 
Hipocrates, i G deno , i quan maravillofas 
curas hicieron en fu tiempo? Si ellos tales 
huvieften leído a Cornelio Celfo en el prin-
cipio del libro primero , hirvieran encontra-
do fatisfecha del todo la dificultad. Pueden 
fer faifas fas doctrinas, i con todo cfio havet 
ellos fibido medicinar. Seque eíto a primee 
vida parecerá una grandifsima paradoxa: 
pero íi queremos defeubrir el fondo de U 
verdad, encontraremos, que la propoíicion 
no contradice tanto , como parece ; anees 
bien,que es mui probably p i g ^ -
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Oigmfe Lis palabras del mifmo Author: 

Deípues, que la experiencia en fe ño á los 
hombres, loque aprovechaba, i lo que era 
dañofo á los enfermos,encontraron diferen-
tes remedios á muchas enfermedades > i deí-
pues comenzaron á formar el fiitemadeíu 
theorica: i afsi primero fue defcubierta la 
Medicina, que la razón de medicar. Repertis 
dsinde remcdiis , homines de rationibus eorum 
differ ere ccepifje > nec pofi rationem Medicinam 
effe invent am ,fed po/l invent am Medic i nam, 
rationem effe quxfitam. Que quiere decir,que 
fueron Medicos prácticos antes , que theo-
licos. Por lo qual puede fer verdadera fu 
praftica, como fundada en la experiencia , i 
faifas fus doítrinas , como colegidas de una 
falacifsima congetura. De aqni ha proveni-
do, que los modernos, viendo la fama de fus 
a mece fío res , fe hicieron fequaces de fus 
theoricas, i por eílas comenzaron á fer Me-
dicos,corno rodavia'permanece eífa colum-
bre en los que fe aplican al eifudio de la Me-
dicina. El vulgo los llama Doftores antes, 
que fepan efcribir una receta , i excelennfsi-
mus,antes de íaberjComo. fe cura un fabañon* 
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Con eflo tenemos vitío , qne aprenden 

efta Arte tan difícil al reves de loque Ua-
prendieron Hipócrates, i Galeno. Siguen 
có todo rigor,i fe inftruyen en las doctrinas, 
que pueden fer faifas, i no fe cuidan al prin-
cipio de la practica , que puede fer verdade-
ra. Siguen á Hipocrates en la theorica: pero» 
mui poco en los remedios , i en lo que el a-
prend;ó de una larga, é incanfable experien-
cia. Ella es la razón porque, defpues de tan-
tos ligios,ninguno ha llegado á fer tan gran-
de Medico como Hipocrates.Si fus fuccello • 
res huvieífen hecho lo que el hizo para faber 
efía Arte, tengo por feguro , que muchos le 
havrian excedido : pero feguirlo en las opi-
niones, que pueden fer falaces, i apartarfe en 
los experimentos probados, es haver queri-
do fer íolameute Medicos de perfpe&iva, i 
engañar la íiroplicidad de la gente con una 
dorada fuperficie; hacer , que parezcan mas, 
excelentes los que pueden fer los peores, i 
abufar de la ignorancia del vulgo para adqui-
rir reputación, i crédito, con umverfal par-
juicio de los pobres enfermos. 

No me admiro ahora de ver todas las diz-
m* 
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tnás ciencias mucho mas adelantadas, de lo 
que eft aban en fus primeros Inventores. Ob-
lervad todas las partes de la Mathematics. 
La Aitronomia h i mejorado ei ííftema a s 
los Planetas, i ha colocado ios movimientos 
de todas fus efpheras en ajuftadifsimas ephe-
merides. La Optica nos ha ampliado mara-
vi 11 oía men te la v'ifiva jurifdíccion de los 
ojos, i lo que no fe podía v e r , o por la dis-
tancia, ó por la pequenez, fe ha hecho vifi-
ble; i pueden defcubrirfe con telecopies ios 
fatelites de los mas remotos Planetas , 1 me-
dir todas las eminencias del Difco lunar , 1 
con el microfeopio hacer anathomia de ca-
da parte de qusiquier fenómeno fubtilifsi-
mo , La Architedtura militar le rie ahora de 
la antigua difciplina. Afsi la Náutica, la Me-
c h a n i c a l todas las o t ras , eftán ahora mas 
ade lan tadas , i t odav ía van a d q u i r i e n d o m a -

yor períeccion. 
Solo la Facultad Medica ha tenido la ma-

la fuerte de empeorar de condicion. Ni ei* 
t o puede haver procedido de o t r o , í m o d c 
que aquellas han caminado íiempre por el 
camino verdadero^ los fequaces de cita del-



de el principio han caminado ciegamente 
en feguimiento de falacifsimas conjeturas 
de otros? i fu poniendo muchas mentiras co-
mo indiípenfables verdades, fe han apartado 
del verdadero camino, que conduce al pro-
greffo, i complemento de la Medicina. Las 
queeitán fu n dadas íobre veriladeros , i efta-
bles fundamentos, crecen, i de cada día mas 
fe dilatan : pero las que por fundamento no 
tienen mas que la opinion, van variandofe 
repetidamente, i jamás fe augmentan : Qua 
cnim in natura fundara pint, crefcunt, & ati* 
gentur, qua ant em inopinione, variantur, non 
augentur. Afsi efcribe el gran Bacon de Ve-
rulamio. ( 'Novum. organ.) 

Pudiera ahora referir otras muchifsimas 
Sellas de Medicos, los quales, unos por un 
camino, otros por otro, han pretendido lle-
gar al ultimo eftado de efta Arte : Pero co-
mo no puede haver mas, que uno folo , que 
guie al conocimiento de la Ciencia Medica, 
todos los otros íerán extraviados , i tanto 
falaces, quanto mas fe aparten de el redto, i 
verdadero. 

De erta Babilonia, i diveifidad de parece-
H res, 
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.res, claramente íe ve, quan difícil fea la 
Medicina; porque,quanto mas íe multiplican 
los libros, queda mucho mas confufo el en-
tendimiento humano con la variedad de 
doctrinas; i fi efta Ciencia no huviera íido 
tan difícil de aprenderte, no huvieran (ido 
fus profesores tan contrarios en concebir-
la, fino muiconfotmes en ellablecer axio-
mas, i principios incontratables. N o hai. 
cofa, que motive mayor dcfprecio entre 
los hombres fahios para con ios Medicos, 
como el ver medicinar á ellos de una for-
ma, i a aquellos de otra : muchos liguen á 
Carteíio, otros á Uvil is; quien á Silvio de 
Boe, quien á Paracelfo, quien á Elmoncio, 
y quien todavia á Hipocrates, i Galeno. 
Pues íi tal vez fe juntan para lacura.ó pa-
ra la confolta de algún enfermo Medicos 
de diferentes Sedas, entonces el pobre en-
fermo cuede rogar á Dios de todo corazon, 
que le de fortuna, de que acierten con el re-
medio, que ha de hacer bien, porque no 
haciendo fe en feme jantes caíos cofa á de-
rechas , viene á parar toda la confuirá en 

* debates, i fu ele fucceder al infeliz paciente 
pun-
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puntualmente el proverbio al reves, por-
que inter duos litigantes tertins moritut• 
( Ce If. in lib. citat. ) 

De aquí es, que los esforzados Empíricos 
pretenden,que íu curación íea la mas fegura, 
i mas provcchofaj peto no niegan, que fi fe 
pudieífe-llegar a conocerla razón a priori 
de la ciencia, en tal cafo el Medico racional 
feria el mas perfecto de todos? bien, que pa-
ra hacer fup.ueftos falfos, i con citas armas 
querer entrar á combatir las enfermedades» 
lea un camino antes perniciofo, que falud»* 
ble. Pues la experiencia hizo ver, quando 
fe defeubrio el morbo gálico,que lu theo-
riea valia poco'; i íi los Empíricos no hu-i 
vie fíen encontrado el palo fan to, las unció-
mes del azogue preparado, i muchos otros 
jccretos, de quienes ahora también fe fir-
ven los otros Medico's", maldecirían toda-
vía los dolientes fu mala fortuna. Por lo 
qual- tenazmente creen» que es porexrremo 
isnpofsible la Ciencia Medica) i por eíío fu~ 
peí fluí tanta efpeculativa , i metaphyíica, 
para finar las enfermedades. 

De manera, que fi, hu visiten de contra-
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peíar todas las razones de cada Se£h,nola~ 
brian á qual inclinarfe, poique cada una pa-
rece, íegun fu fiftema, feguir la verdad; i 
fin embargo,obfervan , que medicando de 
qualquier manera fe libran, i le mueren los 
enfermos. I afsi no comprehenden, porque 
fe haya de creer mas á Silvio, que á Uvi l is , 
m a s a Galeno, que á Paracelfo. Obfcurarum 
vero caufarum, & naturalium aciionum qua-
jliovem, ideo fupervacuam efe contendunt, 
quo ni am momprehenfibilis natura fit. Non 
pojje vero comprehendi patere ex eorurtt, qui 
de his difputarunt, di¡cordia. Cur enim pe-
tius aliquis fíipocrati credat, quam Heropht-
lo > Cur huic pot i us, quam jfclepiadi ? Si ra. 
tienes fequi ve lit, omnium f o f f e videri non 
improbabiles. Si cur atienes, ab omnibus his 
¿<rros perduftos ejfe ad fanitatem. { Celius in 
lib. ) 

A más de efto, no hai duda, que el enfer-
mo eftimará mas, á quien lepa con un ajuf-
tado remedio quitarle el mal, que a otio, 
que le diga, de donde puede haver tenido 
o r i g e n . Poco importa, á quien padece en 
ana cama, faber como íe p r o d u c e la gota, o • lt 
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la jaqueca, fi defpues de haver hechado en 
el cuerpo todos los remedios methodicos , 
efta peor que eftaba, i el do lo r m u c h o mas 
l eaquexa , El engaño de los Dogmaticos,ó 
Galénicos , que fe llaman Racionales, efta 
en fuponer ei fer razón una falacifsima c o n -
geni ta , i q es ciencia poficiva, una imagina-
ria hiporefi fu ya. Por lo qual Galeno en 
muchos lugares confíeOTa, fer mucho me jo r 
fiarfe de íoia la experiencia, que de una fla-
ca razón. Multo fecuriores Medicos effe, qui 
fola experientia nituntur, quam qui dtlutam 
Mis raúonem adjiciunt, ac multo prxfliterit 
nulla, qitam infirma ralione uti. 

Todavía hai cierros Medicos , que para 
remediar el deforden, que caula á fu Arce 
la difonancia de tantas do£trinas, p rocuran 
conciliarias: í fi los modernos encuen t ran 
por la anathomía, ó con alguna propria par-
ticular experiencia» alguna cofa incont raf ta -
ble, luego van á bufcar en Hipocrates , ó G a -
leno algún texto, que tenga alufion en la 
nueva dof t r ina ; i en cafo de no encon t ra r -
le palabras expreílas para el in ten to , v ienen 
a l a p o í l r e á decir, que poco mis , ó menos 

H 3 es 
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es una mifma cofa; i ella tan d i f t a n t e del 
fentir dé íus Autbores, como lo negm de lo 
blanco. Dé aqui es, que con tantas gloflas, 
i comentarios, fe augmentan mucho mas las 
contradicciones, i v a r i e d a d e s , ' c o n las cua-
les multiplican los Interpretes las contro-
ver t í as , i hacen mas dihcultofa la Meui-
cina. 

Oiianto mejor naviera fído, que no nu-
viefle havido otra Seda, fino folamcntela 
Át los Empíricos! 1 quanto mas (e havnan 
adelantado los hombres con la (imple expe-
riencia en el Arre Medica,, de lo que lo han 
hecho, valiéndote de tantos, i tan de pro-
porcionados medios > Con la natural Hv.lo-
fophia de lo que aprovecha, ó daña a los en-
fermos, tendría ya cada clima , i cada Ciu-
dad conocidos fus oportunos remedios, i los 
Medicos ferian mas Medicos por fus curas, 
' que lo fon hoi en día, porque ellos lo dicen; 
pues no hai en el Mundo mas feguro Maes-
t ro , que la experiencia, i en las Artes conje-
t u r a l e s , h prueba es la que dicide toda dit • 
puta ívpcYienth eft omnium rcrum ejfnaci¡-
Jim its Magtfter. ( Pfinjus. ) Por d i o s e s 
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Chinos medican con la mayor brevedad, I 
certeza las enfermedades* porque baila aho-
ra nc folo fe h m valido délas puras obfer. 
rac iones , pero dudando, que un hombre fa-
lo pueda íaber curar todos los males, hai al-
gunas familias practicasen curar, unas un 
genero de enfermedades, i otras otra efpe-
cie, fiendoles prohibido entrar en la cura de 
aquellas dolencias, en que ellos, i fus ante-
ceííores no han hecho larga experiencia, i 
obferv ación; afsi fuccefsivamente crian fus 
hijos, enfeñandoles aquellos remedios, que 
en el curio de tantos años, i ligios han ex-
perimentado fer mas proprios, i conducen-
tes para finar los pobres enfermosa lo mifr 
rao practicaron los Egypcios, fegun la rela-
ción de Her odoto. 

Con efto hemos viíto, quan arduo fea el 
ef tudio de la Medicina, i quanto ha crecido 
la dificultad de efta ciencia con la difcordia¿ 
i confufion de tantas Sedas, que han queri-
do con diferentes, i entre si contrarios pa-
receres, explicar el fiftema déla naturaleza. 
E l idioma, con que ella da á conocerle al 
Msdicofucniniftcp.no es el que nosfabn-

u 4 
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«tilos con nueftro capricho, íino el que dif-
cretamente puede aprenderte de fus ete&os, 
i de fu intrinfeco modo de obrar. De otra 
forma, fi no la tomamos por Maeftra deíde 
el principio, podremos bien llegar á fer Me-
taphyficos, pero nunca Philofophos natu-
rales; porque fu fubtileza íobrepuja có gran-
de exceílo la perípicacia del entendimiento 
humano. Natura operario ipfa per fe ivejfabi-
lis, recóndita, longeque nofira cognitione pro-

fundar. ( Galen, lib. de diet, quod in útero. ) 
Aquel, pues, ferá perfefto Medico, que fe 
hará difcipulo de la naturaleza : lus doctri-
nas no pueden dexar de íer verdaderas, i ef-
ta es la ciencia p o r donde un hombre fe ha-
ce Medico, i fin la qual nadie puede llegar a 
entender efta Arte. Natura feientia omni 
Medico necejfaria. ( Hipp. lib. de vet. med.) 

Obfervando la naturaleza, íe conocen las 
enfermedades, i obedeciéndola, fe fanan. 
Quando los modernos hirvieran llegado a 
defengañarfe de tantas coías, que fus Maeí-
tros fuponian verdaderas, i tan razonables, 
íi al cabo la Anathomia no les huviera he-
cho ver la fealdad del fupuefto í Qnando 
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havrian podido confcguir con toda la efpe-
culativa la organización del cuerpo huma-
no, fi últimamente no huvieffen manofeado 
los cuerpos muertos para mirar los artifi-
cios, i las machinas, de que fe fitve la natu-
raleza para mantener, i hacer vivir efte pe-
queño mundo ? Los accidentes, que le com-
baten, no fon mas, que desconciertos de las 
entrañas, i humores,que ellas engendran, 
por no cumplir fielmente fu oficio. De efta 
forma crecen las indifpoficiones de efte tan 
noble compueífo , i fe hacen mortales, al 
pafío, que mas fe apartan de aquella lei, que 
les impufo la naturaleza. Lo mifmo cono-
ció Galeno en el comentario de un aphorií-
mo de Hipocrates. A natura fi aliquid re-
cedaty quantus e[t receffus, tantus eft morbus: 
fi parvus, parvus ; ft multus, multus'-, fi val-
de multus, Uthalts. 

Será, pues, el conocimiento, que tendre-
mos de la Medicina, á proporción de nuef-
tras obfervaciones; i otra tanta ferá nueftra 
ignorancia, quanta ferá la ciega fe, que pref-
taremos a las congeturas de otros. N o pQc 
efíb hemos de defpteciar la verdad, fi la en-

con-
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contramos en algún Author : pero debele' 
bien rcnarar, que fu fama no nos preocupe 
el entendimiento, de fuerte, que las dote ti-
nas faifas rambien nos parezcan buenas. 
Sobre todo debemos coníiderar la facilidad, 
con que podemos quedar engañados, i de-
xaren qualquiera enfermedad obrar por SÍ 
mifmaá la naturaleza, adminiftrandole los 
menos remedios, que fea pofsible, eíío es, 
aquellos íolos , de quienes hemos tenido 
mas repetidas experiencias. Con ordenar 
menos recetas, fe cometerán menos erro-
res, i menos íe traftornarán fus labias ope-
raciones; i afsi, el que obfervare eftas adver-
tencias, ferá el menos ignorante, ó ferá el 
Medico mejor, que los demás. Por efto el 
prudentísimo Malebtanhc aconfeji á los 
enfermos, fe valgan de folos los Medicos, 
que no obran cofa alguna fin motivo, que 
poco fe confian en fus remedios, i que no 
ion tan fáciles, i promptos en ordenar medi-
camentos, previniendo, que no hagan prue-
bas de fus caprichos, fino únicamente acom-
p a ñ é La naturaleza, fo lo corroborándola, 
suarwowstea posible; deberles declarar 
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e l a n i m o , iníimiando, que fe apreciaran fus 
y i fitas á menudo, ahunque no firvan íiempre 
de alivio? porque las mas veces hacen de -
mail velo con no acarrearnos algún daño. 
Credo kjtur confuten dos efje Medicos ftp ¡en-
tes, qu'itemere nihil faciant, qui de remediis 
fiuis nimium non fperent, quique adpraferi-
benda mcdicamenta non fint a que mimo 
promptiores , & citm morbo labor ¿mus Medí-
cumLno fe ere debemus, nihil periclitar!, natn-
ram fe qui, á illam, fi fer i pofjet, roborare. 
lp(i ¡n/inuarc debemus nobis fiatis effe rationis, 
& patient i a, ut agre non feramus, quod pipe 
nos i 19 vi fat, quamvis nobis nihil levarnims 

after at \ nam in his cafibus i Hi fat is 
a?unt , qui nihil'malt after tint. 

P (In illuftht. ad lib. 3. 
de inquir. ve-

\ rit. ) % 
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k 
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D I S C U R S O IV . 

EN EL gJTAL SE CONTIENEN 
algunas advertencias para vivir} i 

confervar la falud mucho 
tiempo. 

L mayor afafino , i homicida de los 
hombres ha íido el deíeo de vivir lar-
go tiempo, i de gozar una faludcon-

tinua; porque para confeguir eíTe intento, 
han empezado con mui falaces congeturas 
á phantafear, i chimerear muchas cofas, que 
irías les han íido perniciofas, que faludables. 
puchos , pues, que fe hallaban bien, por 
querer hall arfe mtjor , fe murieron, i fe 
acortaron la vida con io mifmo, que creye-
ron alargarla. O ! íi para calificar efta 
verdad pudieílemos hacer, que falieífen de 
los fepulcros todos aquellos, que por eífa 
caufa murieron ! Se mui bien, que la mu-
chedumbre de phantafmas,i de cadaveres re-
fucitados havia de fer tan numerofa, que pa-
decer ía ya l a fin del Mundo, viendofe rebu-
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ilic tantas efqueletos, que ácoro lleno ha-
rtan refonar en todo lugar el mifcrable cco 
de una verdad tan mal conocida. I fin em-
bargo todavía no advierte el engaño la re-
pública humana j fino que únicamente fe 
duele de fu mala fortuna, i cree,que la natu-
raleza noes la mifma, que íiempre ha fido» 
entendiendo, que ha degenerado de aquel 
fer primero, en que los hombres contaban 
muchos íiglos mas, que nofotros luítros, i 
muchos años mas, que noíotros femanas. 
Dafe crédito á la edad de nueftros primeros 
mayores, la qual pallaba de muchos íiglos. 
Pues como deípues fe ha acortado tanto la 
vida > A la verdad la Jufticia Divina fiera-
pre fue la mifma , fin alteración alguna* U 
Divina Providencia fiempre es una: la na-
turaleza, ella por ella, fiendo la mifma, en 
pefo, numero, i medida, que la que fiempre 
fue, i que en adelante ferá. Pero, haviendo 
el vicio variado el modo de vivir, ha hecho 
la vida mucho mas breve, i á la humanidad 
mas débil. Es obfervacion indubitable,qllC 

los Labradores, los quales (e acercan nías 
al antiguo modo de vivir, fon mas robuftos» 

nías 
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mas fanos, mas viejos, i menos expueílos a 
muchas enfermedades, que ios que vivimos 
en Ciudad , muriendo la mayor parts.de 
ellos, mas por deíconcierto, i confumidos 
de las fatigas, que por abatimiento de las in-
di fp oficio n es enfermifas, i de la frequencia 
de enfermedades. Según efto, defpues que 
los hombres fe han retirado á las Ciudades, 
i han empezado á vivir entre la borrachera, 
i el ocio, íe han hecho tan débiles de com-
plexion, i efta tan delicada, i enfermifa, que 
qnalquier calenturilla los vuelve etílicos, i 
qualquiec alteración de aire, por leve que 
fea, los contmba , i echa á perder lu falud. 
De efia delicadeza viene todo el origen de 
una tan gran Je mutación; como también 
buena parte de lis calamid ides,á que eíla fu-
jeto el individuo humano: pues tiendo to-
do fu e(ludio complacer á los apetitos, i fa-
tisfacerá la deftemplanzi de los íentidos, 
ha (ido preciío, que los vicios hayan creci-
do tanto, i consiguientemente con ellos las 
enfermedades : de donde contaminada la 
femilla del linage humano, i viciados en fu 
primer origen los rudim entos pe la vida, 
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pifían lay enfermedades á los defcendiemesj 
como fuqcefsion hereditaria ? i afsi no es 
mucho, que íe hayan eíírcchado tanto los 
termino* de nueftra vida. I valga la ver-
dad. Ahunque fea tan nía ni fie ft a iá caufa 
de la debilidad,- i la brevedad de la vida, de 
que al p re fe,n te gozamos; i ahunque fea pa-
tente la cauía, porque fe lian multiplicado 
tanto, i hecho tan familiares.las enfermeda-
desMe los hombres' fin embargo, ha (ta aho-
ra no han peníado los hombres en quitar eí 
origen, poique enamorados, i bien hallados 
en los placeres, íolo h.in intentado reme-, 
cliar fus malos efeoos; imaginando, que es 
compofsible, fer viciofo, i fino 3 fatisfacer 
a la gula, al ocio, i á los apetitos, i al mifmo 
tiempo gozar una pe rítela falud, i larga vi-
da, Pero como eiras dos cofas fon entre si 
incompofsibles, i totalmente opueftas; la 
experiencia les ha hecha Ver , que el mas 
deftemplado, i el mas ociofo, es el que 
mero muere, i el que mas frequentemente 
es atormentado, de enfermedades. Afsi cre-
yendo lograr una vida rohufta, fuña, ? deli* 
cigía, fe la hacen breve, i achacóla, reduci-

da: 
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da á términos de un infeliz repofo. No haí 
duda , que íi no prevalecíefle en nofotros 
aquella anticipación de juicio, con que fo-
famente creemos , que deliciofamente fe 
puede lograr la felicidad de elle Mundo; re-
novaríamos tal vez aquel ligio de oro, en 
que nueílros mayores vivieron pacificamen-
te; pero la preíumpcion, ó mal ufo de nuef-
tra razón nos ha acarreado mas daño, que 
provecho. 

Es certifsimo, que fi defapafsionadamen-
te queremos hacer reflexion fob re la mane-
ra de gobernarfe de los demás anímales, nos 
veremos obligados á coníeffar, que ellos fe 
portan mucho mejor , que nofotros. Pues 
yo no leo en las hiftorias, que el Ciervo, el 
Elefante, el Cuervo, i otros muchos vivief-
fen antes mas, que al prefente: i es mui cier-
to, que mantienen el mifmo tenor de vida 
fin boticas, ni Medicos, firviendofe folo de 
aquellas reglas, que les fugiere c i e r t o dicer-
n i m i e n t o natural del bien, i el m a l , que no-
fotros en ellos llamamos inftinto, i en noto-
tros difeurfo. I la razón de todo efto no 
puede naccr de pero, finp de haycife ellos 
r — - g 0 . 
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gobernado fiempre con un mifmo di&amen, 
comiendo, i bebiendo las miímas colas, i 
llevando unos mifmos vellidos: de donde 
necesariamente viviendo del mifmo modo, 
i con las mifmas circuníhncias, tanto los 
primeros, como los fegundos, quiero decir, 
tanto los antenados, como fus defendien-
tes, los unos naturalmente no podían vivir 
mas que les otros. Pero nofotros, con an-
dar mudando en todo tiempo de manera de 
vivir, hemos trocado la largueza en breve-
dad de vida , i eíh fe ha abreviado tanto, 
quanto noíotros mas nos havemos alexado 
de la fencillez natural, i nos havemos apli-
cado á las invenciones, artificios, é incord-
iante phantafia de nueftro genio.Pues como 
curaremos los males,que nuellra opinion ha 
heeho ? No hablo aqui de los civiles, ni de 
los politicos, fino de aquellos folos, que fon 
contrarios al goze de una perfe&a falod. Se 
mui bien, que por haverlos el ufo aprobado, 
ferá mui difícil darlos á conocer; porque á 
los que tienen el entendimiento preocupa-
do de femejantes anticipaciones, ninguna 
razón les hace fuerza. Me aplicare no obf-

I tante, 
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tame.á aclarecerles la razón con una tan 
importante verdad. 

Lo que mas me ha admirado, h i íido, ver 
tantos Medicos, que han eferipto mnumera-
bles volúmenes, detuenda vdetudwe, los 
míales fi uno quiíiere leer, fe moriría antes, 
que pudieffe aprender las reglas para íaber 
vivir. Hftaesuna ciencia, de que qualqnier 
animal, immediatamente q nace, ya es Maei-
tro. Unicamente el hombre no la entien-
de porque con los efcrupnlos, i dudas de íu 
mente, fe ha hecho ignorante. Duda de todo 
aquello,q tan pródigamente le fubmmiftra la 
tierra, temiendo arruinar fu complexion, o 
con el Cobrado calor, 6 frialdad, ó con la de. 
oufiada humedad, 6 íequedad de íus manja-
res I afsi con infinidad de phantafticas, e 
imaginarias qualidades, íe han hecho fofpe-
cholos los innocentes beneficios de la natu-
raleza. Y o al contrario, confiderando elto, 
procuraré aqni eníeñar aquellas adverten-
cias, que me parecen neceflanas, que as le-
pa el que deíea gozar aquella falud pofsible, 
que la p rudenc ia h u m a n a puede coníeguir. 

E l cuerpo humano es una machina orga-
niza-
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nizad.i de innumerables parres, i rodas ellas, 
por mas que tengan diferente eftrutlura, 
con tocio eífo fe dirigen á un mifmo fin, que 
es, deftiiar los humores, mediante cuya cir-
culación, i nutrimento, vive el humano in-
dividuo. Dos ion los principios, materia, i 
movimiento, de que es compuelfo efte ad-
mirable microcoímo, como rambien qual-
quiera otra cofa fublunar. La materia es 
una mafia de innumerables, menudifsimas, 
éindivifibles partecitas, a que dio el Cria» 
dor diferentes figuras: i el movimiento no 
esotro, que un trabajadora lomufaicode 
todo lo criado, tifie es, el que compone, i 
deftruye los mixtos; el que une, y fepara las 
cofas; el que da, i varia las formas; i por de-
cirlo en una palabra, el alma del Mundo, ó 
la mifma naturaleza. Si el fe pone en una 
femilla, le da vida, fubmíniftrandole toda 
aquella materia, que defpnes tiene para en-
fancharfe^egun las tres dimenfiones de fu 
eípecie. 

Ahora dexemosá parte á los vegetables, 
i á ios animales brutos, i paíTemos á difcur-
rirde nueftra vida: i examinándola defde 

l 2. íu 
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fu primer origen, vendremos mas fácilmen-
t e e n conocimiento de ei verdadero modo 
de confer va ría. Nace, pues, el hombre del 
hombre (en lo que toca al cuerpo, deque 
íolo hablaremos) produciendo en el ado 
venereo , una quinta effencia epilogada de si 
mifmo; y para que no fe acordafie de fu rui-
na, la naturaleza le hechizó con el placer del 
femido, acrecentándole el deleite, quando 

mas fe difminuye á ú. De elle modo 
palia el humano embrión al útero de la mu-
ger, donde ingiriendofe, á manera de enger-
to, con la vida materna, va poco á poco fa-
zonandofe, haftaque llega á eñado, en que 
pueda ya vivir introducida el alma. Dcíde 
cite momento empieza nneílra vida, para 
cuya manutención, ninguna cofa es tan con-
veniente como confer va r la fangre en la 
movimiento natural, e Ir reftaurandola de 
las continuas perdidas, que ella hace con Su 
infatigable circulación* # 

A^fte fin el Omnipotente Architetto 
fabricó dos grandes conductos, por donde 
entrañe, lo que convenía para reintegrarla, 
t i primero es la carnal, que llaman Tra-

quea, 
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qnea.por don Je el aire, q refpiramos, entra, i 
í de. El fegundo es el fofago, conducto, por 
donde entra todo lo potable, i comeftible.La 
vitualla mantiene los humores en fu propor-
cionada cantidad, i el aire fu fluidez, i mo-
vimiento, de cuyo quotidiano riego Te ali-
menta qualquier parte del cuerpo. Siendo 
cito afsi, ya havemos vifto.que noes otra 
cofa la vida ( fin hablar ahora del alma) que 
una reintegración continua, i movimiento 
de la íangre; pues todas las veces que el pa-
ra, ó falta, fe hace un immoble cadaver el 
individuo humano. Ahora que conocemos, 
en que confide ü vida, con facilidad defcti-
briremos todas aquellas caufas, que le pue-
den fer de impedimento , remediándolas, i 
precaviéndolas de modo, que no puedan al-
terar aquel tan bien regalado íi ítem a de la 
naturaleza, i coníiguientemente nofotros 
gozaremos una larga, i perfeíla falud. Pa-
ra comprehender todas las cauías hábiles, 
para reíolver efte tan noble defignio, nos de-
xaremos de metaphyíicas fubtiles, i nos fer-
viremosdela mas feneilla, i mas prudente 
phdoíophia, hiciendo reflexion fobre aque-
llo, q eat ra, i [ale. I 3 Pos 



Dos fon los ingredientes, que augmen-
tan, coníecvan, reíhuran, i mueven efta her-
moía machina del hombre, aire, i comida. 
Pero como efta* cofas íe componen de mu-
chas partecillas eterogeneas, afsi también 
la naturaleza fe ha organizado varios intel-
tinos , por los quales Hitrandofe aquellas, 
que ion de fu férvido, las retiene, i fe fie ve 
de ellas, i a todas las otras las echa fuera, co-
mo heces inútiles, i nocivas, ya por una, ya 
por otra parte, fiendo infinitos los poros, i 
canales, por donde las puede arrojar. Mien-
tras que nofotros refpiremos un aire del to-
do perfeíto, i nos alimentemos de buenas 
viandas, i falgan del cuerpo los excremen -
tos, mientras duren, digo, ellas tres circuns-
tancias, fe prolongará nueftra vida con una 
continua falud. Pero fi alguna cofa de eftas 
viene á faltar, á proporcion de fu falta, irán 
procediendo las indifpoficiones, i enferme-
dades. 

E l arte, que es elprincipaüfsimo medio, 
con que vive eí le microcofmo, por lo re-
gular, es la caufa de todos fus males; porque 
qualquiera minima alteración de el, es fuh-

• cien-



cíente, para poner en deforden los humo-
res, i los principios de la íangre, con cuya 
buena union, i armonía, íe mantiene en ta-
lud. Por eíío es meneíter examinar la eííen-
cia de eíte fluido, para que podamos venir 
en conocimiento de los malos efe&os, que 
puede ocaíionar en nofotros. Creyeron, í 
todavía creen muchos Philofophaílros, que 
el aire es un elemento fmiple,de que fe com-
ponen los mixtos. Pero los mas fabios Phi-
lofophos con fus quotidianas experiencias, 
han defcubierto, que no tiene el aire fim-
plicidad alguna, (ino la ignorancia de aque-
llos, que la íueñan tal. 

I valga la verdad: yo no puedo encontrar 
en la naturaleza cuerpo mas compueílo, 
que el aire. Que otra cofa es, lino una mez-
cla de efluvios, que continuamente tranfpi-
ran de todos los cuerpos ? O fi nounfemi-
nario, un occeano , un caos de principios, 
deque fe componen todas las generaciones 
fublunares. Afsi, pues, haviendo nofotros 
neceíTniamente de vivir en eíle ambienre, 
de dos maneras nos puede ofender, ó me-
diando el contad ) extrínfeco, ó mediando 

14 la 
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la refpiracion. Por canco , íi habitaremos 
en lugares pantanofos, i llenos de aguas ef-
tancadas, ó donde huvieííe muchas conca-
vidades fubterraneas, de las quales fe exha-
lan mui malos efluvios, mezclándote con 
ellos nueftros humores, por medio de la ref-
piracion continua, harán , que prevalezca 
qualquier principio , deíconcertandole de 
aquella buena armonía , i proporcionada 
nnllura , de la qual depende toda nueftra 
íalud. 

Con el contafto igualmente puede cons-
tiparla cutis, de tal manera > que de la cir-
cunferencia del cuerpo no tranfpiren los 
acoftu morados excrementos; losquales, re-
trocediendo acia la fangre, fnelen produ-
cir gravifsimas enfermedades, ó bien ma-
learla coa los acúleos de peftüenciales exha-
laciones, é inficionar á efle modo los demás 
humores. De eftas varias conftituciones 
del aire procede la mayor parte de aquellos 
males, cuya caufaporlo regular, ignoran-
temente fe atribuye, ya á una cofa,ya á otra, 
que fon del todo innocentes. Por efto Hi-
pócrates, en fu libro deflatibtts, claramente 

en fe-



( 1 2 9 ) 
enfeño, que de la mutación del aire depen-
den todas nueítras mií'erias. Snbjiciam igiiur 
mox, & illud, quod non aliunde unquam ve-
rifmite fit, morbos evenir e, quam ab aere, fi 
is, aut plus, aut minus, aut cumulatior, aut 
morbidis fordibus inquinatior in corpus fe 
ingerat. 

Como haremos, pues, para guardanos 
de aquellos daños, que puede trahernos el 
ambiente? I como impediremos, que no 
entren en nueílro cuerpo los malos efluvios, 
debiendo por necefsidad de la mechanica 
tragarlos con la continua dilatación del to-
raz? Ala verdad es impoísibie ; de otra 
fuerte,íi eíluvieííe en nueftra voluntad guar-
darnos de eflo, como lo podemos hacer de 
otros males , nofotros gozaríamos una lar-
ga vida. No obíhnte, para confolar nuef-
tra debilidad, la prudencia humana puede 
fugerir varias advertencias; con cuya dili-
gente obfervacion fe puedan remediar, íi 
no todas las caufas aereas del mal, á lo me-
nos una buen,i parte de ellas. Porque pro-
curando nofotros vivir baxo de un clima 
templadifsimo, ó en un lugar, en cuyo dif-

uico 
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trito no haya fino prados > colinas, i campa-
ñas fértiles ele plantas faludables; de inerte, 
que con el continuo comercio de tantos ve-
getables, i exaíaciones ballamicas, fe purifi-
que .nueftra a d m 0 f p . h e r . a 3 en una tal fitua-
cion feguramente podremos refpirar un 
aire perfe&o, con cuya benigna comunica-
ción, fazonandofe los humores en fus vafos, 
i purificándole la fangre cada dia, íe gozara 
igualmente de tranquilidad; de complexion, 
con una falud entera. 

En Jo que toca, pues, á las otras mutacio-
nes de efte fluido, las quales dependen de las 
influencias celeftiales, déla intemperie de 
las eft aciones, de la dañofa configuración de 
los Planetas , de las ventolas correrías de 
eftrangeros efluvios: todos elfos males, que 
defemejantes caufas pueden proceder, con 
un cxa&ifsimo gobierno, i dieta, i con aque-
llos prefeevativos , que la experiencia ha 
probado, que ayudan, i que fon faludables» 
fe pueden corregir, i hacer menos nocivos. 
Porque cada una de eftas conftituciones pef-
íknasdel aire, íi encuentra cuerpo deforde-
iiado, i viciado, le conducirá á la muerte. 
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Mas íi encuentra en un hombre mui regula-
do, ahunque es verdad, que puede íucceder 
le ocafione un deíconcierto interior, no fe-
rá difícil poderfe reftituir á fu primer ef-
tado. 

Eftaes la caufa, porque en una epidemia, 
algunos mueren, otros enferman, i muchos 
continúan en gozar la mifma falud, finfen-
tir en ella quiebra alguna; porque ahun-
que fea común el contagio aereo, no por 
eíío dexa de obrar, fegun las difpoficiones 
pirticulares, que en cada uno encuentra. 
Defcompone al uno, porque con el coope-
ra el deíorden antecedente, i aquella heredi-
taria mala complexion. A l otro, no hace 
mal alguno, porque reíifte aquel reguladif-
íirno modo de vivir, i el cuerpo bien oiga» 
nizado, i bien alimentado. 

La caufa mas familiar, porque enferma 
nuertro individuo, es la inconftancia de eíie 
flexible elemento; porque él es tan fácil de 
mudar condicion, que por una poca lluvia, 
unpoquitode viento, un nubladillo, un fe-
reno fe cambia, haciendofe fentir, ya calien-
te, ya frió, ya húmedo, ya fecoj fiendo tan 
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indiferente para qualquiera de citas y i refer 
ridas qualidades, qne ahunque entres! fon 
del codo opueílas, i contrarias, fm e nbargo, 
ti; an in if ante por otro fe alt-ra, i fe muda 
el aire. Afsi mifmo á cada ligera mutación 
fe da por fentido el cuerpo humano, fiem-
pre que fe defconciertan fus humores, ó por 
el movimiento, 6 por perder el equilibrio 
de la debida cxpulíion, i confidencia, 

1 valga la verdad, tanta es la fuerza de hs 
alteraciones del aire, que obfervando nofo-
tros diligentemente algún termómetro, de 
un i k or a por otra, fe advertirá, que aquel 
p o c o fluido, fe levanta, i baxa con admira-
d o n d e toda la Philofophia antigua; no fa-
bientio ella encontrar la razón de un fenó-
meno tal, fin recurrir al acoftumbtado afylp 
de fus ocultas qualidadesj pues íi aquel li-
c o r , bien que herméticamente encerrado 
dentro del vidrio, fíente tanto el calor, ó 
frió del exterior ambiente; quanto mas fe 
a l t e ra rá nueftra fmgre , expuefta abierta-
m e n t e al aire, que por todas partes fe intro-
duce, ya haciéndola mas tenue, i rara, ya 
coadenfandola mas\ Para guardarla de to-

- * " /-ví» 



( ¡ 3 3 ) 
dos efros inconvenientes,que de ello pueden 
proceder, no hai mejor cautela , que alige-
rarle , ó cargarle de ropa, fegun ia n e c e s i -
dad : porque muchas veces havrémos expe-
rimentado, que defpues que ha hecho en no-
fotros alguna imprefsion el calor, ó frío* 
nos han ofendido; de donde no hai neeefsi-
dad de dexaí el venido de paño en el EBio, 
ii es ís io, ni de cargarte de ropa en el Invier-
no; fi es templado. 

En fuma, es usenerfer regularfe, fegun los 
gradosdehermometro, no fegun los nom-
bres de los mefes: i fobre todo, no hacerfe 
á feí tan delicado, que luego, que fe íienra 
fiio, fe haya de correrá la chimenea, i quan-
do ca!or,á la cantina; porque no pudiéndo-
le habitar fiempre en el mifmo Jugar, i fien-
do precjfo fjlir de quando en quando al fe-
reno, es mucho mejor acomodarfe á la con-
dición del tiempo, i padecer un poco de frió 
en el Invierno, i un pocode caloren el Ef~ 
tio, i no pafTar á menudo de un lugar frío, á 
otro caliente, ó de un quarto retirado, al 
frió, proprio de la eíhcion, A efla tan fá-
cil mutación del aire, atribuía Hipocrates 

la 
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la ocaíion tic cafi todas las enfermedades* i 
haciendo él uní exa&ifsima obfervacion de 
la qualidad de los tiempos, anticipaba la no-

ticia déla calidad de males, que haviande 
correr en la eftacion venidera, como clara-
mente fe infiere de la fefsion 3. de fus apho-
r-i finos: Mutationes tempomm máxime pa-
riunt morbos, & in temporibus magna muta-
Úones frigor is , aut caloris, & reliqua juxta 
rationem hoc modo. 

Defpues de haver manifeftado el daño, 
que caufa la malignidad del aire al indivi-
duo humano, pallaremos á inveftigar el da-
ñ a, que puede hacer, lo que paífi al eilomi -
go por la canal de la garganta. Tres fon las 
cofas, que entran por el fofago de nueílro 
cuerpo, ó las que fon alimentos, ó medici-
nas , o venenos. Hitos fon derechamente 
contrarios á la falud humana, i afsi como 
los primeros ion los medios, con los quales 
fe mantiene la vida: del mi fmo modo fe 
pierde con el ufo de eftos, porque parando 
el movimiento déla fangre con represarla, 
corroyendo coa los acúleos de fus parteci-
llaspequeñas las canales, por donde paíTa, 
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fon caula, de que eftragandoíe los humores; 
i moviendo uua guerra inteftina, echen por 
tierra el ordenado íiítema de la naturaleza, í 
la hagan incapaz de refiftir á las violencias 
de fus contrarios. Las medicinas fon un 
medium quid entre el alimento, i el veneno, 
participando igualmente del uno, i del otro; 
6 porque fatuamente fubminiftradas, fe con-
vierten en faludables viandas, ó porque ig-
norantemente preferiptas, vienen á fer un 
mortal toíigo. Todo medicamento, que fe 
íubminiftra, fino correfponde ala indica-
ción del mal, es una eftocada, que le tira al 
pobre enfermo, el qual fi no muere» es, o 
porque el golpe no es mortal, 6 porque la 
naturaleza es fuperior en fuerza, i cúrala 
llaga, que hizo la ignorancia del Medico. 

Ahora vendreis en conocimiento, por-
que á efte difeurfo, el qual enfeña, como nos 
havemos de mantener fanos,haya anticipa-
do aquel,que exhorta á atinarfe bien en elec-
ciondel Medico: porque nada aprovecha-
ría á uno, haver eftudiado todos los libro?, 
que tratan de tuenda, valctudine, i haver ob-
servado en todo, i por todo, una rigorofifsi-

ma 
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nía dicta, íi citando malo, fe fiaífc de un Me-
dico, que con una plumada le quitaífe la vi-
da. Es' meneíler, pues, advertir, que no fe 
debe tragar coía alguna, que pueda 1er dañó-
la al proprio individuo. En lo que toca al 
veneno, no creo, que ha/a quien lea tan ne-
cio, que no fepa guardarle. En quanto á las 
medicinas, el que menos toma, cftá mas fa-
ro; i afsi, fi no tenemos mui fegura expe-
riencia de fu aprovechamiento, ó íi no las 
manda tomar un Medico mui aprobado, é 
inteligente, lo mejor es no tomarlas. 

Acerca del examen de las viandas, de que 
cada dia nos debemos alimentar, poco tene-
mos, que quebrarnos la cabeza; i ahunquc 
muchiísimos Authores fe han fatigado en 
ferá alar en cada una de las viandas ios gra-
dos de frió, de calor, de humedad, de feque-
dad, venroíidad, íolidéz, i de otras muchas 
qualidades; nofotros fin embargo no dif. 
cumiemos en ello, enfeñmdo folo aque-
llas advertencias, que aprovechan para no 
acrecentar mayores efcrupulos á ciertos 
hipocóndricos, los quales, quanto comen, 
lo tusan con miedo, i todo el dia no hacen 

otra 
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otra co-fa fino ir preguntando, fi tal cofa es 
buena, ó mala, como fi la naturaleza huvief-
íe fido,ó madrnftra, ó poco pfbvida en ha-
ver criado defeótuofo aquello, que debe fee 
puro mantenimiento del cuerpo. 

Nofotros, pues, daremos mil gracias á la 
infinita Providencia del Alcifsimo, queen 
copia tan abundante hace nacer tanca varie-
dad de faludables , i exquifitas viandas, las 
quales en si no tienen ocra malicia , fino 
aquella, que les da nueftro mal ufo, 6 nuef-
tra voracidad. Afsimifmo, para que fe en-
tienda bien, todo lo que debe faberfe fobre 
la elección de ias viandas, es menefter, que 
ante todas cofas íe defengañe de una faifa 
opinion, con que fe han preocupado el en-
tendimiento, i creído ciertos Medicos del 
tiempo de Mari-callana, dando á entender 
con una necia philofophia, que nueftro ef« 
tomago es una olla, en la qual fe cuecen 
los alimentos, mediante el calor nativo, o 
con aquellos grados de calor , que en si tie-
nen las viandas, que fe tragan; la qual fen-
tencia efta tanlexosdela verdad, que feria 
mui fácil.probar, que la digeftion fe hace por 
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medio del ft* i o : porque los abftetnios, efto 
es, aquellos, que íiempre beben agua, que es 
m u í fría, comen mucho mas, que los que 
beben vino, que es caliente; i aquellos digie-
ren mas cantidad de comida, que no ellos 
otros: la qual experiencia debiera íer con-
traria, íi fucffe el calor el agente de la digeí-
tion. Que los abftemios íean mayores co-
medores,el mifmo Hipocrates lo aprueba: 
Aqua vorax, vigilia vorax, ( de morb. popula) 
i al contrario vi ni potus farnem folvtí. { m 
aphorifm.) . . 

Fuera de efto, el perro, que es un animal 
friifsimo, i afsi lo debemos congeturar, 
viéndole temblar á menudo, i bufear el ca-
lor, i ef tár muchas horas ai Sol, ahun en lo 
mas ardiente del medio dia de Agefto, en 
poco tiempo digiere durifsimos hueífos, re-
duciéndolos á perfeftifsimo chilo; i fi efto 
huvieffe de hacerfe por el calor, era meneí-
ter creer, que tendría un gran fuego al con-
torno del vientre. De aquellos pequeñísi-
mos peces, que encerrados viven en algún 
cftanque, en el rigor del Invierno baxodel 
a l a c i a d a , no feria c r e í b l e , que dig.nefíen 

en 
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en medio del frió, porque, (i mediante el ca-
lor cocíeften los alimentos, fuera neceííario 
un c o n t i n u o milagro, que iinpidiefle, que la 
agua a paga (Te aquellas centellas de fuego, 
que fe podían foñar en aquellos cuerpeci-
llos, íiendo iníeparable propriedad del agua 
el oponerfe al calor, i extinguirlo. 

Qual, pues, ferá la caula, fino el frío, de 
que en eí Invierno comemos mas, que en el 
Eftio ? Si me refponden, que en aquella ri-
goroíá eftacíon del ambiente frió efta re? 
concentrado nueftro calor, con el augmen-
to del qual el eftomago puede cocer mayor 
copia de comida, i que en el Eftio, dilatan* 
dofe fuera, por ello fe digiere menos, que en 
aquella eftacíon» quando fuelle afsi, havrian 
vencido la contienda, los q fobftienen con-
tra Hipocrates, debeife beber ei vino mas 
generoío en los dias del Eftio, i el aguado, 
o ligero en los mefes de Diciembre, i Ene-
ro. Fuera de que faltarían á fu oficio las 
Provifores de U publica fanidad, permitien-
do, que fe venda agua fcia en lo mas fuerte 
de la canícula, fien do eífo perjudicial á la co-
mún falud, porque encoutrand.ofe, fegun lo 
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prefupuefto, defunido, i efparcido el calor 
del eftomago, i debilitado, fácilmente íe po-
dia íufocar, i extinguir por el uío de los re-
íreícos, i bebidas frías: i quan faifas fean las 
mencionadas razones, lo manifieífa clara-
mente la mifma experiencia, fiendo certifsi-
mo, que es faludable, i cofa, que ama el ef-
tomago el beber frefco. 

Ahunque por efto parezca eftár ya efta-
blecido, fer la frialdad la caufa eficiente de 
la digeftion, i no ei calor: fin embargo, am-
bas opiniones fon falíifsimas, porque halian-
dofe algunos individuos, los quales mas fá-
cilmente digieren la carne de baca, que la de 
ternera; antes las viandas grueíhs, que las 
que llamamos fubtiles, i de-facil digeftion; 
otros, que han tenido por mefes enteros en 
fu eftomago cierto genero de viandas,' 
como legumbres, haviendo digerido con fa-
cilidad las otras comidas; íi del calor, o frial-
dad, dependiefíe la digeftion, por qué aquel 
no havia de cocer las cofas mas tiernas, i 
efte, no digerirlas indiferentemente todas ? 
Es neceííario, pues, que haya en el eftoma-
go ocia cofa, que concuerde todas eftasfé-pug-
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pugnancias, i fea la caufa de tan diverfos 
efe dos aparentemente contrarios. 

La experiencia, i la t azón, dos polos, fo-
bre que le revuelve el fiftema de la Philoío* 
phia modern inferan los que pondrán en cla-
ro la verdad de efta tan admirable opera-
ción de la naturaleza. Obfervan los Ano-
thomicos, que fe encuentra en el eftomago 
de los ñus perfedos animales un cierto li-
cor, ordinariamente de íabor acido, i por 
varias experiencias han venido en conoci-
miento, de que aquel jugo no puede fer otra 
cofa fino un menftruo diííolvente, del qual 
fe vale la naturaleza para ablandar, macerar, 
i reducir á buen nutrimento las cofas comi-
das; porque confiando aquel de parteciilas 
agudas, i penetrantes, con pequeños picos 
fe introduce, refuelve, i deshace la comida 
conviniéndola en chilo. 

De la diveríidad de eftos ácidos refoluti-
vos nacen los mas de los efe&os tan diferen-
tes; porque fabricandofe qualquiera indivi-
duo fu menftruo particular correfpondien-
te al proprio temperamento, de hai provie-
ne, que uno digiere mejor, que otro; mejor 
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una cofa, que otra, i de una vianda recibe 
mas nutrimento, que de otra. De aquí es, 
que t o d a comida es en si faludable, i todo 
el daño,q por ella íe cania,tiene fu fúndame-
toen nueftro menftruo inhábil á macerarla. 
Ahora, con la luz de efta doítrina, fera muí 
fácil explicar qnalqniera de las referidas di-
ficultades, i no ferá maravilla, el ver, como 
en la variedad de viandas pueda haver una, 
que dañe, i no fe digiera por efpacio de mu-
chosdias en el eftomago, i también, como 
pueda uno mas fácilmente digerir las cofas, 
que á nofotros nos parecen grueífas, i de 
mas difícil coccion, qne otras delicadas, i 
mas tiernas. 

Pero por hacer mas patente efta verdad, 
fupongamos, que uno en íu eftomago tu-
vieíle agua fuerte por menftruo : fi efte 
tal tragaífe plata, la podria digerir; i fioro, 
como aquella no es bailante á refolverlo, 
quedaría fiempre por digerir. Al contrario, 
fi tu vi effe en el eftomago' agua regia, digeri-
ría el oro, í quedaría la plata en fu mifmo 
fer. Todo efto procede de la variedad de 
las fales, de que íe componen eífas dos aguas, 
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fas parte cillas délas quales, unas fon aptas 
para penetrar las porofidades de la plata, i 
las otras las deloro. Lo mifmo fuccede en 
Jas cofas, que comemos: íi nueftro fermen-
to es capaz de disolverlas, en breve tiempo 
fe reducen á perfe&o chilo. A i contrario, 
íe detienen en el eftomago, hafta que el 
menftruo mude de naturaleza, 6 las diffuel-
va, ó bien índigeítas falgan fuera por una, íi 
otra via. 

Toda nueftra falud depende de la buena 
qualidad de efte fermento: fiel falta, o fe 
hace defe&uofo, fe ocafionan de hal molel-
tifsimas enfermedades, que no fe curan, haf-
ta que la naturaleza nos lo engendra nueva-
mente. Quan veroíimil fea efta congetura, 
fácilmente fe puede colegir de un aphorif-
m o del grande Hipocrates; In longis levita-
tibut inteftinorum, fi Yuttus acidus fiat, qui 
frius non erat, bonum eft fignum, fiendo in-
dicio aquel regüeldo, de que el ventrículo 
lo convierte en primera fubftancia de f u 
menftruo, donde puede con facilidad recu-
perarfe juntamente la falud perdida. Afsi 
cambien nos enfeña á hacer un buen prognof? 
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tico á aquellos enfermos, que fe alimentan 
con ouílo : ln ornni morbo, bene fe habere ad 
cblata bomm : porque es feñal evidente, de 
que el eftomago no ha perdido fu tempera-
mento, haciendo una buena digeftion, de la 
qual principalmente depende nueftra vida. 
Fuera de que, fin la ayuda de aquel licor re-
íolutivo, con qué otra theonca fe podrá ex-
plicar, que el Abeftrüz digiéralos metales, 
elCifnela arena, i tantos melancólicos la 
tierra, piedras, carbones, vidrio, i otras co-
fas eft rañas, como lo ateftiguan muchos 
Phyíicos ? Entre otros, quenta Senerto de 
una muger, que en poco tiempo fe comió 
una gran piedra, comiendo cadadia dos li-
bras. Por cierto, que íi" el calor huvieííe de 
cocer todo efío, feria menefter, que la na-
turaleza en vez de eftomago, le huvieííe da-
do una fragua, donde fe pudieífe cocer fc-
mejante materia. 

Vea fe, pues, como fe hace manifiefta-
mente inveriíimil tal opinion, i queda cla-
ramente demonftrado, que efte jugo acido 
es el agente principal de la digeftion. El es 
también aquel, que nos caufa la hambre, i 

fegun 
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fegun fit qualidad nos hace defear mas una 
cofa que otra. Afsi la experiencia nos ha 
enfeñado fervirnos de cofas acidas, como 
del agrio del limón, del vinagre, de la fal, i 
de otras cofas de femejante naturaleza, no 
folopara avivar el apetito, fino para poder 
digerir mayor cantidad de viandas; porque 
acrecentandofe con eíío el fermento del ef-
tomago, mas fácilmente puede ablandar ma-
yor porción de comida.Por la mifma razón, 
los que folo beben agua fon mayores come-
dores, porque el agua abunda de mas ácidos, 
que el vino, i no íe ceban tan prefto. 

Bien entendido el orden de eíle tan im* 
portante fupuefto, podremos obfervar todas 
aquellas advertencias, que en orden á la die-
ta pueden fer provechofas. En lo que toca á 
la elección de la comida,debemos comer íin 
efcrupulo todo aquello , que nos agrada, i 
abraza el eftomago, porque á uno, que ella 
bueno, todas las cofas, que crió la fumma, 
i fíngular Providencia de Dios, fon conve-
nientes: Omnia fana fanis, i feguir el pa-
recer de Cornelio Celfo : Nullum cibigenus 
fugeret quo popnlus utatur. L,a experiencia 
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hadceovcrnar la elección de Lis viandasjl 
h s que eftán en u fo , de las quales expert, 
meneamos provecho, ferán las mas Calada-
bles, i por mas, que todos los Authores nos 
prediquen, que fon las peores, fin embargo, 
nos h a v e m o s de fervir de ellas, como de las 
mejores: i al contrario, fi algunas otras da-
fian debemos abftenernos, ahunque toaos 
los Medicos del Mundo las celebren por 
b u e n a s : Socrates monebat, ut caverent fibt 
homines a cibis, qui non efurientes, ad eden* 
dum% & 4 potibus, qui non fitternes, ad btoen-
¿um alliciunt. (Stoba'us ferm. 99- dejanttate.) 
L a tierra, i el Sol no hacen otra cofa, que 
fazonaraos varias efpecies de frutos : del-
p U . s el acido de nue f t ro eftomago es, el que 
cau ía el p r o v e c h o , i el d .ño, con una buena, 
b mala digeftion. Los manjares fon como la 
cera, la diferencia de los menftruos es el 
fello', q u e los hice parecer, ya de una, ya de 
otra qualidad. 

No puede haver cofa comeftible, que no 
pueda fer útil, b dañofa ¿ algún individuo: 
L i l a fe acomoda á tu gufto, i eftomago, 
cómela fin r e p a r o í p o r q u K g i o d f i f i t , nutnt: gua . 



guardare folo de la demasía; en ella ahun lo 
mejor viene á fer peor, i totalmente contra-
rio á la naturaleza : Omne nimium natura 
inimipum. Por efto debes huir ciertos gui-
íados artiñciofos, los quales te pueden ten-
tar el paladar, i la gula, p a r a q u e el apetito 
no quede e n g a ñ a d o de la dulzura, i fin repa-
rar excedas en tragar mas, délo que puede 
fufrir tu menftruo; porque del excefo, no de 
la calidad de la comida, te engendran las en-
fermedades. Hipocrates, con dos adverten-
cias mui breves, enfeñaba áconfervar la fa-
lud: c o m e r poco, i no huir el trabajo: Ncn 

Jatiari a ctbts, & imftgrum e f f e ad laborem. ^ 
De aqui nació el proverbio, que íi bien a 

primer vifta parece inverofimil, es íin em-
bargo una verdad clarifsima: que quien có-
memenos, come mas, que los otros; porque 
alargándote la vida, con una dieta regular,, 
come mas que el deftemplado , que luego 
muere por la demasía de fus exceííos. Si tu 
obfervas eflbs dos preceptos, lograrás per» 
fefta falud. El primero teenfeñaá comer 
únicamente, lo que es menefter, iádexar la 
mefa con algún apetito, que el poco, que 

te 
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te queda, es indicio, de que el acido deei 
eftomago es ahun fuperior, i tiene ahun acti-
vidad para róper, i defmenuzar, lo que fe hir-
viere comidoipero fi quedas faciadó haftá re-
tentar,como dicen, aquella mafa de viandas, 
que has tragado, fobrepujando á la a&ividad 
de tu menftruo, es caufa , de que el chilo fe 
haga imperfecto, i paííeá viciar la fangre, en 
la'qual íe introduce; i maleando efta á los 
inteftinos, por donde paífa, fe defconcierta 
el cuerpo, i provienen enfermedades. 

E l fegundo precepto enfeña á trabajar. 
Quan grande fea el beneficio, que refulta de 
3a fatiga, es fácil de comprehender, aten-
diendo á los Labradores,a los Artifices, i á 
todos aquellos, que hacen exercicio, los 
quales por lo regular fe vé eftár fanos, i me-
nos fu je tos á aquellas enfermedades, á que 
eftán expueílos aquellos, que palian una vi-
da ocíofa, y perezofa. La razón de todo ef : 
to es, porque teniendo fiempre en exercicio 
fus miembros, i por confluiente en mayor 
movimiento la fangre, i á los humores, de 
efte modo eftos fe purifican mas, i el cuer-
po fe alimenta mejer; i ponieadofe mas ágil 

expe-
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expele mejor los excrementos. Afsi, que 
cumpliendo cada paire del cuerpo con f u 
oficio puntualmente, no podrá dexar de go-
zarfeuna perfetíafalud. 

Ved ya, como haviendo tratado, de lo 
que entra en el cuerpo humano, es precifo 
decir algo, délo que ha de falir. Para que 
pueda vivir ella hermofa machina del hom-
bre, no folo tiene necefsidad de la reípira-
cion, i de la comida, fi noque también ne-
cefsita, de que todo aquello, que entra, falga 
fuera. De otra fuerte,llenandofe los vafos de 
jugos, fe fu focaría bien aptifa el calor nati-
vo, i fe apagaría fu llama vital. Por efto 
maravilloíauaente provida la naturaleza, co-
nociendo, quan neceílaria eta la falid i de la 
materia, que entró, abrió puertas á millates 
en otros tantos poros. Hizo la cutis á ma-
nera de criba, á fin,de que los continuos mo-
vimientos de la fangre expelieffen fuera los 
vapores corrompidos : Fabricó también 
otros muchos condados en las narices, en 
las orejas, en la boca, en los ojos, i otras 
partes, como también en los inteftinos, por 
donde pudiefíe falir la multitud de immun-
dicias. T a l 
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Tal es la providencia de la naturaleza, en 

procurar la Calida á los excrementos, que fi 
tal vez no fe pueden expeler por los acos-
tumbrados condudos, los bufea extraordi-
narios, i muchas veces fe vale de las miímas 
enfermedades para librarle; porque tal vez 
los recoge, i madura en un tumor, o u eltan 
mezclados con la mafa fanguinea, enciende 
lina fiebre para (epatarlos, i poder mejor ex-
p e l e m o s : i fe vale de otros infinitos modos 
extraños, i maravillóos. De donde fi la na-
turaleza es tan folicita en expeler los hu-
mores fupetfi ios, es meneiler creer, que ci-
to importa á la falud. 

Para promover una tan fana intention, no 
hi i medio mas feguro,que el exercicio quo-
tidiano r Oportet fe frequentius exercerc, fi• 
quidem ignavia corpus hebetat, labor firmar. 
Ja a maturam femelutem, hidongam ado left 
centiam reddit: (Cornel. Celfus,) mas eí-
í t no ha de fer, ni mui violento, nimuipe-
noío, fino moderado, i grato, como es e 
paííeo, él baile, i cofas femejantes. Concl 
movimiento las articulaciones,! los muí-
culos, las tepdillas del cuerpo, los hgamen-i.- t *<•* ~ tos 
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tos, que lo mantienen, fe purifican, fe hacen 
mas expeditos? i los vafos capilares no obf» 
truyen. I afsi como un relox íe conferva 
mejor, i efta mas fino, quando fe mueve, que 
quando cita parado;del mifmo modo íucce-
deála machina humana, porque es necefta-
l io , que por la tranfpiracion infenfible fe 
evapore cierta cantidad de materia, propor» 
cionada á aquella, que fe introduce. 

Obfervo Sanftoiio en fu eftatica, que de 
ocho libras de comida, que uno puede co-
mer en un día, infenfiblemente fe tranfpirara 
cinco libras, poco mas, órnenos: de donde 
yo congeturo, que cada dia fe renueva una 
quarta parte de la fangre ; porque teniendo 
el cuerpo humano cerca de veinte libras con 
poca diferencia, evaporando cinco, para 
quedar deípues en la mifma cantidad, es me-
neífer,que del alimento íe hagan otras cinco, 
i afsi las otras tres, que quedan, faldrán poc 
las otras canales, o eíguazaderos, como ne-
ces inútiles, i partecillas mas grueífasdela 
comida. Entre tanto, que dura efta propor-
cionada entrada, i falidade materia, el hu-
mano microcoímo goza de una falud per-



( M O 
fefta; pero fi come mas de lo que'expele, o 
expele mas de lo que come, de aqui provie-
nen las indifpoíiciones particulares. Efta es 
la caula, por la qual aquellos., que mas íe fa-
tigan, comen mas,que los otros, porque con-
fumiendo con el trabajo la mayor cantidad 
de humores, la provida naturaleza los hace 
mas .hambrientos, pidiendo con el augmen-
to del apetito mayor copia de viandas, para 
convertirlas en el capital de la (angre confu* 
mida. Lo mifmo fueie fucceder á aquellos 
convalecientes, que en íu enfermedad ob-
fetvaron una rigorofifsima dieta. 

Defpuesde haver examinado todo aque-
llo, que entra, i.fale.de nueftro cuerpo, i es 
material; folo queda, que digamos algo de lo 
que es efpiritolo, i poderofo, á ..Iterar, i ha-
cer perder 1.a falud. El aire, la comida, i los 
excrementos, no ion la única caufa, por la 
qual enferma nueftro individuo , fino que 
también hai otras, que dependen de la opi-
nion; i eftas fe llaman pafsiones del animo, 
nacidas del amor, ó del odio, de diferentes 
objetos, ó de varia imaginativa de buena, 
ó mala fortuna; porque nueftra alma, como 



( •53) 
quien tiene por fateiites a los efpiritus cor-
póreos, que fon la parte mas volátil déla 
íangre, con facilidad recibe qualquier im-
prefsion de las ideas del placer, ó del diíguf-
to, que ella forma en la pllantafia; de donde 
ellos por la intimidad, 6 íimpatia, que tie-
nen enere si, íe reíienten á qualquier movi-
miento. Si demaíiadamente fe alegra, cor-
ren apresurados por la jurifdiccion de fus 
nervios; i tal vez defconciertan el regulado 
íiifemi del cuerpo: ó íi ella fe halla congo-
xofa, i trille, ellos mui melancólicos, i terne-
rofos fe retiran, buícando la foledad, i las ti-
nieblas, con perjuicio de la falud. 

Para remediar ellas morbofas caufas del 
animo, nada válela Medicina, i únicamente 
aprovecha la Philofophia moral, enfeuando 
á tener ios afefros regulados baxo la con-
ducta de 1a razón, i de la prudencia. Los 
diíhmenes de ellas fon las riendas, con que 
fe doman, i hacen menos feníibles laspafsio-
nes: de donde los efpiritus hechos magná-
nimos, é imperturbables á qualquier munda-
no accidente, fe mantienen confiantes en fu 
oficio, i afsifíen á la faludabie armonía de fu 
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nobilifsimo individuo. Pero porque ami 
no me toca hablar de ello, dexareí de tratar-
lo, conociendo, que valen mas algunos po-
cos documentos de Seneca, ó de Epstetlo* 
que todos los antídotos, i medicinas de hf-
cnlapio: i me contentare con haver hablaaa 
fola mente de la materia, que entra, i (ale del 
cuerpo humano, déla qual depende el nu-
trimento, i nueftra Vida, hiviendo enfeñado 
acuellas advertencias, que es mas neceííario, 
que fepa, el que defea mantenerfe íanoj co-
mo también haviendo hecho ver el engaño, 
délos que creen , que la digeftion fe hace 
mediante el calor. 

En elle diícurfo íe defcubrert también las 
caulas de las humanas indifpoíiciones, las 
qualesíi todas fepudiefíen prevenir, i eftu-
vieñen fujetas á la prudencia humana, no 
feria tan débil, i breve nueílra vida. Mas 
porque de muchas, que dependen de varias 
condiciones del aire, el qual neceflariamen-
te debemos refpirar, no podemos apartar-
nos, es neceffario fujetarnos á todos aque-
llos defeonciertos , que puede ocafionar el 
contagio aereo. Ya pues, que no podemos 

guar-



guardarnos de todos, procuráremos á lo me-
nos con la dieta, con el excrcicio, con la elec-
ción de un buen clima, con la quietud, i tran> 
quilidad del animo, difminuir los peligros, 
puefto que del todo no los podamos huir. 

D I S C U R S O V. 

SI ES MEJOR VALERSE DE MEDICOS 
modernos, o Galénicos. 

Encono fe difputaenla fabia Academia, 
i gran Metropoli del Mundo; porque 

quitada toda duda, luce la verdad por si mif-
ma. Es bien cierto, queen algunas Ciuda-
des, donde ahun reina el engaño, i malicio-
famente triumpha la ignorancia, todavía la 
virtud no fe ha podido dar á conocer; de 
donde nace, que ¡os Galénicos eftán en ma-
yor eftimacion. Efto proviene, de que te-
niendo ellos de fu parce la gente mas labia, i 
al Pueblo de fti natural contumaz, el qual 
con dificultad íe aparta de los antiguos uíos> 
i con mucha mayor mejora de condicioní no 
fe dá lugar, á que los Medicos modernos ad-
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quieran el crédito, que merecen; ant es bien 
le aplican los mas íubtiíes eílratagemas, para 
oprimirlos, i abatirlos. 

La mayor ventaja, que llevan, es de tener 
íus parciales los Medicos mas viejos; porque 
reconociendo la authoridad, el refpecto, i 
crédito, que corfigo trahen las canas, con 
defenfado, i libertad pueden pronunciar co-
mo fentencia, qualquier dcíptopoíito, i por 
axioma, qualquier paralcgifmo 5 eflando 
ciertos, que todo lo recibirá el vulgo como 
verdad infalible. Ellos como hombres ad-
vertidos, faben mui bien, que Plebi non judi-
cium, non xeritas, non di/crimen, non ratio, 
non intelleBus; i que para con el idiota cíta-
rá en mayor eftímacion una necedsd, que 
ialga de fu boca, que cien verdades, que di-
ga un mozo; porque ellos miden la fabidu-
ria con la vara délos años; i naturalmente 
creen, que con la barba crécela dc£lrina, i 
que aquella tiene dos hijos mellizos, la ve-
jez, i íabiduria. 

Y o de ningún modo me maravillo de ef-
to, porque es tan natural femejante ergaño, 
que es diíkultcfo el repararlo. Pero rae cau-

ía 
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(a efpanto, que la experiencia en cofa tan 
notable no fea biífante, para dar á conocer 
la verdad, i que la muljtitud de tantas exe-
quias, i que el dolor de tantos contumaces, i 
de las crónicas enfermedades,ocaíionadas de 
los abufos déla Medicina, no hayan pene-
trado los fentimientos de la prudencia hu-
mana, ni le hayan hecho advertir el perjui-
cio de fu fencilla, i demaíiado crédula fim-
plicidad. 

No hai duda, que,para llegar á advertirlo, 
es menefler un largomira, i el conocimiento 
de una Pjhilofophia íolidaj de otra fuerte el 
entendimiento, del que efta preocupado de 
faifas ideas, no puede difcernir, ni diífinguir 
la inteligencia, de la ignorancia, i tanto me-
nos, quauto mas lleva configo las buenas 
apariencias de aquella. Mucho menos pue-
de hacer reflexion fobie los fucceffos, ni es 
capaz, de que la experiencia le haga cono-
cer el origen de todo el mal; porque puede 
mas el crédito, que da el enfermo al Medi-
co, que no las heridas de fus mal aplicados 
remedios. De donde,teniendo ella de fu par-
te toda la imaginación, hace, que el mifera-
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ble fe duela déla propria naturaleza, i no le 
dexa conocer el homicidio. 

Mas fi la experiencia no vale, ni es cono-
cida la razón, como fe podrá dar á compre-
hender la verdad de la controverfia ? 1 mas 
íiendo tantos los engaño*, en que efla el 
Mundo. Para llegar al fin de eíío, no hai ca-
mino mas expedito, como examinar el mo-
do, que tienen de curar los unos, i los otros, 
los quales,ahunque tengan una mifma inten-
ción de fan ir á los enfermos, fin embargo, 
porcongeturar diverfamente las caufas del 
mal, fe valen de medios totalmente contra-
rios para vencerlos. 

De aquí es, que muchas veces juzgaran 
los unos conveniente el fangrar, quando los 
otros, fi fe pudiera, añadirían fangee de bue-
na gana; i afsi al mifmo tiempo, que los pri-
meros recetarían, por fu modo de entender, 
cofas, que refrefcaífen, al contrario los íe-
gundos, propinarían remedios calientes. Lje 
efta contrariedad de opiniones, i modos de 
curar di redamen te opuefios, nace aqueJa 
confufion univerfaU deque muchos en,er-
raos, además de eítár oprimidos del mal,tie • nen 
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fien efte otro mas, que dudofos no faben,que 
partido han de íeguir, ni á qué fe&a de Me-
dicos aplicarfe. De donde proviene, que ir-
refolutos los abandonan, i dexan obrará la 
naturaleza; i por íolo el temor de engañarle, 
liguen innocentemente lo mejor. Sin embar-
go, lamayor parte del vulgo, en cuyo nume-
ro cambien fe incluyen aquellos, q ahunque 
hayan tenido nacimiento iluítre, con codo 
efto no han falidode las tinieblas de la igno-
rancia, con la mifma confianza retrocede, i 
quiere fer curada á la moda antigua, hacién-
dole fuerza dos razones, que tienen una 
gran apariencia de verdad. 

La primera es aquella de haverfe practi-
cado afsi por el curfo de muchos figlos: La 
fegunda, la de haver algunos íido curados 
otras veces de efta forma. De donde les pa-
rece necedad, querer fiar la propria vida de 
la experiencia de los Medicos modernos. Ef-
cos dos argumétos, quanco mejor parecen al 
idiota, tanto menos fuerza hacen á aquellos, 
q tienen entendimiento perfpicáz;porque el 
ufo no canoniza las cofas, ni eftas ferán ver-
daderas, i mejores , porque fe ufan. Quantas 
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de ellas fe han defcubíerto ya fer falfifsimas, 
cuyo fundamento depende unicaif¡ete de la 
opinion, i de la demafiada credulidad de los 
hombres ? Es política, que fe mantengan en 
buen crédito muchas de eftas, cuyo abufo 
redunda en publico beneficio. Pero aquellas, 
que fon perjudiciales á la falud publica, no 
fe pueden defender por ninguna parte; i Ci-
pion Africano apreci k, mas confervar la vi-
da de un folo Ciudadano, que pallar á cu-
chillo muchos enemigos. 

Porefio los Romanos, ahunque fueffen 
mui detenidos, i circunfpeftos antes de ad-
mitir en la Ciudad alguna profefsion , no 
obílante,oyendo, que la Arte Madica note-
nía otro fin,fino recuperar la falud de los en-
fermos, engañados de íus promeffas, la aco-
gieron con univeríal aclamación, i muí 
aprifa le dieron entrada; pero la mifma po-
lítica, con que la recibieron, obligó á defier-
rarla?porque á expenfas de la propria fangre, 
i defgraciada experiencia de (us Ciudadanos, 
aprendieron, que prudentemente debían to-
mar alguna providencia. De allí nació, que 
defterrando los Medicos de la Ciudad, intro-
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dugeron la verdadera Medicina, i por efpa-
cio de 600. años, fue el cúralo todo aquel 
deflierro, haviendofe librado de eíTe modo 
de todos los abuíos del Arte : Sicut Populus 
Romanus ultra fexeentefimum annum, nee ipfe 
inaccipiendis Artibus lentas Mediíina, vero 
etiam avidus, donee expert am damnavit. 
(Plin. lib. 2.9.) 

Afsi Roma reftauro el crédito, que hiyia 
perdido, con una tan íabia deliberación, i le 
adquirió la emienda mas alabanza, que def-
precio el error. Porque un engaño aparen-
te, es fácil de imprefsionarfe en la opinion 
de los hombres; pero una vez introducido, 
es otro tanto dificultofo el reconocerle, i 
emendarle. Efta dificultad, que tienen los 
abufos de fer defarraigados de la plebe, tie-
ne fuerza de razón ; pero para los hombres 
do dos no firve fino de argumento, para 
probar fu poca prudencia, i flaqueza de en • 
rendimiento. 

En quanto al otro argumento de ha ver fe 
medicinado otras veces á la moda Galénica, 
i haver curado, ya queda baftantemente de-
monfirado e n d primer difcurfola falacia ed 



de efta confequencia. Quien puede jamas 
avenenar, qne los remedios lubminiftrados 
hayan íido antes p rovec l io fos al enfermo, 
cjue c o n t r a r i o s ) El haver íido curados no 
prueba,que hayan íido buenos,porque,ahun-
que fuafl'en malos, podía fucceder lo mifmo. 
Las heridas no fon todas mortales , ni toda 
mala receta es fuficiente para matar. Degra-
dados ios hombres,íi á cada medicina.o ían-
gria mal ordenada huvieffen todos de mo-
rir. Valgame Dios! i que prefto fe defpobla: 
l ian las Ciudades. 

para reparar una can miferable deltiuc-
cion, d io fuerzas la providencia á la natura-
leza de cada individuo, para reíiftir, no folo 
á las proprias indifpoficiones, fino muchas 
veces al daño, que puede ocafionar la igno-
rancia del Medico. Pues fupongamos, que 
la naturaleza de un individuo tenga por si 
mifmo las fuerzas, que bailan para vencer 
doce errados de mal} i fupongamos, (como 
pt iedeYucceder) que fe hal le affal tado de una 
enfermedad, la qual con todo fu natural cre-
c i m i e n t o no pueda tener rms,quefeis gra-
dos, efto es, la mitad de las fuerzas, que he-
- - - *" " ~ """ mos 



mos fu puedo, que t i e n e la complexion de 
aquel particular. Llámele á la cura de eíle 
enfermo un Medico, que ignorantemente le 
recece remedios mui contrarios; de fuerte, cj 
defpues en la primer medicina, el mal fuba 
un grado mas de fuerzas; otro mas defpues 
de la fangria , i afsi por el orden de los me-
dicamentos mal recetados, vayan fiempre de 
augmento los grados de la enfermedad, haf. 
ta poner, además de fus feis grados, otros 
cinco, aue en todo vendrán á fer once gra-
dos de mal, por lo qual el pobre enfermo 
llegaría al ultimo eftado 5 con todo efto no 
tiene duda, q ahun fanaria,porque le havrian 
quedado fuerzas ahun fuperiores á las de la 
fupuefta enfermedad. 

Curado efte tal, fe podría decir, q las me-
dicinas, i la afsiftencia del Medico havrian 
fulo la caufa de que el recuperaífe la falud? 
A mi me parece, que fe debía afirmar lo con-
trario; i que no folamente le havia procura, 
do el Medico el alivio , fi no que antes por 
fu parte no havia dexado de executar todo 
lo que pudiera fe r vi r,par a quitarle miferable-
mente la vida. Veafe pues , como pueden 
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fer faifas fas razones ya referidas , i a efte 
modo qualquier otra, que pudieííe alegarle 
en defenfa de los Medicos Galeniftas. Eítas 
miímas, con otras de mayor tuerza , íe pro-
hijaban á la gente mas do£h; pero como ef-
ta es mas capaz de deícubrir la verdad , afsi 
no ha íido díficultoío á los Profesores mo-
dernos el convencerlos, i obligarlos con la 
razón á mudar de parecer, i hacerlos de ei 
partido de la nueva doctrina, 

Si el idiota á lo menos tuviefíe la fortuna 
de conocer la flaqueza del proprio entendi-
miento , i que en las cofas , de que no es ca-
paz, fe fujetaíle al juicio de los hombres mas 
adelantados en los eftudios, lograría el mif-
mo beneficio. Pero no teniendo ella dif-
creccíon, (a mifma ignorancia le hace eftár 
mucho mas contumaz en fu mifmo perjui-
cio. Pero adelantemos mas nueftro aííu'mp-
to, para que con mayor evidencia fe pueda 
dicidir efta queftion. 

Es indubitable, que aquellos Medicos fe-
rán los mejores, que entienden mas, i cono-
cen mejor la eftruétura del cuerpo humano; 
¿aquellos, que íabsa dar razón de íu modo 

de 



de obrar, que mas facisfacen el entendimien-
to, i mejor, que los demás, advierten las ne-
cefsidades de los pobres enfermos, fabiendo 
fubmmiftrarles mas á propofiro , lo que ne-
cefsita fu mal, para que bien apriíía reftau-
ren la deféada falud. N a d a de ello puede ha-
cer, quien noes moderno: Luego íolo los 
modernos ferán los Medicos verdaderos, i 
los mas fabios miniftros de la naturaleza; 
pues para obrar con razón en el Arte Medi-
ca, i curar los enfermos, es menefter íaber 
mui por menudo, no folo el íitio, i la figura, 
fino también el ufo de qualefquiera interi-
nos del cuerpo animado ; como también en 
que coníifta la armonía de eíle microcof-
nao, para conocer de hallos defconciertos, 
i poder defcuhrir de los íintomas, i diferen-
tes efectos de ias enfermedades las varias 
caufas, que las producen, i defpues la activi-
dad de los medicamentos, de que debe Va-
lerie, para atajarlas; 

Quien puede comprehender todo efto 
mejor, que el Medico moderno? Puefto que 
el tiene noticia de los nuevos deícubrimien-
tos anothomicos, de las demonftraciones de 
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una bien fondada mechiníca,de tantas luces 
de U nueva Philofophia experimental, de la 
eficacia de los remedios chimicos,del ufo 
de los rnicrofcopios períe&ifsimos, con que 
liega á ver lia fia la figura de las mas minimis 
partecillas, de que fe componen los mixtoí. 
Sin todas ellas tan neceítarias noticias,quien 
no vé , que ferá curar ciegamente , i que el 
íervirfe, de rales Medicos es poner á rielgo la 
propria vida, ó bufcar mayor mal , quando 
queremos librarnos de el? Quede pues lenta-
do, que es mejor ,ó menor mal, fervirfe de 
los modernos, que de los meramente Galé-
nicas. 

Y o no quiero efienderme aqui en pro-
bar á la larga con razones Medico-phyíicas 
una verdad ranciara , afsi porque la gente 
mas doóla baftantemente efta defengañada, 
como también porque hai ya tantos libros, 
en los quales efián rechazadas las theoricas 
antiguas de ella Arte. No obllante procura-
re defengañará algunos,que no pueden con-
cebir , que el Mundo haya podido haverfe 
engañado tan neciamente , ha viendo hecho 
tanca ertimacionde un methodo de curar 

mas 
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mas perjudicial,que íaludable d la Republic^ 
humana. 

Para advertir bien un engaño tan arraiga-* 
do,es meneder averiguar,donde tiene fu orn 
gen 5 porque de otra fuerte .no fe podrá de-j 
clarar eíle abufo. El ha nacido de la igno-í 
rancia del Ínteres, déla malicia de losmif-i 
mos Proíeííores. Eílos viendo, que para fee 
Medicos , bada tener el nombre , i la edad, 
han ideado un modo de curar, que les fueííe 
el mas fácil, el mas útil, i mas aparente. Ta l 
es puntualmente el q pra&icaft los Galeniftas 
de nueítro tiempo, como lo havemos de-
monítrado en los antecedentes diícurfos.Pa* 
ra que fe creyeíle mejor eíle methodo, acor-
daron de pubücarfe fequaces de los anti-
guos^/a! iendofe de fu aurhoridad, para cano» 
nizar qualcjuiera operacion fuya. Se han va-
lido del reípe&o de la antigüedad,para con-
ciliarfe mayor crédito, i hacera los Pueblos 
mas confidentes. 

Se perfuaden muchos,que en la fabrica de 
ios hombres de aquellos primeros íiglos pu^ 
fo la naturaleza mas cuidado , i mayor íolí-
citud, que la que pone al prefente , i lo que 

es 



( 1 * 8 ) 
es una fofpecha de fu imagiriac>on,lo juzgad 
realidad, í n o íe pueden perfuadir, á que los 
(uoceflores jamás pndieffen excederles: i á U 
verdad, cada dia lo vemos feníiblemente en 
muchas otras ciencias. Es certifsimo, que las 
letras, i la Philofophia, ahunque hayan teni-
do fus veces, i haya havido tiempos, en que 
hayan florecido mas que en otros , i en que 
l o s hombres fe hayan fatigado mucho para 
penetrar las efpeculaciones naturales! como 
también,que h > havido otros tiempos, en los 
quales ha tnumphado la ignorancia , i aque-
llas fe cultivaron mui poco: mas no por eíTo 
ellos nos han m u d i d o la organización, ni ha 
ba ( l a r d e a d o fu eftirpe, hiviendo folo varia-
do la volundad, i la inclinación, o por ha-
ver íido diverfamente educados , ó por 
otras caufas. De donde quieren c r e e r , que, 
ahunque en los ligios antecedentes haya ha-
v i d a fugetos de grande inteligencia , cuya 
verd idera dodrina , o fe perdió , 6 corrom-
pió; i que el tiempo, como dice el gran Ba-
con de Berulamio, á manera de un rio las ha 
arrebatado por el tranfcutfo de los íiglos, i 
ha fumer^ido las mas (olidas, i macizas. # 
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Afsi puntualmente parece , que ba fucce-
áláo en nueítros Galeniltas, los quales poc 
mis que digan , que íiguen al glande Hipo-
crates, citando cada iolfante fus aphorifmos, 
fi feobferva el éxito infeliz de fus curacio-
nes, i íu diferente modo de curar, eftán ellos 
tan apartados,i tan opueífos, como las tinie-
blas, del medio dia,no teniendo de Hipocra-
ticos, íin o folo el nombre, i toda la fuitancia 
de verdaderos Hypocrytas: Porque hacerle 
difcipulos de un hombre tan grande, ha fido 
un puro artificio para grangear el crédito, 
que de otra fuerte les fuera dificil poder 
confeguir. 

Al contrario los modernos, de quienes 
fiempre fue amicus Stcrates,Amicus Plato,fed 
mafis amtca vertías, no teniendo otro fin,ni 
otro adilid, que una razón fortalecida de la 
experiencia , i que por eíTo fus do&rinas no 
pueden en todo conformarfe con las anti-
guas; con todo eíTo ellos íe acercan mucho 
mas al methodo practico deHipocratesrpor-
que el curar á lo moderno únicamente con-
íiíle, en procurar mantener las fuerzas de la 
naturaleza, i en focorrerla á fu tiempo coa 
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los remedios, quad o ella por si (ola no es po-
derofa á vencer las enfermedades , como 
quiere el ya citado Author. 

La curación de aquellos, que tanto fe del-
vanecen en fer fus feqnaees, no coníiíle,íino 
en quitar defde el principio las fuerzas con 
repetidas purgas, i fangrias, i deípues de de-
bilitada, íocorrerla con cordiales, que no 
tienen mas virtud, que dar ganancia á los 
Boticarios. Con el valor de las piedras pre-
ciofas, i del oro , dan reputación á la cura; 
porque el vulgo cree, que ei remedio es tan-
to mas eficaz, quanta mas coílofo, En fuma* 
parece , que eítos folo han tenido la idea de 
hulear la apariencia del Arte, i ñola Arte 
mifma? dar a entender, que hacen una gran-
decofa con la abundancia , i precio délos 
medicamentos, preocupar con la nypocrelia 
de la mayor folieitud el entendimiento de 
los hombres , i hacer fe efclava á la común 
creencia; empleando todo el eíludio en me-
dicar la opinion, i noel mal. 

En eflo confifte toda la Arte , i todo el 
mal de los Galeniíhs; porque, por acreditar-
fe de diligentifsimos deftruidores de las en-

fer-
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fermedadets, i para hacer roas feryfible fu me-
dicina , fe valen del hierro , i del íuego ; fa-
biendo ellos, que el idiota ciee,que los me-
jores Medicos fon, los que íin compafsion 
alguna deíuellan , i nnrtyrizaná los enfer-
mos-; afsi, quanto mas les multiplican las he-
ridas, tanto mayor aplaufo coníiguen, elian-
do feguros , de que» ahunque los infelices 
m u e r a n , quedará A los parientes el confuelo 
de haver hecho todo lo pofsible , i de haver 
empleado toda la munición déla Facultad 
Medica para curarlos; ó bien íi fanan, redun-
dará todo en alabanza luya , porque aquella 
falud,que regularmente es obra de la robuf-
tez de la naturaleza, fe atribuye á las opera-
ciones del Medico, por mas, que muchas de 
ellas hayan íido mas nocivas, que favorables 
á los enfermos. 

Siendo ello afsi, no podia Alonfo Lopez; 
Medico de Carlos V . defcribir con phrafes 
mis exp-refsivas femejante modo de medicaC 
de dicha raza de Medicos, que las que aquí 
re pit i re. iftt enim>vel in levifsimis ajfetfibus, 
[nos infirmos [imliciis infimtis injufte puniüti 
dieta exMiifitifsima meant, thar macis moief 
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tífsimis replent, crudelibus cucürbttts.&utuU 
¿ íecant,aliaqce inulta patrani ^tt* captre me-
moria eft impófsibUe: & quid nobis tndtgnatto-

• item magis movet, ab errores rimincque rr.erce-
de m accipiunt, Ac puní ti o ais loco premia non 
eximia capefcunt: laudamur , quod auxnns 
muitis Adversas morbos pugnaverint.& Jam-
i At em Attidcrint , quam nAtura attnlit joU, 
etiAm ipfts rrpuzñMtibtts, ndm, qua fórtts eft, 
hon modo affect iones leves fítnM, fed ettwt 
errores inertium Me die or mn corrigit. {in prog-
no ft. Hipocr.ü.) , 

Quere i sve r masp.ua pc r fuad i ros , hnai-
menTe, á que el A rte de ellos confifte en cu-
ernos ? Haced reflexion en el ordinar io me-
thodo , que pradican eftos falfós fequaces de 
Jos antiguos, i obfervad , c o m o al principio 
de la curación de qualquier enfermo , luego 
le recetan una m e d i c i n a r e ellos llaman mi-
norativa, i los Modernos deftruye ef toma-
gos; i efta con el fin de limpiar la primer re-
g ion. Verdaderamente, f ife mira á fu buena 
intención, i fi fuccediefie aquello, que ellos 
faenan, los enfermos podr ían eftár de buen 
aire: norque en breve t i empo recuperarían la 

k 1 falud 
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íalud perdida.Pero, como no conocen, ni U 
difpoficion del cuerpo humano, ni la íuerza 
dé los medicamentos, acaece, que muchas 
veces fuccede lo contrario, de quanto han 
p rome t ido . 

Mas donde hn? aprendido, que las medi-
cinas hayan tenido jimás tal propriedad de 
limpiar ? Es fácil darlo á entender, á los que 
no fon de efta Arte; porque viendo íalir los 
excrementos, fe afirman mucho mas en íu 
diCtatnen: Aísi, quanto es mayor la opera-
ción, juzgan, que la Medicina es tanto mas 
favorable, i que ha limpiado mejor el cuer-
po. Eítos tales no faben, que los purgantes 
tienen fuerza de convert ir los buenos jugos 
en malos, los humores finos en materia po-
drecida, i que todo aquello,que encuentran 
afsi en el eítomago, como en el lugar, de 
donde fe conduce á los inteft ¡nos, lo pueden 
corromper , i hacer de malifsima calidad: 
que fi pudieííen llegar á comprehender lo , 
me períuado, que no ferian tan necios, en 
vencer fe á tomarlos . 

Para que vengan, pues , en eíle conoci-
miento, quiero, que la mifma experiencia 
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les fea Maeftra, i q u e una razón natural fe l o 
d e m u e f t r e c l a r a m e n t e . U n i n d i v i d u o , para 
que fe c o n f e t v e fano , es mene í t er , q u e fus 
h u m o r e s fe m a n t e n g a n en cal b o n d a d , i flui-
d e z , cua l e s fe requieren para c ó í e r v a r a q u e -
l la a r m o n í a , de que depende la íalud h u m a -
na: de otra fuerte es i m p o f s i b l e , que fe ha l l e 
b i e n , i q u e n o f e l l ene de jugos m a l o s , i po -
dr idos . A h o r a c o n efta adver tenc ia I v g a f e 
la exper i enc ia f igu iente . T o m e f e q u a i q u i e r a 
purcrante m e d i c a m e n t o , i aquel m i f m o en la 
m i f m a forma, i cant idad admin i f t re fe a d o s 
i n d i v i d u o s , u n o de l o s quales e f te perfecta , 
m e n t e fano , i el o t r o e n f e r m o , i f e o b í e r v a -
i á , que fa le c o p i a de heces d e e n t r a m b o s : d e 
m a n e r a , que fi acafo f u c c e d i e í í e , que la eva-
c u a c i ó n del e n f e r m o fuef ie mas c o p i o f a , q u e 
la del fano, ef to deber ía creer le , que fucce-
d í a , n o p o r q u e la m e d i c i n a n o huv ie f í e exer -
c i tado i g u a l m e n t e fu fuerza en el u n o , q u e 
e n el o t r o ; f ino p o r q u e la naturaleza del fa-
n o , h a l l á n d o l e mas v i g o r o f a , que la del m a -
l o , para poder refiftir á la v i o l e n c i a del pur-
gante , daba m e n o s lugar á la o p e r a c i ó n c e 
eíle en el u n o , q u e en el o t r o , 



( l 7 5 ) „ r Si efto es afsi,quien no infiere fer cofa can 
aeena de la verdad, que los medicamentos 0 x . . . 
limpian el cuerpo, que antes bien es cierto» 
que lqenfucian; puefto que no admite du-
da, que íi antecedentemente á la purga, íe 
Jiuvieffen hallado en el fino todos aquellos 
excrementos,que defpues falieron; aquel in-
dividuo no huviera logrado una íalud per-
íefta. Es neceífario, pues, inferir, que los 
produxo la purga, pues no eliaban antes. Ef-
ta es la caufa de la debilidad, i defganas, que 
provienen á aquellos, queeftando fanos, poc 
hallarfe mejores fe purgan; porque corroni-
piendofe por la malicia del purgante los hu-
mores buenos, no pueden aquellos indivi-
duos dexar de refentirfe, i perder algunas 
fuerzas, contaminandofeles parte del chilo, 
1 aquellos jugos, de que depende el refaci-
miento de las cotidianas perdidas de fangre, 
i confumo de los efpiritus. Conociéronlos 
antiguos efta verdad; eílo es, Afclepiades, i 
el mifmo Hipocrates , como fe ve en fus 
aphoriímos: Sana bebentes corpora, dum me-
die a mentis purgantur, cito ex folv untitr-.it em-
que, qui pravo ntimtur cibo\ ( /Ipborif. 36» 
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fccr. z.) queriendo inferir, ¿¡ igual daño cau-
íao los medicamentos purgantes, que las 
Viandas de mala fubíhmcta; íiendo lo mifmo 
tener molos jugos en el cuerpo, quehacer-
Ios malos con la Medicina, íi ion buenos. 

Vi í io , pues, que ias medicinas hacen á los 
buenos malos, íolo queda por averiguar, íi 
pueden hacer buenos á los enfermos. Si ellas 
tu vi-, fien ía difcrecion de purgar ínticamen-
te los malos humores, i dexar eftár a los 
buenos, ferian íiempre provechofas. Pero 
como no tienen dicernimientp para feparar 
lo bueno de lo malo; por e(fo de ordinario 
fon perniciofas. Por lo qual, íi havemos de-
rnonftrado, que dañan á aquellos, que gozan 
una perfeóta falud, mucho mas dañarán á los 
debilitados, i enfermos. Sin embargo algu-
nas veces, bien que pocas, pueden los pur-
gantes fer convenientes al principio délas 
enfermedades. Difcretamente lo dice el 
Grande Hipocrates: Rarb in frincipiis me-
die arncntis ntioportet: at que hoc cum mavna, 
prameditatione faciendum. {/.Iphorif. 2 4 . prim. 

) Enfermando también, cj ihun en tal oc<a-
íion debe penfar el Med ico mui bien, íi es 

con-
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conveniente, ó no, recetar al enfermo *¡gu. 
na medicina. 

Díganme, pues, ahora, los que blafonan 
fer apafsionados á la doctrina ant igua, que 
razón tienen para recetar al principio ue 
qualquier enfermedad medicamentos pur-
gantes? Aquella de limpiar la primer region, 
ya he probado,que es vanifsima, i contraria, 
no folo á la authoridad de los antiguos, lino 
timbien á la razón natural, i á la experien-
cia. Tienen otra, quepienfan fer inconrraU 
tibie, i es, que los purgantes, q hoi fe ufan, 
no fueron conocidos antiguamente, los aua-
les fiendo unos lenitivos fuaves, fe pueden 
recetar á qualquier enfermo. 

A ello r e f p o n d o primeramente, que es 
falfifsima la confequencia, que infierenvello 
es, que porque no fueron antiguamente co-
nocidos, fe deben ordenar ahora; queriendo 
Hipocrates, i la razón, que no fe fubmi mi-
tre algún remedio, que tenga fuerza purgan-
te : Medicamento, purgatoria dare non opcrtet. 
( Hippoerat. de medie, purgani.) 1 es de adver-
tir, que habh en general de rodas aquellas 
cofas, que pueden mover al cuerpo; e/lo s 
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no íolo de los medicamentos, fino rambien 
de las miímas viandas, que pueden obrar lo 
mifmo, eon el ufo excefsívo, como lo avifa 
en el mifmo libro : g¿tare fieri non poteft^ ut 
éjuis medie Ame ntis confifus eA temere exhi-
beAtyUAm & ribos nos dientes medií'Amenta 
effe ¡uítAndum eft, fiquidem, qui modum exce-
dunt, pitrgAntur, veíut a finceris medie Amen-
t'ts. 

Las rizones, pues, de no hiverfe de rece-
tar al principio de las enfermedades los re-
medios purgantes, fon muchifsimas. Prime-
ramente,porque la naturaleza no tiene íiem-
pre necefsidadde purgarfe. Segundariamen-
te, porque al principiólos humores, como 
dios mifmos dicen, no eítán cocidos. T e r -
cera menee, porque fe confunden, 6 fe per-
turban las buenas intenciones de la natura-
leza, i por el temor de no defconcertar el 
eftomngo, faftidiir el apetito , hacerle per-
der la'v fuerzas de manera, que no pueda re-
íiftir ala violencia del mal; i por ultimo,por 
otros muchos daños, que pueden acarrear 
las medicinas, los quales fon bien notorios; 
¿por eilo regulacmenceen vez de diftninuir-

íc 
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fe las enfermedades, fe augmentan, i le po-
nen de peligro. , . n. a 

Veo, que algunos podran inltar con elta 
dificultad: Luego los pobres enfermos, que 
padecen cftitiquéz, parte por el calor de la 
calentura, pane por eílár en la cania, no ha-
vrán de tomar algún remedio, que tenga 
fuerza de aliviarlos de aquellos excremen-
tos, que cotidianamente fe engendran en 
los inteílinos > Previendo Hipocrates efto, 
i la necefsidad de la naturaleza, acuerda el 
ufo de los cliíleles , no porque ellos fean 
fiempre faludables, fino porque pueden cau-
fa r menos mal, i fer menos peligrólos: Ve-
rum fi alieui opus fuerit, infufum per clyfterem 
a dh ib ere potes, hoe enirn minor is per ten It eft. 
(llb.cit.) Pues fi Hipocrates tenia reparó 
de ordenar un pequeño Uvativo , quanto 
m a s f e huviera guardado de recetar la calía, 
el jarabe rofado, i rodas las otras colas de 
eíle genero, que los antiguos ignoran? Por 
e'to en feñan las antiguas doctrinas, que 3: 
principio de las enfermedades fe deben abf-
tenerlos Medicos de qualquiera medicina 
purgante, quando la materia morbofa no 
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jTobreabunda; lo qual fuccede r.;rifsimas ve-
ces : Ni ft materia furgeati plerumcjue autem 
non tur get. ( Aphorif. 11. prim, y ) 

De manera, que íolamente entonces pue-
den íer las medicinas convenientes , quan-
do en el eftomago íe halla cantidad de ma-
teria indigeíla, que,no pudiendo digerirla la 
naturaleza, quiere fer aliviada de aquel pe-
fo, de que fe halla oprimida. Pero recetar 
purgantes al principio de qualquier enfer? 
medad,etío noes remediaral mal, fino aug-
mentarlo*, ocafionando mayor deforden á la 
naturaleza, viciándole mas los humores, di-
virtiéndola de fu crifis, i confundiéndole fus 
defignios. 

De no fer bien entendidas femejantes 
doftnnas proviene, que los Galeniftas ha-
cen á los enfermos dos imponderables da-
ños. El primero es, que, quando fe hade 
purgar alguno al principio, ellos preferiben 
un genero de minorativas, que no tenien-
do tanta fuerza, quanta fe requiere para ali-
gerar la naturaleza de la copia de los humo-
res pecantes, augmentan la confufion, i el 
defconcierto, fui lograr algún alivio. El fe-

gun-
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necefsidad de purgar. De eftos dos engaños 
fe acordó Cardano, comentando los apho-
riímos de Hipocrates: Medid noftri tempo-
fis in utrccjue precepto aberrar unt: nam & i» 
non turgente materia purgant, & in turgente 
alvum jo turn tenientes, etiam purgantes occU 
dunt ¿trros, caufa, ejuod Medid tam fxpe aber-
rent abhoc fcopo, & cjuod, dum Junt juycnes, 
ver en tur, fi non putgent, ne pro imperitis ha-
beantur. En eliis palabras dá Cardano la ra-
zón del origen de eíte n bufo y diciendo, que 
los Medicos fiendo jóvenes, parte temiendo 
íer tenidos por Ignorantes en cafo de no 
purgará los enfermos, por la mayor parte 
de aquellos, á quien parece eítár mal medi-
cados, los que no andan bien corrientes de 
c u e r p o ? parte engañados dequaquier razón 
aparente , continúan, i fe acodumbran ai 
mifmo error. 

De aqui proviene, que envejeciendo def-
p u e s , ordenan del mifmo modo, que en fus. 
primeros años, i fu larga pra&iea, i edad no 
han obrado en ellos, fino hacerlos mas cjbf-
tinados en fus errores; pero no les han he-

cho 



cho medicar con mas fcgnridad. De efta 
fuerce fe ciegan de cal manera en femejante 
abuío, que íi lo lleva la ocaíion, pra&ican lo 
mifmo coníigo proprios, i con las períonas, 
que mas aman. Plures tamcn Medici fequen. 
tes confuetudinem a juventute contract am, in 
errore per fever antb adeo ut etiamfe, fuofqite, 

ficafus fe offer at y ut frequenter accidi/fe vi di, 
per imán t: piar i mum ergo deb emus huic apho-
rifmo, quandoquidem <vcl cum ipfo adhuc adeo 
male audiant Medici, ut dicere foleant Medi-
cos plures occidere, quam (anare. Quod ft hie 
obex non eíjet, baud dubito, quemadmodum 
JRomani fecerunt , Vrbes ejecturas cjfe Medi-
cos publico decreto. (ibidem. ) 

De todas las referidas razones, i authori-
dades debemos legítimamente inferir, que 
qualquier cofa purgante por leve, que fea, 
£ no fe da con todas aquellas cautelas, e in-
dicaciones neceífarias, que prcícribe Hipo-
crates, i pide la razón, puede echar á perder 
al enfermo, i poner la enfermedad en mui 
mal efiado. La mifma caíia, que eíh efpecie 
de Medicos tiene por tan benigno remedio, 
h^viíto, que muchas ve^es ha ocaíionado 

gran-
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grandes defconcierros, i precipicios á los en-» 
termos; de modo, que no me caufa admira-
ción aquel lugar de Libarlo, donde hablan-
do de la caíia, afirma, haver defcubierco to-
das las íeúiles de veneno en aquellas perdo-
nas que la ha vían tomado : He mi ni non de-
fuijje, qui eafsia fumpta, omnia pat ere tur, qu& 
•ilii, qtitvenenum han fer unt. 

Con todo efto,es tanta la fatisíaceion,que 
tienen los GaleniftaS en fu rancio method» 
de medicar,que ni ahun los éxitos deígracia-
dos les hacen advertir el engaño: i fi los en-" 
fermos, defpues de haver le purgado, fe que® 
xan, de que fe les ha augmentado el mal® 
luego los animan, diciendoles, q aquella es 
buena ftñal, fiendo indicio, de que el reme-
dio ha batallado con los humores pecantes» 
qué ellaban ocultos: i que por eíío es pre-
dio, que la naturaleza fe altere, i queíucce-
da en ella como un tumulto. Con eftas, i 
otras aparentes femejanzas dan á entendec 
el mal por bien, i venden el toíigo, como fi 
fuelle balíamo. Ahora fabreis mejor, como 
pueda íer buena feñal,el q defpues del efe ¿io 
de los medicamentos íe augmente el mal. Si 
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ellos tienen propriedad dedanar, porque a 
contrario Hiis, que luegoque los recibe el 
enfermo, encontrará alivio ? 1 íi es verdade-
to aquel a x i o m , délos Peripatéticos: Con-
tr¿riorum eadem e(l rath, ac difiiph»*, fe de-
berá colegir, q fies buena feñal, que.los re-
medios contrario l 6 t a * 
ciue hagan bien. . . 

De la faltedad de efta propria,. neceflaru 
confequencia, infiero elle dilemma: o que es 
fieceffario, que terig» una gran fuerza en la 
pluntafia de los h o m b r e s f e m e , . n r e e n g a ñ o 

ó que es mui grande fu ceguera, puelfo que 
unas experiencias tan vifibles no les hacen 
advertidos, Lo cierto es, que piqc la razo , 
i muchos a p h o r i f m o s d e H . p o c r a t e » , q u e s 

enfermedades fe deben mmorar luego, q e 
obra el medicamento; porque, o esverdad, 
que el remedio ha expelido el humor pecan-
te; 6 que ha corrompido, i revuelto los hu-
mores, trocándolos de buenos en malos. j> 
lo nrimero es verdad; efto es, fifehad.fm. 
P í d o l a caula del mal, deberá el enfermo 
fiorirfe aliviado. Mas fi es lo 
pteciío, <jue la enfermedad, fe 
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peor, i que la medicina le luya aplicado maí 
l a m e n t * . A ^ I U furgcmur fur. 

• rnnfert &*£r> levittr ferumfm 
" ' " " I c o m o dice en el hbio. 

minus, , ^ r minus, t cv/m «J ̂  -
* e Arte: Q„«frofuer«»t> °b reihrn ufum fro-

fuerunt. gu4 wri »» r<\ 
ai «forma (unt, nocarum. {Afbor. ult.f. 5.) 

Con otro engaño procuran eftos deigra-
ciados Medicos confolar a los «n.fetablesen-
fermos, i es, que, quanto mayor es el dano, 
que fe les ha hecho, tanto mayor beneficio 
pretenden haver «a l ionado, dándoles a en-
ender, que,quanto mas cop.ofa haya fido la 

evacuación, tanto mejor ha fido la medra-
na, i afsi con un bien puramente phantafti-
CO fe libran de las ceníuras, i defenecen las 
anexas. De aqui es, que los miferablesen-
fermos, por lo regular fenc , os, o (K co ad-
v e r t i d o s , fe vén obligados a llevar ei m a l en 

' paciencia, i á recibir un daÜoprelen te, PoC 
i , efperanza de un bien venidero nnagmar.a. 
Un Author moderno fe rie mucho, ae que 
Hipocrates nos venga i vender por orácu-
los ciertos aphorifmos, como es el refera 
do, que no hai mogercilla, que no lo fc j » . 
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Quien no fabe ( dice el ral Author ) que ft 

el Medico hace evacuar ios humores, que íe 
h i v i in de purgar, redundará en beneficio 
del enfermos i que eílo es lo miírno, que de-
c i r : Remeta can fit, remover i debet ejjetfus! 
N o h.n duda, que a primer vifta parece ridi-
culo, i fuperflno ei referido aphorifmo; pe-
ro íi fe carga la consideración , vendremos 
en conocimiento de fu importancia: i yo no 
me perfilado, q Hipocrates lo hizo fin acuer-
do; i no folo lo pufo entre los primeros, li-
no que lo repetía varias veces para confu-
f i on de los Medicos, que podremos llamar 
Purgado res, ios quales con una leve aparien-
cia de bien, ahun con viíible perjuicio de 
l o s enfermos, los purgan, i vuelven á pur-
gar : de manera, quenohai error mas fre-
quente. 

Enrienda, pues, el enfermo , que fe le ha 
recetado la medicina malamente , fiempre 
q u e , haviendola tomado, no percibe algún 
feníible beneficio ; i guarde íe también de 
fiar fu falud de femejantes Medicos. Tam-
bién advierte el dicho Medico moderno,que 
110 debe meditfe la bondad de los purgantes 

con 
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con h copia de los excrementos, que Calen, 
r Á i , ónalidid c immedi.ua convemen-
fl no de h qualiJao.c íui . 
cir nevlüone, non mnhuudmc /u»t 4¡ti 
m.;„l<, fed í,nlU dejUUntur , 
,¡u«. & fadlefer^A ^ o r * • 

Tres advertencias quiere H . p o c r a es quo 
h, sa el buen Medico, para que la m e d i c i n a 
£ fpliuue oportunamente, tales fon, que ob-
fetve el tiempo, la calidad de los humores, t ; r por donde fe deban purga, I como al 

e m e n d e las enfer,edades ( fegun have-
mos dicho) raras veces conv.enenloswr 
cantes, por eftir entonces todos los humo-
^ n f u i i o n , por effo debe c f p « » t f « J , e 
la natutalez, haga lus f;parac.on,s, de 
atender bien al lugar, por donde cUa fe .nch 
na i defcargarlos. Efta doítrma fe contiene 
en eitcs dos aphorifmos : tone»?* meJu«l 
oportet , &, natur* vergueo duene. 
(<. Jpborif. ¡.i. & t i - . . . 

| En eftas pocas palabras confifte j?, * 
ActedelaMedicina-.inmgunaSeaadeMe-
L s obra por lo r egu la r mas opuefta a la 
q U e la de aquel los , q fe p r e c u n d e ^ 
L t i c o s . Porque muchos de ellos 
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úiiendo fer los mi mil ros de la fabia natura-
leza, i que ella es, laque folamente cura las 
¿ntérmedades, al tiempo, que hace fudar á 
los enfermos, efios, ó con catárticos, o con 
íe medios contrarios, derechamente fe opo-
nen á fus deíignios. De donde proviene, que 
las'enfermedades íe hacen contumaces, 6 á 
1 > menos fe enfurecen contra el oprimido 
individuo: Natura enim repugnante , irrita 
cmnia fiunt. ( Hipocrates.) 

Si es, pues, el Medico (corno quiere fu Eí-
caela ) un puro miniílro de la naturaleza, 
porqué ha de hacer el fiempre del Do&or, i 
obligarla mal de fu grado, ya á hacer un 
movimiento, ya otro, i perturbarle igno-
ranremenre fus faludabies deíignios í Ella no 
tiene defpues en todos los males ayuda al-
guna. Muchos hai, que por si fola puede fu-
portar; porque íi el mal, como le difioe bien 
un Moderno, no es otra cofa, que un esfuer-
zo de la naturaleza contra la íalud, procu-
rando amontonar contra ella los humores 
pécahtes: Morbus eft natura conamen, mate-
y'¡£ mx-rbtjica exterminaticne in agri ¡alutetrt 
efnni efe moíientis. Porque ha de querer el 

Medí-
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Medico con fus falfiísimas congcturas, i du-
iloíirsíttios remedios, falir al opuefto, quan-
do ella tiene untas fuerzas, que lo pueda 
hacer ? 

Si la Arte Medica fueffe fegura en fus ope-
raciones, i fe pudieíle prometer con fus re-
cetas un buen éxito, en tal cafo feria fiem-
pre provechofa, i en toda enfermedad,ahun-
que ligera , pudiera emplearfe. Pero fi no 
contiene cofa alguna cierta, fiendo el enten-
dimiento humano incapaz de comprehendec 
las infinitas circunstancias, que deben con-
currir para coadyuvar las impenetrables ope-
raciones de la naturaleza,no es afsi,que ferá 
una ignorante temeridad de los Medicos 
querer prefcribir cada dia, ya efto, ya ¡o 
Otro ? Si los remedios tuvieffen companion, 
i no dañaffen, quando no «ufan bien, en tal 
cafo fe podría aventurar, ordenándolos, pa-
ra que hicieílen bien. Pero fiendo ellos, o 
convenientes, ó perjudiciales, es precito, 
que hagan fus naturales efectos. 

Siendo efto afsi, íi la íalud no es otra co-
fa, que una confonancia de humores; tam-
bién la eficacia de los remedios, lo que no 

j ' aña-
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añadirá de armonía, lo augmentará de con-
fuíion. N i aqui tiene lugar aquel axioma de 
Gornelio Ce l io , que es mejor fubminif-
trar algún remedio incierto, que ninguno: 
Melius efl ¿nafs exferiri remedium, quam 
nullum-, p o r q u e efto debe entenderfe, como 
quiere el Author , únicamente en aquellas 
e n f e r m e d a d e s , las quales, no haciéndole 
alguna diligencia, ion ciertamente mortales; 
mas no en aquellas, que naturalmente pue-
den inclinarle acia la falud del individuo: i 
f ien aquellas es prudencia tentar un reme-
dio dudofo, no y e n d o á perderfe nada, ai 
c o n t r a r i o en eftases necedad, exponiendo-
fe la v ida , que es el todo. 

Hafta ahora havemos obfervado, que Hi-
pocrates iba con grande tiento al principio 
de las enfermedades, ames de llegar á orde-
nar algún remedio; i al contrario la facilidad 
de aquellos, que tanto fe precian de fer fus 
fequaces. Queda folo, que nos adelantemos 
en la cura de las enfermedades, hafta defeu-
hrir h diferencia, que hai entre el methodo, 
que hai praftican nueftros purgadores, i 
aquel, que practicábanlos antiguos, hilos 
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en A augmento, i vigor de las enfermedad 
des fe abaen ian de qualquier medicamento, 
¡ d e x a b a n toda la contienda a l a naturaleza, 
no a t e n d i e n d o fino á folas las reglas déla 
dieta. Cum morbi confifi unt, ac vigent, melt as 
eft quiet em habere. ( Aphorif. zs>. i- /?&• ) 
N u e f t r o s Purgadores, ordenada la minora-
tiva, pa (Tin afufo de ciertos hrevages, qua 
llaman jaraves, i ellos los dan con la inten-
ción de preparar los humores, q por cffo los 
fubminiftrá nui por la mañana, á fin de que, 
haciendo refeña de los pecantes, puedan 
evacua r los con nuevas medicinas. 

Afsi lo fueñan, i lo difcurren, i todo efto, 
por hacer alguna cofa, ó dar á entender, que 
la hacen , no fiendo política de fu Arteviíi-
tar un enfermo, i no dexarle cada vez la 
Recipe. No h igo aquí mención de toda la fe-
rie de medicamentos, que fuclen recetar los 
Gdeniftasi porque al pagar al Boticario baf-
tantemente fe conoce, que por lo regular, es 
mayor el dolor del gafto, que el de la enler-
medad. La caufa de abftenerfe Hipocrates 
de los purgantes, i de qualquier otra fuerte 
de medicinas en el augmento, i citado de ~ ~ N a fei 
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las enfermedades, era por el temor de no 
perturbar á la naturaleza, para que tuvieííe 
luaar de perficionar fus cníis, porque falien-
do ellas perfectas, venia á ahorrar el íubmi-
niftiar medicamentos, ahun en la mifma de-
clinación, como íe coiigedeel aphorifmo 
20. £¿u* judie antur, & judicata fa ni integre, 
Meque moveré, ñeque novare aliquid, five me-
die amtniis, five ah ter imitando fed ft «ere o-
pertet- O bien, fino vela algún movimiento 
crit.co, nj declinar el mal, dexaba paííar el 
decimoquarto, ordinario termino de las en-
fermedades agudas, i defpues tentaba con 
algún catartico mover la naturaleza, para 
que fe defcargajOfe de aquellos malos humo-
res, que la tenían oprimida. Medicamento, 
purgatoria dare non oportet, doñee remiferit 
febrisy fin minus fait em non intra quatuorde-
dim dies, ( De medicam.purg.) 

De manera, que aqui puede alguno aña-
dir, que íi Hipocrates al principio de las en-
fermedades pocas veces ordenaba; nunca re-
cetaba en fu vigor, i augmento. Lo mifmo 
practicaba en la declinación,íiempre que ter-
minaban con buenas crífis. Según efto, en ¡a 

ma-



(>95l 
mayor parte d e U s e n f e r m e d a d e s , t efpec.al-
S ePn1.» « lenta» . , era « p e . o ob « -
valor de la naturaleza, i ella, la que.curaba 
nías no él á ella. Quien ha,, que.dude o 
fcl mifmo lo confieffa en ranch,(sanos luga 

Natura* choran, # 
puerto que, quando ella hace b . e n o f c o 

tiene fuerzas fu per ¡ores a las del mal, en tal 
cafo no tiene necefsidad alguna de ayuda ex-
trinfecas i e< faludableraedic.ua como el 
mifmo lo enfeúa en el l i ^ r o d e A n g » no 
recetar cofa alguna: Bonr.m wed eamemum 
aliquando eft nullum adbibere meiteamentum 

Q u a n d o el mal, pues, es fúper.or, de dos 
maneras puede el Medico focorrer a l an-
turaleza; ó m a n t e n i é n d o l e las fuerzas, fob-
mi,brandóle alimento, ó tales "\ed.camen-
tos, con que las pueda adquirir, o a lo me-
nos no perder j o bien difmmuyendo as 
fuerzas del mal, ahora fea expel,endo la fu, 
perfluidad de los humores, ahora co".g.eo. 
do lu mala calidad: que por effo Hipócrates 
con dos palabras deferibe toda la Arte Me-
dica : Licha enirn nihil altad eft ntftaf-
pfuk.á ablath. Pero porque es mas hc.l, 
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faber mantener las fuerzas de la naturaleza» 
que difminuir las del mal, por effo ios mas 
excelentes Medicos, que ha tenido el Mun-
do, han íido aquellos, que con meros elixi-
rios, i panaceas han procurado confortarla. 
I la razón es, porque íiempre, que aquella 
ten^a mas fuerza, que la que tuvieren los 
males, podrá fin duda fuperatlos, i hacer to-
das aquellas operaciones, que con incerti-
dumbre pudiera hacer el Arte. De aqui es, 
que, quando conviene , hace fudar, orinar, 
purgar, i otros muchos movimientos, que 
Jos Medicos llaman críticos. 

Pero no lo entienden afsi los Galeniftas, 
jorque quieren ellos purgar, i volver á pur-
gar, i no dexar al enfermo, ahunque la natu-
raleza haya hecho una buena cn'íi?, i el íc 
halle bien, fi primero no le preícriben la ul-
tima medicina, i efi:a con la intención, como 
ellos dicen, de hacer una limpiadura, como 
fi huvieífen hecho colada dé fu eftomago, 
e inteftinos,que por eíío necefsiten 4e almi-
nodarfe. 

Coneftas doctrinas, i aparentes femejan-
zas, han logrado ds los hombres una total 

creen-
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creencia ; de manera, que les parece ler cu-
rados al re ves, q u a n d o los cu ran de otra for -
ma: i no advierten la configuiente debilidad, 
i larga convalecencia, i bt nuevas recaídas 
en el mal , las quales caula elle modo de cu-
rar á lo antiguo. Los Modernos al con-
trario, como quienes fían mas de la natura-
leza, que de la Medicina, fe abftienen mas de 
tan nocivo abufo de purgar fiempre, i fin 
muí conocida necefsidad1" nunca llegan á 
fubminiftrar dichos medicamentos. De don-
de nace, que ellos, fin vanagloriarfe fequa-
ces de Hipocrates, amaeftrados de fola la ra-
zón, i ía experiencia , fe acercan mas a la 
norma antigua de curar. 

Los mi irnos a bufos, que tienen los Galé-
nicas en purgar, practican también en el 
fangrarj fiendo igualmente fanguinarios, que 
purgadores. En fu methodo, que no es otra 
cola, que un abecedario de recetas; efto es 
un abecedario, que preferibe hoi una cofa, 
mañana otra, i efto en todas las enfermeda-
des, fe cuentan también las fangrias, empe-
zando por ellas, profiguiendo con las fan-
guíjuelas, i acabando en las ventefas. Es 

ver-
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^erdad, que ellos todo ello lo aplican coi) 
varios fines; pero íi defpues el éxito es con-
trario, como las mas veces lo es, nunca tie-
ne la culpa la crueldad del remedio; lino la 
contumacia del mal, ó el deforden del en-
fermo; i como dice Plinio: Quinimo tran/tc 
ra convttiitm , & intemperamia. culpatur,ul< 
troque qui per ire arguuntur. (Ub. 2.9.) 

Los verdaderos modernos, al contrario, 
raras veces fe íirven de ella barbara medici-
na; antes bien juzgan , que la fangria es una 
cfpecic de homicidio; i por effo fe abítienen 
de ella, quanto les es pofsible, ordenando 
otros remedios mas conducentes, mediando 
los quales, prefto, i con mayor feguridad fa-
r»an*las miímas enfermedades. Muchas fon 
las razones, que ellos alegan contra las fan-
grí as, como fe pueden ver largamente en 
Leonardo de Capua, en Lucas torció Ro-
mano, en Jacobo Silvio Glandes, a quienes 
no traslado, porque quiero dexar aparte to-
das las congeturas medica?, i valerme de fo-
ja una razón, que íi no me engaño, me pare-
ce, que no tiene refpuefta, por fer dependien-
te de la mifma experiencia, 
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Es certifsimo, fegun las hiílorías, q Criíí-

po, Eraíiílrato, Elmoncio, i otros muchtfsí-
mos, afsi antiguos, como modernos, Medi-
cos de gloriofífsima íama, por todo ei curto 
de fu vida exercitaron la Medicina, i cura-* 
ron enfermedades de toda efpecie, fin que 
famas facaílen una gota de fangre: Luego el 
lacarfangre no es neceffario para curarlas 
enfermedades : no es neceííario r Luego es 
íuperfíuo, i fuera de eíío pelígrofo; porque 
con la íangre íiempre Jale porcion de aque-
llos efpiritus, que fon los confervadores de 
la vida humana. Eíle daño es cierto, el bien, 
que puede caufar, ó es imaginario, ó cafuaL 

Sin embargo los Galeniílas tienen un 
fortiísímo argumento en concrario, que es fu 
Achiles; i es, ijue la naturaleza por si mifma 
muchas veces hace falir la fangre á los enfer-
mos, i fan an; í afsi el Medico, que debe imi-
tar á ia naturaleza, debe también Cacarla 
fangre. En verdad, que eíla razón, a primer 
villa parece, que tiene mucha fuerza; mas 
penfandolobien, eftá tan iexos de la verdad., 
que lafangriafea favorable, que antes bien 
t$ manifieíto lo contrario, Porque qual es 
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e] Galeniíh, que fepa imitar b i í n f h m m ' 
raleza; efto es, q conozca, que ma.es, quan-
do, en que lugar, en que cantidad,, otras 
muchas circunltancias, que la naturaleza 
atiende, i conveqg». que la tingre le l.qoe a 
los pobres enfermos > Si no ha., pues, algu-
no one pueda faber ellas cofas.es impofsl-
ble, quefepa imitar á la naturaleza. 

Fuera de eítb, paca inferir, que debe m u -
tarfe á la naturaleza en el fangar, por ver, 
Q 1 , eU t fe firve de wl remedio, era menefter 
también, que todas las veces que ella lo 
praftica, le experimenta^ quedar fanos los 
enfermos: pero fi effo no o tan te fe oo.erva, 
que muchos de ellos mueren, como íe ha de 
imitar á la naturaleza en una cofa, en qne 
no puede haver feguridad.de que es prove-
'chola ? Claramente vernos, que el a aras 
veces practica elle r e m e d i o , , que ahunen 
effas fuele fer poco favorable. Pues como 
los feúores Galeniftas tienen tanta confian-
z a e n f a n g r a r ? N o es manifiellO, que elro 
n o es imitar día naturaleza, fino querer me-
dicarfegunfu capricho>' 
d.cenj^sfaSW 6 n & " P"-? 1 ? , c e y® 
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yo quifiera fabcr, con que Philofophía infie-
ren, que fe reírefque la fangre, facandola, i 
fuera de ello , como faben, que fea conve-
niente el rsfrefcarla > Porque fi eíTo fueííej, 
mas valdría, que aquellos, á quienes preten-
den curar de cííe genero, fe echafien en una 
arteía llena de agua freíca, que afsi con ma-
yor facilidad confeguirian fti fría intención. 

Mnc lilísimas otras razones hai contrarias 
á 11 langria 5 pero como eftas fe pueden ver 
e-n los referidos Authorcs, las omito aqiw, 
contentándome con haver demonftrado, 
que la naturaleza raras Veces te vale de elle 
remedio , i que por eff > Hipocrates lo prac-
ticaba poco. Siendo efto afsi, ahunquelos 
modernos nunca fangraífen, fe havia de juz-
gar, que ellos imitan mejor á la naturaleza, i 
medican mas á lo Hipocratico , que los mif-
mos Galeniftas ; puefto que obfervamos, 
que de las cien veces, que ellos fangran, Hi-
pocrates, como fe colige de fus eferiptos, 
310 fangraria, ni ahun diez. Según efto fe ve, 
que los Galénicos, afsi en el purgar, como 
en el fncar fangre, eftán mui lejos de la eníe-
ñanza de los antiguos,i que no por otra cau-
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fa fe defvanecen de fer íus fequaces, fin o por 
conciliar íe de efte modo mas crédito para 
con el vulgo. Si efto es afsi, ó enfermos \ ef-
tad bien lejos de eft a raza de íanguijuelas, i 
fiempre, que fe os acerquen á la cama , del-
pedidlos con aquellas palabras del Pialen» ft a: 
Víri (anmiinum declínate ame \\Bfalm. 138. 
I P . ) que haciéndolo afsi, prelto recobra-
reis la falud. 

Me alargar i a yo demafiado en efte diícur-
f o , íi qui fíe fíe e x a m i n a r por menudo todas 
las cofas, que eftos Medicos Dogmáticos ir-
r a c i o n a l m e n t e prefcriben por curar una fola 
e n f e r m e d a d ; l a s qua les ,comO no fon tan per-
niciofas, como la fangria , i las medicinas 
p u r g a n t e s , l a s pallaré en f r i endo ; 1 m a s , quan-
do cad 1 qual con f a c i l i d a d puede advertir el 
abufo de cada una de ellas. Mas hai una, que 
por fu gran impertinencia no fe puede paflar 
en íilencio. Eftaes la cruel invención de las 
ventofas, con las quales cada dia martyrizan 
l ios pobres enfermos; i íi el uval no baita a 
atormentarlos, lo hacen eftas. Sin duda, que 
feria loable f u ufo , fi fe a d v i r t i e f f e , que de 
ellas procedía algún vifiblc beneficio; mas ai 
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contrario es fenfible el daño, que hacen*. 
Verdaderamente el remedio no puede tener 
mejor apariencia de fer provechofo, porque 
fe obferva falir por medio del tanta podre» 
que no fe puede dexar de creer, que eífo re-
dunde en alivio de la naturaleza oprimida. 
Pero eñe es un engaño de lavifta; porque 
aquella materia corrompida, igaftada,que 
íe halla íobre la plaga, que han hecho las 
ventofas, dentro no es tal, qual aparece por 
fuera, fiendo una porcion de aquellos bue-
nos humores, que la provida naturaleza fil-
tra por tantos inceftinos, á fin de alimentar 
el humano individuo. 

Ahora, quien no ve, que fi eftos humo-
res circulan por todo el cuerpo, en qual-
quier parte del, que fe quite la cutis, que lo 
cubre, de necefsidad deberán faltar de todas 
aquellas bocas, i pequeñas canales, que ef-
tán abiertas. T a l puntualifsimamente es la 
operación de las ventofas, las quales aplica-
das á qualquier parte del cuerpo, á manera 
de fuego, hacen levantar una vegiga, levan-
tando la piel dolorofamente: la qual quitada, 
quedan defcubiercos muchos pequeños agu-

Q §CCQS, 
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^eros, por donde es precifo, que (alga por-
ción de aquellos humores, que fon el co-
mún alimento de rodos los miembros. Mas 
c o r n o ( dirá alguno) puede aquella materia 
let alimento, í i fe defcubre c o r r o m p i d a , i 
hecha una podre ? 

Digo, que eíTe es un engaño de la villa, 
p o r q u e aquella materia, que fe defcubre gal-
lada, antes de falir de fus vafos, no efiaba al-
ii; fino que fe pone tal, luego que íe expone 
al aire, fiendo de un temple tan delicado, 
que no puede mantenerle en fu primer (en o 
p o r q u e fe evapora de ella la fubílancía mas 
cfoiritoCi; ó porque, mezclandofe con mu-
chas íales del ex-recior ambiente, fe contami-
na de eiTa fuerte . 1 íi fe obíervára bien con 
un micro fe o pió, fe advertiría bien la referi-
da d i ferencia . 1 para que mas razones > No 
fe ve claramente , que íuccede lo mifmo, 
quando al que efta bueno le aplican vento-
las ? , 

Pues quien no advierte, que los Galenif-
tas han introducido, elfos, i feme jantes reme-
dios, a fin de que parezca, que no dexan co-
fa alguna, por dolorofa que fea, que no la enir 
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empleen a favor de los enfermos; noconfif» 
tiendo fu methodo en otra cofa, que en or-
denar, quanco tenga apariencia de remedio, 
engañando con eflb á la gente fencilla, que 
les dá crédito. De aqui es, que, para curar á 
un folo enfermo, revuelven toda una Boti-
ca, no haviendo parte del cuerpo, á la qual 
no apliquen, ó fea emplaftro, cerote, un-
güento, ó epítema, los quites, como dice 
Plinio, no tienen otra virtud, fino ladeen-» 
riquecerálos Boticarios: No» fecit ceruta, 
malagmata , emplaftra* collyria parens illa, ac 
Divina rerum Artifex. Officinarum h¿¿c> imo 
verius avarititu comment a funt. 

Raras veces los modernos fe firven de ef-
tas coías, porque apenas pueden fer conve-
nientes. í fi alguna vez ordenan las referi-
das ventofts, es en un letargo, ó dormito-
rio, pata defpertar a los enfermos con el do-
lor, que ellas caufan; no porque cre^n, que 
la naturaleza pueda por medio de aquellas 
llagas, aligerarfe de materias morbofas, que 
ella por tantos agugeros fuyos puede expe-
ler, fiempre que fe hayan cocido, como hie-
le decirfe. Por ultimo, el medicar de eftas, 
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CS obrar fcgun las congeturas de una buena 
Philofophia, i el medicar de los Galeniftas 
no es otro, como haveis oofervado, fino un 
ocuparfe en tapar los ojos al vulgo; efto es, 
una hypocreíia, i mera apariencia. Msi,que 
á la Arte de eftos no puede defcribirla mejor 
el ya citado Angel Sala, Do£tor,i Profelíor 
en la celebre ÜnivetTidad de Pad na : ^yfrs 
illudendi Mundtim , & a qua Utus Mundus 
illa fus eft. 

No debe, pues, caufar maravilla, que los 
Galeniftas tengan mayor aplauío, que los 
otros; porque que methodo mas engañador 
fe puede inventar,que el que ellos practican! 
fuera de que es interés de muchos, que fe 
mantenga la Medicina Galénica: de manera, 
que feria menefter toda la cautela de los an-
tiguos Romanos , para defeubrir todas las 
fraudes, deque fe valen fus parciales, por 
fobftener la poífefsion de una tan grande re-
putación. Que havian de hacer tantos Boti-
carios i Tantos Cirujanos? Tantos Curan-
deros? 1 tantos otros, que viven al abrigo 
de efte engaño, fi ella no eftuvieffe en eftima? 

Pol io qual os tengo, i llamo dichoíos, 4 
vo-
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vofotros hahitadores de los campos, i fole-
dades, que eftando enfermos, por necefsi-
dad, i falta de Medicos, dexais vueílra cura-
ción á la providencia de la naturaleza. Dad 
gracias á Dios por la defgracia de haver na-
cido en las felvas, ya que por effo gozáis de 
un beneficio tan grande. Vueílra pobreza 
ha puefto en feguro á vueftra vida, librán-
dola de la ignorancia, ó malicia de efta Arte, 
No teneis por effo ocafion alguna de eftár 
engañados, ni de comprar los tormentos á 
precio de oro, ni de acrecentar el proprio 
mal con el abufo de la Medicina. 

En quanto á vofotros, 6 Ciudadanos, ha-
veísvifto ya,quales Medicos fe tengan por 
tales ? Quien lo puede faber ? Yo sé mui 
bien, que el methodo, que pra&ican los ver-
daderos modernos, nunca puede fer tan da-
ñofo, como aquel de los Galeniftas; porque 
afsi lo demueftra la razón, i hace ver la ex-
periencia. Acerca, pues, de loque debeis 
hacer, eftando enfermos, me parece haver 
hallado todo, lo que convenia en los difeur.-
fos precedentes: efto es, que el Recipe mas 
íeguro, i los antídotos mas favorables en 

qual-
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qualquier curable enfermedad, Ion la dieta, 
la quietud, el tiempo, i la tolerancia. De ellos 
q u a t r o ingredientes fe compone la Tana-sea 
iinivetial, 6 por hablar mas claro el Cúralo 
todo: i el que Tupiere f e r v i r í ' e de ello, reco-
brará la falud con poco gallo, i fe curará con 
juenor peligro.. 

Pienfe, pues,cada qual los vanos aconte-
cimientos, que pueden íucceder , origina-
dos de ponerfe en manos del Medico; por-
que, el que fe engañará en la elección de ef-

te, fe engatará en un todo. I alsi vuel-
vo á reperir: NoUftultus ejfe, ne 

moriaris in tempore non tuo. 
Hc£ left aft. cap, 7. 

LA U S D E O . 
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